
P D K ß
YH © R A
DE EUSKAL HERRIA

•  Brigate Rosso: Falló la 
"operación Dozier"

Sindicalista hasta el fin

Xanti: "Bertsoliburuen 
bidez alfabetafu nintzen



f  en mouvements

cunuíVdl (k jiììiììwsa  V e n i s e ,  u n



4  Cartas.

j  Editorial: Rizar el rizo.

6  Esta semana se ha dicho.

EUSKAL HERRIA

7  Comentario semanal de Eus- 
kadi.

9  Brigadas Rojas: repaso a sus 
postulados.

14 Manu Robles, un histórico 
del sindicalismo vasco.

17 Xantirekin: «penagarria da
euskara ez dakiten dudarik 
ikusten»

23 H auteskundeak direla eta: 
Hauteskunde-aukera bakoi- 
tzaren pisua.

ESTADO ESPAÑOL

29 Comentario semanal Estado. 

31 ¿Qué fue de «Interviú»?

MUNDO

36 La fuerza como solución para 
las economías débiles. Polo­
nia, la excepción es la regla.

CULTURA

41 Entrevista con Karraka: «Es 
duro vivir del teatro».

45 Ustelak nagusi direnean.

48 Crítica de libros.

50 Cine.

«Interviú», la  revista m ás po­
ten te  de todo  el E stado  espa­
ñol, ya no  es lo  q u e  era. Pero, 
¿qué fue «Interviú»? ¿C óm o 
vivieron su proceso los perio ­
distas q u e  p asaron  p o r su re ­
dacción?

___________________________
.

FIRM AS  
CO LABO RADO RAS  

16 A LFO N SO  SA STR E  

22 JO SE L U  CERECEDA  

25 XABIER A N TO Ñ A NA  

28 XABIER AM URIZA  

35 M IG U EL DE AM ILIBIA  

40 RAFAEL CASTELLANO  

47 ENEKO LA N D ABU RU

X anti, m akisa, kon traband ista , 
bertso laria  eta, ño la ez, tyurru- 
kalaria «E uskararik  gabeko 
Euskadi, E uskad i gabeko eus­
kara besteko  ezina da».

En las ú ltim as fechas m ucho 
se está h ab lan d o  sobre  Polo­
n ia en  uno u o tro  sentido . 
T an to  que al final la cuestión 
de P olonia se h a  convertido  en 
un a  arro jad iza  a rm a  política.

PON®
YH®RA
DE EUSKAL HERRIA

número 2 5 2

E dita : Orain,S.A.
Im prim e: A rdatza, S.A. 
R edacción  y adm inistración: 
A partado  1.397, San Sebastián , 
Telf.: 943-554712.
D epósito legal: SS-665/77. 
Director: X ab ie r  A n to ñ an a

DISTRUBUCION 
Bilbao: 94-4244405 
Pamplona: 948-227100 
San Sebastián: 943-554712 
Vitoria: 945-230031 
Barcelona: Jorge Nicuesa.
Córcega. 689-5°-2. Telf.:93-2567211 
M adrid : P au lino  Jim énez, 91- 
2064264
Zaragoza: Dasa,976-210735



-------------- cartas
Minorías 
opresoras
El PUEBLO ha iniciado ya 

la gran respuesta a las mino­
rías opresoras. El PUEBLO 
cuando está unido y concien­
ciado apenas necesita armas 
de fuego.

Que te vistas de mona o te 
vistas de seda, en minoría 
opresora te quedas. El color 
de la seda tampoco modifica 
la situación a corto plazo y 
menos todavía la realidad co­
tidiana.

La GRAN RESPUESTA se 
oirá y sobre todo se sentirá 
dentro de unos pocos años. 
No muchos: NO HABRA 
N IÑ O S o hab rá  m uchos 
menos y éstos menos serán 
muy difíciles de explotar por 
lo menos en la forma y ma­
nera que lo fueron sus padres 
y no digamos sus abuelos. Las 
mujeres y su rebelión ya están 
ahí. Las consecuencias van a 
dejarse sentir y cómo ¡muy 
pronto!

No hay trabajo para sus 
hijos: No harán hijos!.

Hay droga y servicio militar 
obligatorio para sus hijos: No 
harán hijos!.

Hay bombas atómicas y 
centrales nucleares emitiendo 
radiaciones gamma y otras: 
No harán hijos!.

Está preparada la guerra 
química y la bacteriológica: 
No harán hijos!.

Intentan hacer hijos en pro­
beta y sa ld rán  carísim os 
monstruos insensibles.

Lo uniformizan TODO a 
escala mundial y el huma- 
noide se embrutece a esacala 
mundial, incluida la ELITE 
DIRIGENTE que es, final­
mente, mucho más irrespon­
s a b le  q u e  el PU E B L O  
LLANO y el endiosamiento 
de esta ELITE OPRESORA 
-c ad a  equis años- nos arras­
tra a todos al Infierno, es 
decir, a la Guerra.

No bastan elecciones cada 
equis años. La imaginación al 
PODER.

Erri'ko seme bat

Solidaridad 
con los presos
Nos parece elemental y ne­

cesario resaltar que en tiem­
pos de Isaías y de Jesús los 
presos eran encarcelados por 
los mismos motivos que lo 
son ahora y ellos no estable­
cen ninguna distinción, ni

abandonan a ningún sector de 
los presos por razonamiento 
alguno político y menos hu­
mano.

De todos es conocida la si­
tuación de nuestros presos 
que agrava tremendamente su 
condición hasta extremos que 
no se pueden tolerar porque 
suponen una lesión grave y 
flagrante de los derechos hu­
manos a los que no sólo como 
todos, sino más que nadie 
—precisamente por su situa­
ción de indefensión y de im­
potencia— tienen derecho:

— La normativa que rige sus 
detenciones es sumamente pe­
ligrosa, porque permite la 
p ro longac ión  de ella en 
manos de la policía, y sin po­
nerlos en las manos del juez, 
hasta extremos peligrosísimos 
y en la más absoluta indefen­
sión por carencia total de 
abogados, cuya atención al 
detenido -desd e  el princi­
pio— está exigida por la 
misma Constitución.

— Los procesos se ralentizan 
hasta extremos escandalosos, 
prácticamente únicos en el 
mundo, ya que un porcentaje 
elevadísimo de detenidos son 
preventivos y no son juzgados 
hasta mucho tiempo después 
de su estancia en la cárcel. De 
todos es perceptible los tre­
mendos abusos y las tremen­
das injusticias que esto puede 
provocar y que está provo­
cando de hecho.

— Políticos de muy diversas 
ideologías coinciden en de­
nunciar que la práctica de la 
tortura es corriente con los 
presos, favorecida, además, 
por las condiciones de deten­
ción que antes señalábamos.

Sabido es el clamor que 
múltiples documentos y pala­
bras de la Iglesia a todos los 
n iveles e levan , c o n tin u a ­
mente, contra esta gravísima 
lesión de los derechos del de­
tenido, y que provoca su des­
trucción física y psicológica.

— El funcionamiento de cár­
celes especiales, el hacina­
miento en ellas, las condicio­
nes humanas en que viven los 
presos... es denunciada conti­
nuamente por políticos poco 
sospechosos en este terreno.

— Hay un tema en este grave 
asunto de los presos que crea 
una especial situación, que 
está continuamente en boca 
de todos, que contribuye po­
derosamente a una profunda 
y crispada desestabilización y 
que va directamente contra la 
Constitución. Nos referimos 
concretamente al alejamiento

de los presos de sus lugares 
de origen. Las razones que se 
suelen aducir para este hecho, 
el incumplimiento de prome­
sas públicas por parte de la 
autoridad. la política concreta 
de traslados, hace que este 
hecho aparezca como un cas­
tigo supletorio para ciertos 
presos y familiares y que sea 
empleado como moneda de 
cambio, todo lo cual convierte 
al preso en mercancía a mer­
ced de intereses y coyunturas 
políticas y que establece, de 
hecho, una diferenciación 
entre los presos, que supone 
una violación directa de la 
Constitución y de un sentido 
e lem en tal de la justic ia . 
Muchos políticos de muy di­
versas especies condenan, casi 
a diario, este hecho grave y 
peligroso.

Desde nuestra conciencia 
de cristianos, todas estas 
consideraciones que tenemos 
por objetivas, más allá de 
toda preferencia u opción po­
lítica concreta, nos impulsan a 
manifestar nuestra profunda 
inquietud y a pedir a las auto­
ridades de todo tipo y a los 
políticos de todas las ideolo­
gías que hagan cuanto esté en 
su mano para remediar con 
urgencia esta situación. Cree­
mos que sólo así se salvaguar­
dará la justicia, se defenderán 
los derechos humanos de este 
sector de la población, en cir­
cunstancias tan indefensas y 
deprimidas y se dará cumpli­
miento a lo que la Constitu­
ción reclama y exige. Igual­
m ente nos dirigim os a la 
Jerarquía de la Iglesia para 
que tome conciencia de esta 
situación y se posicione, clara­
mente, a favor de los presos.

Instamos al pueblo a que ni 
el miedo ni la falta de infor­
mación les frenen en la lucha 
hasta la consecución de las 
justas reivindicaciones de los 
encarcelados.

Sólo así, creemos, se alcan­
zará la tan ansiada paz social 
y política, que, como pro­
clama la Palabra de Dios, es 
fruto de la justicia.

Comunidades 
Populares de Base 

de Navarra

Dejados libres
Señores de PU N TO  Y 

HORA, soy una niña de 12 
años y quisiera dar mi opi­
nión sobre lo que soy o mejor 
sobre lo que no soy.

Si nosotros los BASKOS es­
tamos en esta porción de tie­
r r a  l la m a d a  E U S K A L - 
ERRIA  m uchísimos siglos 
antes que en la península Ibé­
rica entraran los CELTAS los 
IBEROS, CARTAGINESES, 
ROMANOS Y OTROS PUE­
BLOS CONQUISTADORES;
que hablamos una lengua que 
no se sabe de dónde procede, 
que no tiene parentesco al­
guno con otras habladas en el 
mundo, y con el latín (ESPA­
ÑOL Y FRANCES) menos 
todavía; que tenemos unas 
LEYES no escritas pero trans­
mitidas de generación en ge­
neración y que no tienen ni el 
más ligero parentesco con la 
de los Pueblos antes citados y 
que la NA CION BASKA 
existe antes que se fundaran 
ESPAÑA Y FRANCIA como 
tales, yo me pregunto cómo 
nos pueden obligar a ser algo 
que simplemente por lógica es 
IMPOSIBLE.

Si a mi AITA que tiene 37 
años, le viene un día un señor 
con 30 años que lleva en una 
mano una pistola y en la otra 
un látigo y le dice que desde 
este momento va a pasar a ser 
su PA D RE y por consi­
guiente, con la fuerza que le 
da lo que porta en las manos, 
va hacer y decir todo lo que 
él le mande y diga, Yo pienso 
q u e  es im posib le que el 
PADRE sea menor que el 
hijo por lo tanto es antinatu­
ral e imposible.

Desde luego que hay algu­
nos a los q u e  con este 
PADRE les ha ido muy bien, 
han hecho grandes fortunas y 
otras cosas, pero de lo que no 
hay duda es que siempre 
serán hijos Adoptivos.

Señores OLARRA, AROS- 
T EG I, BENEGAS, ¿cómo 
pueden ustedes con estos ape­
llidos decir que descienden de 
los antes citados? o, señor 
OLARRA. usted que habla la 
lengua de sus antepasados 
¿cómo puede decir que es la 
misma que hablaban esos 
pueblos?

Yo quisiera pedir a estos 
PUEBLOS que hoy nos tie­
nen oprimidos que nos dejen 
vivir LIBRES y en PAZ como 
vivieron nuestros antepasados 
durante cientos y miles de 
años, para empezar nos de­
vuelvan a nuestros hermanos 
que están sufriendo cárcel y 
penalidades por querer ser 
lib res en  u n a  EUZKAD I 
LIBRE.

Kapetillo 'tar Amaya



editorial

Rizar el rizo
La d isp a rid ad  de los tem as tra tados esta sem ana 

en la  p o rta d a  de nuestra  revista, nos em puja  a  cen­
tram os en  un  tem a q u e  los concejales peneuvistas del 
sim pático pueblo  de Z egam a han  colocado de nuevo 
sobre el tapete . Se tra ta , cóm o no, de los «tem as ex- 
tram unicipales».

V enía ya d e  largo lo de las m ociones extram unici- 
pales. P ero  p o r  fin  el PN V  en tra  a  tra ta r  m ociones 
que an tes h ab ía  calificado de tales.

N u n ca  se nos h ab ían  ido  de la m em oria aquellos 
tem as com o los del «estatuto» que fueran  propuestos, 
decididos y eufórica y tr iun falm en te  votados y gana­
dos en  p lenos m unicipales. Pero desde aquellas 
fechas gloriosas, el PN V  hab ía m an ten ido  tan  estric­
tam en te la d isc ip linaria  consigna del «rechazado por 
extram unicipal» , cuando  alguien  propusiera alguna 
moción referen te  a presos o exiliados vascos, q u e  casi 
te rm inábam os p o r c reer nosotros m ism os que los 
tem as m encionados, efectivam ente, no deb ía en trar 
en com petencia m unicipal.

Sin em bargo , llega o tra  vez el PNV en un  sin par 
ejercicio m a lab a r ap licado  al ingenio. Salta con aq u e­
llo de q u e  «con la condición de que se considere 
preso al industria l L ipperhe ide y exiliados a  los afec­
tados p o r el im puesto  revolucionario».

Y, con L ipperhe ide de p o r m edio ya la m oción 
deja d e  ser ex tram unic ipal. Q ué  pensar si no  de la 
decisión to m ad a  p o r los ediles peneuvistas del gui- 
puzcoano  m unic ip io  de Zegam a.

A u n q u e  claro, todo  puede hacer pensar que, a 
partir de ah o ra , p ie rd a  vigencia la  p roh ib ic ión  peneu- 
vera a ab o rd a r tem as q u e  califica de extram unicipa- 
les en los A yuntam ien tos, en  cuyo caso, presos y exi­
liados, así com o víctim as de la represión en  general, 
pueden  co n tar en ade lan te  con el apoyo solidario  del 
pueblo  que, po r o tra  parte, nunca cejó en  su em peño 
de buscar cauces a través de los cuales m ostrarse. 
A hora, no  ren u n c iarán  de l apoyo popu la r a  los 
presos, nos referim os sin du d a , a  m anifestarse por 
m edio  de sus rep resen tan tes m unicipales.

N os tem em os sin  em bargo  q u e  no  vayan por ahí 
los tiros peneuvistas. T odo  h ab rá  sido, suponem os, 
un  desliz «provinciano», pueb lerino  podríam os decir, 
de los peneuvistas zegam arras. P orque la táctica del 
«devolver la pelo ta» , ap a rte  de tra ic ionar la idea de 
«lo ex tram unic ipal» , en  este caso sólo puede llevarse 
a cabo  con el grave riesgo d e  caer en  el vu lgar y ch a­
bacano recurso  de «rizar el rizo».

Aste hontako gure alean erabiltzen ditugun gaiak 
sanabanatuak izatean, Zegamako PNVko zinegotziek  
aktualizatu duten gai bat dakargu gaur honetara.

’’Gai extramunizipalez” ari gara, ñola ez.

Aspaldidanik zetorren gai hau. Baina, azkenik 
sartu da PNV  lehen extramunizipal bezala kalifika- 
tzen zituen gaiak tratatzera.

Inoiz ez dugu ahaztu «estatuto»ari buruzko gaiak 
edo antzerakoak proposatuak, erabakitakoak eta zala- 
parta eta garaileki bozkatu eta irabaziak izan zirela 
udal biltzar nagusietan. Baina fetxa ospetsu haietatik, 
hain hestuki mantendu izan du PNVk «extramunizipal 
izateagaitik baztertua» konsigna, norbaitek preso edo 
errefuxiatuen alde edota errepresioaren edozein bikti- 
maren alde mozioren bat aurkeztean, hain gogirki era- 
mana zuen konsigna... geuk ere ia sinistua genuen 
gaiok munizipal barrutitik kanpo geratzen zirenaz.

H alere, hemen dator berriro PNV eta inoizko ki- 
musalturik joriena emanez, «Lipperheide industrilaria 
preso eta zerga iraultzailean ordaindu beharrean dau- 
denak atzerriratuak kontsideratzearen baldintzapean».

Aterabide borobil honekin arrapatu nahi gaitu. Eta 
Lipperheide bitarte egonez gero, mozioa ez da jadanik 
munizipala. Zer pentsatu bestela Zegama Gipuzkoa- 
rreko zinegotzi peneuvistek hartutako erabakiaz.

Hori bai, guzti honek pentsarazi ahal digu hemen- 
dik aurrera orainarte extramunizipal gisa kalifikatzen 
zituen gaien debeku peneuberoak bere zera galdu 
duela, età horretan, bai preso età bai errefuxiatuek 
konta dezakete herriaren laguntzarekin, honek, he- 
rriak, inoiz etsi ez badu ere bere laguntza adierazteko 
bideak bilatu eta aurkitu eta hórrela adierazten.

Orain, ez dio amore emango, laguntza bere ordezkari 
munizipalen bidez aurkezteari.

Zihur gaude halere, peneubetarren burutazioak ez 
dihoaztela bidé hoietatik.

Zegamako peneubetarren irristada arlóte, artaburu 
bat izango zen, uste dugu, ez besterik. «Pelota itzul- 
tzea»ren jokoa, «extramunizipalaren» argumentuari 
pisua kentzeaz gain, kasu hontan, bakarrik egin dai- 
teke «kirrua kirrutzea»ren errekurtsu arlóte eta na- 
rrastuan erortzeko arriskupean.



esta semana se ha dicho
Euzkadiko ha pa­

sado de ser «el par­
tid o  a v ig ila r»  a 
convertirse en «el in­
terlocutor de la iz­
quierda ’abertzaleV 
El propio Rosón se 
encargó de potenciar 
e s ta  im ag en . Así 
pidió a varios minis­
tros, a Martín Villa, 
por ejemplo, que re­
cibiera a los dirigen­
tes de Euzkadiko, 
para que éstos fueran 
informados, y escu­
c h a d o s  ta m b ié n ,  
sobre los principales 
de interés para la po­
lítica en Euzkadi.
( José María Armen- 
dariz y Txema Etxe- 
goyen en «Interviú»),

La emisión del domingo pro-Polonia constituyó un 
auténtico abuso, un desprecio a la soberanía popular 
y una burla a los impuestos de los contribuyentes en 
aquellos países en los que, como el nuestro, la Televi­
sión, además de mala, es única, monopolista, estatal y 
sólo nominalmente autónoma del poder. («El País»),

El secuestro del señor 
Lipperheide tiene matices 
económicos, además de 
intentar influir psicológi­
camente en el empresa- 
riado vasco. En el caso 
del doctor Iglesias sólo 
había una finalidad eco­
nómica, pero no había 
o b je tiv o s  p o lít ic o s . 
(Rosón, en Interviú).

José Luis Gutiérrez, 
enviado especial de 
Diario 16 a Euskadi, 
tiene una singular vi­
sión de los habitantes 
de nuestro pueblo, 
una visión que tiene 
poco de graciosa y  
mucho de grotesca y  
chabacana.

Comienza a 
atisbarse la luz en 
este verde y húmedo 
rin có n  p en in su la r  
donde se asientan 
apenas dos millones 
de ciudadanos que 
p a re cen  e sp e c ia l­
mente dotados para 
la explotación de una 
floreciente industria 
de ataúdes que ex­
portan con inexora­
ble regularidad al 
resto de España».

Bandrés y Onain- 
dia —afirman fuentes 
nacionalistas vascas 
bien in fo rm ad as— 
están encantados por­
que Rosón ha que­
rido quitar hierro al 
tema del secuestro, y 
Onaindia ya ha dicho 
que continuarán las 
negociaciones como 
hasta ahora» (Inter­
viú).

Rafael M endizábal, 
presidente de la Audien­
cia Nacional, se ha 
aprendido bien la lección 
de que hoy en día no 
existen delitos ideológi­
cos, sino sólo terrorismo. 
¿Qué nos puede extra­
ñar? Con este razona­
miento, es lógico que 
piense que la Audiencia 
Nacional no es heredera 
del TOP.

«La Audiencia Nacio­
nal no es la heredera del

Tribunal de Orden Pú­
blico porque no tiene 
ninguna de las compe­
tencias que ten ía el 
TO P, abso lu tam ente 
ninguna. El TOP era 
competente en materia 
de delitos ideológicos, 
delitos que podían lla­
marse coloquialmente 
políticos, y no tenía 
competencia sobre el te­
rrorismo, que era juz­
gado desde 1977 por la 
jurisdicción militar».

Mientras el sumario deI 
a te n ta d o  con t ra  «El  
Papus» sigue todavía pen­
diente de concluir, miren 
por dónde anda uno de los 
culpables en el caso.

Un conocido ultradere- 
c h is ta  le r id a n o , José 
Ramón Reñé, relacionado 
con los principales incul­
pados del atentado mortal 
contra el semanario «El 
Papus» y entrenado por 
el fascista italiano Stefano 
della Chiae, fue contra­
tado por el partido Cen- 
tristes-UCD para el servi­
cio de orden durante el

desarrollo del congreso 
celebrado en Lérida el 
pasado fin de semana.

Cada uno de los encar­
gados del servicio de 
orden del II Congreso de 
Centristes-UCD percibi­
rán, a pesar de los ago­
bios en las finanzas del 
partido, 18.000 pesetas 
por su cometido de tres 
días. Entre los «contrata­
dos» figuran personas con 
tendencias ultraderechis- 
tas, empleados del Metro­
politan, y hasta un entre­
n a d o r  y ju g a d o r  de 
segunda regional. (D-16)

Va a resultar el colmo 
de la paradoja que quie­
nes fueron lo que fueron, 
apoyaron lo que apoya­
ron y usaron de la violen­
cia en su provecho, sean 
capaces ahora de colo­
carse en la primera línea 
de los pacifistas o, mejor 
de los pacificadores. No 
sé si la táctica preelecto- 
ral de EE exige aparecer 
en público como el buen 
chico que nunca ha roto 
un plato. Tampoco sé si 
esta actitud viene dada 
por las ex igencias de 
haber pasado a llamarse 
EE-IPS (Euskadiko Ezke- 
rra-Izquierda para el So­
cialismo) o si el peso de

la actitud antiviolenta de 
Lertxundi y sus conver­
gentes es tan grande den­
tro del nuevo partido que 
han hecho v aria r los 
moldes de pensamiento y 
aná lis is  de O naind ia , 
Bandrés y los suyos.

El caso es que esa 
transformación, que va de 
ser cobertura y logística 
principal de una actividad 
violenta, a aparecer como 
cabeza del pacifismo, re­
sulta extraño. La incóg­
nita radica ahora en ver si 
el cambio es puramente 
estratégico, si es sincero o 
si tiene un poco de ambas 
cosas. (Kepa Bordegarai- 
«Deia»),



euskadi
comentario semanal

Agustín Zubillaga

El G o b iern o  central, M adrid , ha 
puesto u n a  vez m ás con el culo al 
aire al G o b ie rn o  V ascongado. Al 
considerar no p ro ced en te ' la tím ida 
petición del referéndum  sobre Le- 
móniz q u e  oñcia lm en te  h iciera el 
G obierno de G asteiz  h a  vuelto  a d e ­
mostrar u n a  vez m ás que aq u í a 
pesar de los parlam entos, policías 
autónom as, lehendakaris  y dem ás 
objetos de lujo, los que verdadera­
mente co rtan  el bacalao  son los se­
ñores de M adrid . D e esta form a, 
una em presa p rivada q u e  acom ete 
en Euskadi en con tra  de la vo lun tad  
popular, u n a  o b ra  m illonaria, se 
permite el lujo de prescind ir o lím pi­
cam ente del pueb lo  vasco p o rque  en 
definitiva sabe b ien  q u e  lo único 
que im porta  son las bendiciones de 
la M oncloa. El d esam parado  La- 
bayen in te n ta b a  el o tro  d ía d a r  una 
explicación convincente, incluso con 
dureza, en n o m b re  del G obierno  
Vasco. ¡M ala pape le ta  p a ra  unos 
hom bres a  los q u e  han  dejado  de 
nuevo en la  estacada! L em óniz se 
hará sin referéndum  ni gaitas. Lo 
han dec id ido  en M adrid  y eso es 
todo. Y si vuelan  las instalaciones 
eléctricas de Iberduero , el G ob ierno  
V ascongado se verá encim a obli­
gado a levan ta r su m ás enérgica y 
teatral protesta.

La vergüenza socialista
Desde un tiem po  a esta parte  los 

navarristas D el Burgo, A izpun y 
com pañía han  p restado  el testigo del 
relevo a  sus colegas A rbeloa y 
U rralburu . H oy en  d ía los verdade­
ros m an tenedores del fuego sagrado 
de A m adeo  M arco o de la carlistada 
que salió a im poner la  E spaña de

los m ilitares africanos son nada 
m enos que los del PSO E navarro. 
Estos socialistas de co rba ta  y pol­
trona se lo están  pon iendo  difícil in­
cluso al m ism ísim o Txiki Benegas. 
A hora están  u ltim ando  el congreso 
del PSE (P artido  Socialista de Eus­
kadi) en el que se p ro p inarán  las úl­
tim as y definitivas p a tad as en el tra­
sero. Se separan  pués los prim os 
vasconavarros en tre  los ap lausos de 
la clá derechista de U P N , U C D  y 
A P y en m edio  de la  rechifla general 
de u n a  izqu ierda con la q u e  qu isie­
ron jugar en tiem pos aún  no lejanos.

A hora  viene U rra lb u ru  a explicar­
nos que lo del franqu ism o era una 
cosa y lo de aho ra  o tra... q u e  hab ía  
dem asiado  obrerism o  en  sus filas, 
que...

Al fin y al cabo  todo  se enm arca 
den tro  de un contex to  general en el 
q u e  el PSO E sigue haciendo  m éritos 
y m ás m éritos p a ra  poder ser hom o­
logados con los civilizados M artín  
Villa o F raga Iriba rne y según ello 
p o d er asp ira r al poder. ¡Viva la rosa 
y abajo  el puño¡... y si hace falta 
Felipe G onzález ap o y a rá  a la  em ­
presa privada asegurando  q u e  lo de 
las nacionalizaciones es un  tem a to ­
ta lm en te  caduco y trasnochado . En 
busca de cuadros in te ligen tes y li­
q u id an d o  cualqu ier resto  de o b re ­
rism o, los d irigentes vascos del PSE 
descubren  ah o ra  q u e  hay q u e  po ten ­
ciar m ucho m ás sus relaciones con 
la «inteligencia». A h o ndando  en ía 
vocación y trad ic ión  liberal b ilbaina 
convocan el «II encuen tro  de in te­

lectuales vascos» y el C olectivo cul­
tu ral U n am u n o  p ara  forzar m ás aún  
la im agen de un p artid o  q u e  recoge 
las m ejores esencias cu ltu rales, (eso 
sí, siem pre en n o m b re  del in te rn a­
cionalism o p ro le tario ) de la Real 
A cadem ia de la L engua Española. 
Juan  Pablo  Fusi, G arc ía  C ortázar, 
F e rn án d ez  P inedo, G arc ía  R onda... 
son algunos de los nom bres de estos 
in te le c tu a le s  « in d e p e n d ie n te s»  y 
puros, q u e  ap o rta n  su g ran ito  de 
a rena  en este difícil m om ento  que 
vive hoy el m en tad o  partid o  socia­
lista vasco (cuyo vasquism o y cuyo 
socialism o hace tiem po ya q u e  dejó 
de ser cuestionado).

La curiosa y g ra tu ita  a lternativa  
q u e  los PESO ES vienen a  o frecer a 
la sociedad y al pueb lo  vasco es 
n a d a  m e n o s  q u e  u n  « C o n s e jo  
V asco-N avarro»  en el q u e  reco­
g iendo  incluso las m ejores te rm ino­
logías de las épocas franqu istas esta­
blecen y reg lam en tan  las relaciones 
q u e  deb ieran  p resid ir el fra ternal 
encuen tro  de los prim os en trañab les 
q u e  son G ara ik o etx ea  y A rbeloa, 
O yarzun  y E chalar, L aguard ia  y Es- 
tella, el O sasuna  y el A thletic , V iana 
y O yón, G o izu e ta  y H ern an i y el 
euskara  del académ ico Satrústegui y 
el de A ita  V illasante. En el colm o de 
las generosidades parece q u e  este 
C onsejo  V asco-N avarro  no va a



abo rdar el problem a que se p lan tea 
en el seno de los rojiblancos de San 
M am és cuya fuerte línea m edia 
constituida por los navarros Sola, 
De A ndrés y T irapu, podría consti­
tu ir un más que regular problem a 
diplom ático. H abrá que confiar en 
que el buen criterio de los dirigentes 
socialistas acabe reglam entando d e­
f in i t i v a m e n te  en  e l p r ó x im o  
congreso, las relaciones entre los 
vascos (los que cantaban en el año 
cincuenta canciones de los bocheros) 
y los navarros (los que in terpretaban  
la bravia jota tudelana).

Y los euskadikos?
C orren vientos de galerna por los 

m ontes socialistas y los nuevos EE- 
IPS se frotan las m anos esperando 
que a rio revuelto vengan a  p ara r a 
sus filas los desengañados Felipes 
engrosando así la cosecha de los 
Lertxundis. N o  están m al p lanteadas 
las cosas. El único problem a es que 
con las nuevas aportaciones, acabe 
p o r d esd ib u ja rse  to ta lm e n te  la 
condición, para ir desengañando  
cada d ía m ás a los históricos, los 
que quedaban  de G allaría , cada día 
m ás desm arcados y m arginados por 
las nuevas corrientes que se llenan 
la boca con la paz, la reconciliación, 
la desdram atización, la alternativa 
de poder y el olvido absoluto de los

orígenes. «C ualquier parecido  o 
coincidencia con lo que en  su d ía 
fuera Euskadiko E zkerra es pu ra  
coincidencia «—habría  que seña­
lar—».

Policía gehiago
M ientras en A rkaute se em pieza a 

rodar a la nueva policía au tónom a 
con la euforia q u e  d an  los iniciales 
dos mil m illones de presupuesto , la 
policía de R osón sigue tom ando  p o ­
siciones y aho ra  nos en teram os de 
que se han  hecho cargo de ocho­
cientos m etros cuadrados en  p leno 
centro de Tolosa. En la villa guipuz- 
coana lo  sabe ya todo el m undo, 
todos m enos el A yuntam iento  y el 
alcalde a los que el gobernador de 
G u ip ú zc o a  h a  tra n q u i liz a d o  d i­
ciendo que no sabe nada del asunto.

En Tolosa la G u ard ia  Civil cam pa 
ya por sus respetos con un  estra té­
gico cuartel. V iene ah o ra  la Policía 
N acional con los de la  po rra  y los 
detectives de Ballesteros. V endrán  
más ta rde los de A rkaute, reforzados 
por los de Berrozi si es preciso... Y 
en las esquinas la policía m unicipal. 
T odo u n  retrato  de la  nueva dem o­
cracia au tonóm ica en la q u e  m uchos 
qu ieren  seguir v iendo  el país de las 
m aravillas de Alicia. ¡H asta q u e  se 
despierten  con un  porrazo  en la 
frente y el «Circulen...» o «El carnet 
de iden tidad  he dicho...»! com o 
tem a  o b lig a d o  d e  co n v e rsac ió n . 
H erri B atasuna de T olosa ha d en u n ­
ciado vigorosam ente el plan plicial. 
Seguro que va a  recibir críticas por

tal denuncia: catastrofistas, pesimis­
tas... y hasta  se argum en tará  en que 
aho ra  en vísperas de C arnavales no 
es el m ejor m om ento, q u e  hay que 
desdram atizar el país... y la policía 
sigue o cu pando  las plazas y las 
calles.

Rosón sin em bargo , no parece 
estar ú ltim am ente tan  eufórico. Y se 
h a  perm itido  decir públicam ente de 
sus colegas franceses, que cada día 
ayudan  m enos. Q ue  desde que ha 
venido M itterrand  las cosas no han 
m ejorado  sensiblem ente. Al revés. 
Q ue h an  em peorado . Posiblem ente 
hoy día no pod rían  los hom bres de 
Ballesteros repe tir la operación de 
castigo de H endaya cuando  se car­
garon  a los del b ar y volvieron, tran­
quilos a pié por el puen te  de San­
t ia g o . ¡Q u é  tie m p o s  aq u e llo s !  
¿verdad señor Rosón!?

Por cierto q u e  el buen  ministro 
del In terior, en esas m ism as declara­
ciones en las q u e  alud ía a la  falta de 
c o la b o ra c ió n  fra n ce sa  explicaba 
m uy bien el significado de la policía 
au tónom a. C om o ya podía uno ima­
ginarse tal policía no es el fru to  de 
com petencias prop ias o de derechos 
de determ inados entes autonóm icos 
sino el resu ltado  de determ inadas 
estrategias. O igam os a  Rosón: «Creo 
que la creación de u n a  policía autó­
nom a en C ata lunya por el m om ento 
carece de urgencia. C ata lunya dis­
pone de suficientes m edios de fuer­
zas de seguridad  del E stado  y las ra­
z o n e s  p a ra  c r e a r  u n a  p o lic ía  
au tónom a q u e  se dan  en u n a  zona 
de E spaña no se dan  en el resto, en 
concreto  en C atalunya». M ás claro, 
agua. ¿Q ué dicen a  eso los señores 
G a r a ik o e tx e a ,  R e to la z a  o Eli 
G aldós?

euskadi
comentario semanal
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La semana pasada las ya consagradas «Fuerzas 
antiterroristas», como las denominan sus propios 

progenitoras españolas con las GEO a! frente, quedaban 
empatadas tras la odisea de los geo a la italiana que son  

los «cabeza de cuero». N o escapa sin embarga al 
orgullosso admirador de la Policía española que la 
diferencia sin embargo es aún patente, puesto que 

mientras los GEO habían tardado cinco segundos en 
liberar al doctor Iglesias, «los cabeza de cuero» como 

denominan a las fuerzas antiterroristas especiales 
italianas tardaban noventa segundos en realizar la misma 
acción con el general Dozier. En fin... entre policías anda 
la cosa. Lo cierto es que las Brigadas Rojas italianas han 

visto frustrada su acción con el general yanqui, tras el 
exitoso  secuestro, ya hace un año, del juez D’Urso. De  
esto ha hablado ya lo suficiente la prensa de la semana 
pasada. P U N T O  Y HORA en su nuevo intento de dar 

información directa de lo sucedido, busco interlocutores 
cercanos a la citada organización, intento que a última 

hora resulto frustrado. A falta de otro material reseñable 
sobre las Brigadas Rojas, hemos recurrido a dos trabajos 

-u n a  entrevista y un escrito del líder brigadista 
encarcelado Renato C u rcio - publicados por «El Viejo 

Topo» en el extra número 3 que a pesar del tiempo 
transcurrido siguen manteniendo vigencia.

Brigadas Rojas: 
Repaso a sus postulados

-¿Cuál es la corriente ideológica e 
histórica de la que os reclamais?
-N u e s tro s  pun tos de referencia son: 
el m arxism o-leninism o, la revolu­
ción cu ltu ral ch ina  y la  experiencia 
de los m ovim ientos guerrilleros m e­
tropolitanos; en u n a  pa lab ra : la tra ­
dición científica del m ovim iento 
obrero y revolucionario  in te rnacio ­
nal. Lo que significa q u e  no  acep ta­
mos en  b loque  los esquem as que

h a n  gu iado  a los partidos com unis­
tas eu ropeos en  su fase revo luciona­
ria sobre todo  en lo que se refiere a 
la  cuestión  de la relación en tre  o rga­
n ización po lítica y organización  m i­
litar.
—¿Podrías especificar mejor este 
punto?
—Los com pañeros brasileños sostie­
n en  que el o rigen  de la involución 
so c ia ld e m ó c ra ta  d e  los p a rtid o s

com unistas hay  q u e  buscarla  en  la 
incapacidad  de su organ ización  para 
hacer fren te  a los niveles de en fren ­
tam ien to  que la burguesía  im pone al 
m ovim iento  de clase progresiva­
m ente. E n el o rigen  de esta involu­
ción no  están  la «traición» de los d i­
r ig e n te s  s in o  la  in a d e c u a c ió n  
es tru c tu ra l de sus organizaciones.

Las organizaciones a rm ad as m e­
tro p o litan as han  ten ido  en  cuenta



este hecho y por ello se han consti­
tu ido , desde el principio para hacer 
frente globalm ente, en todos los n i­
veles del enfrentam iento .
—¿La cuestión consiste para voso­
tros en iniciar la lucha armada?
—La lucha arm ad a  ha em pezado ya. 
Pero de m odo unilateral puesto que

es la burguesía la única que golpea. 
El p rob lem a reside en crear el ins­
trum ento  de clase capaz de respon­
der al m ism o nivel.

Las Brigadas R ojas son los p rim e­
ros sedim entos del proceso de trans­
form ación de las vanguard ias políti­
cas de clase en  vanguard ias políticas

arm adas, los p rim eros pasos arm a­
dos en  la  vía de esta construcción.

—¿Tenéis una concepción «foquista» 
de la vanguardia armada?

—N o. N uestro  p u n to  de vista es el 
de que la lucha a rm ada  en  Italia 
debe ser conocida p o r una organiza­
ción que sea la  expresión d irecta del 
m ovim iento  d e  clase y por eso esta­
m os trab a jan d o  en  la organización 
d e  núcleos obreros de fábrica y de 
barrio  en  los polos industriales y 
m etropo litanos o donde  se concen­
tran  en  m ayor m ed ida  la  explota­
ción y la revuelta.

- ¿ O s  encontráis en una fase de pre­
paración, por tanto?

—N o podem os por m enos que en­
co n tram o s en  esta fase desde el mo­
m ento  en  que el cam ino  que hemos 
escogido requ ie re  un largo periodo 
de acum ulación  d e  experiencias y de 
cuadros. Pero no  es u n a  fase sepa­
rad a  de la lucha de clases sino que 
se realiza en  el m arco de ella.

-¿ Q u iere  esto decir que las Brigadas 
Rojas preparan ya esta fase de en­
frentamiento?

—Existe u n a  tendencia  del movi­
m ien to  de clase no recuperab le  porLos «carabinieri» efectuaron un impresionante despliegue para intentar averiguar el paradero del 

general Dozier

Ultrarrevisionismo
La guerra  ha sido  el 

medio con que el imperia­
lismo ha resuelto siempre 
históricamente sus crisis de 
sobreproducción. Primera­
mente la guerra permite a 
las potencias capitalistas 
vencedoras ensanchar su 
base productiva a expensas 
de las naciones derrotadas, 
pero, sobre todo, guerra sig­
nifica destrucción de capita­
les, mercancías y hombres y. 
por consiguiente, posibilida­
des de reanudación del ciclo 
económico por un período 
de tiempo bastante largo. 
Tras cualquier guerra se ini­
cia un periodo de crisis; 
pero en estos periodos la 
crisis no se caracteriza por la 
sobreproducción sino por la 
subproducción: lo que deter­
mina ciertas contradicciones
Y descompensaciones por un

cierto  período , pero  en 
condiciones tales que la ma­
quinaria capitalista «rejuve­
necida» puede superarlas rá­
pidamente. En la crisis que 
sigue a las guerras, las rela­
ciones de fuerza son global­
mente favorables al imperia­
lismo y los enfrentamientos 
revolucionarios que se pro­
ducen muy pocas veces se 
resuelven de modo favorable 
a las fuerzas revolucionarias. 
Es lógico, pensar que esta es 
la clave que permite explicar 
la derrota de la revolución 
comunista en los países capi­
talistas avanzados en la fase 
inmediatamente sucesiva a 
la primera guerra n\undial.
Y también la liquidación de 
la fuerza política y militar 
del movimiento obrero tras 
la resistencia.

Estamos en condiciones de

formular la siguiente genera­
lización: durante la crisis la 
consigna de la burguesía es 
«transformar la guerra civil 
en guerra imperialista y de­
rrotar así a la revolución»; 
mientras que la de los comu­
nistas debe ser necesaria­
mente: «acelerar y agudizar 
el proceso de guerra civil en 
marcha e impedir así la gue­
rra imperialista».

Las diversas potencias ca­
pitalistas no pueden enzar­
zarse en una guerra si no 
disponen de una retaguardia 
tranquila «pacífica y solida­
ria» que las permita soportar 
la d u reza  del e n fre n ta ­
miento. Podrían ponerse in­
contables ejemplos de gue­
rras entre países capitalistas 
q u e  h an  c o n c lu id o  ta n  
pronto como ha aparecido el 
peligro de la revolución

comunista uniéndose contra 
el proletariado en armas las 
d iversas burguesías que 
antes aparecían como ene­
migas acérrimas.

Es por consiguiente en la 
crisis que precede a la gue­
rra cuando las relaciones de 
fuerza se hacen especial­
mente favorables a la revo­
lución. Por otra parte esta 
crisis de superproducción de 
capitales genera contradic­
ciones fortísimas que deter­
minan un enfrentamiento de 
clase violentísimo y, en la 
medida en que la guerra 

i civil no puede transformarse 
en guerra imperialista, la 
crisis deviene irresoluble. 
Agudizándose todavía más 
el proceso de guerra civil en 
marcha. Esta es la dialéctica 
q u e  p u e d e  h a c e r  q u e



ninguna de las o rganizaciones extra- 
parlam entarias existentes que ex­
presa nuevas form as de organ iza­
c ió n  d e  l a s  v a n g u a r d i a s  
revolucionarias: organización  de la 
autodefensa, p rim eras form as de 
clandestinidad, acciones directas... 
Las Brigadas R ojas h an  cap tado  esta 
exigencia y se p ro p o n en  p asar de 
estas p r im e ra s  ex p e rien c ia s  q u e  
constituyen u n a  fase táctica necesa­
ria a la fase estra tég ica de la  lucha 
armada.

-¿Cuáles son las condiciones para 
que se produzca este paso?

-N in g ú n  m ovim iento  arm ado  que 
lucha p o r el p o d er puede ab o rd a r  el 
enfrentam iento  sin  es ta r en condi­
ciones de g a ra n tiza r dos prem isas 
fundam entales: 1) m edirse con el 
poder a todos los niveles (liberar a 
los presos políticos, e jecu tar a los 
policías asesinos, exp rop ia r a  los ca­
pitalistas, etc.) y n a tu ra lm en te  d e ­
mostrar que se sabe sobrevivir en 
estos niveles de en fren tam ien to . 2) 
generar u n  p o d er a lternativo  en  las 
fábricas y en  los barrios populares.

-¿Q u é entendéis por poder alterna­
tivo?

-Q u e re m o s  significar q u e  la revolu­
ción no es un  sim ple hecho  técnico- 
militar, y  que la v an g u ard ia  no  es el 
brazo a rm a d o  de u n  m ovim iento  de

La imagen de los brigadistas «enjaulados» antes de comparecer ante algún juicio, se ha hecho ya 
habitual

m asas desarm ado , sino  su pun to  de 
un ificación m ás elevado.

E n los ú ltim os m eses nues tra  p rin ­
cipal p roecupación  h a  sido la  de in ­
troducir en  el m ovim iento  de clase 
un  discurso estratégico. En la ac tua­
lidad  pensam os que es esencial em ­
pezar a tra b a ja r  en  su organización. 
Se tra ta  de in troduc ir las prim eras 
form as de organización  a rm a d a  en 
la lucha co tid iana, en  las fábricas, 
en  los barrios, en  las escuelas, con

vistas a  fren ar la ofensiva táctica de 
la burguesía . Y todo  ello co m b a­
tiendo  el terro rism o de la pa tronal 
en  sus aspectos objetivos y sub je ti­
vos sin se p a ra r  la  lucha co n tra  la o r­
gan ización  cap ita lis ta  del trab a jo  y 
d e  la v ida social de la lucha con tra  
la  o r g a n iz a c ió n  c a p i ta l i s t a  d e l 
poder; a fro n tan d o  el escuadrism o 
fascista y g o lpeando  con  la dureza 
a d e cu a d a  las personas y las cosas, a 
sus o rgan izadores políticos y m ilita-

concluya el desarrollo capi­
talista. En la crisis, burguesía 
y proletariado deben me­
dirse necesariamente en el 
terreno de la guerra civil; y 
es el desenlace de este en­
frentamiento el que deter­
mina cualquier desarrollo ul­
terior.

Para pacificar «el frente 
interno» la burguesía se vale 
de instrum entos m ilitares 
(véase la actual reestructura­
ción de las fuerzas armadas 
con finalidades claramente 
antiproletarias, las diversas 
policías «antiterroristas»...) y 
de instrumentos políticos.

Entre estos últim os el 
principal es el reformismo 
mediante el cual trata de 
reabsorver hacia el interior 
del desarrollo capitalista los 
potenciales impulsos revolu­
cionarios. Por eso, antes de

cualquier guerra asistimos a 
la "traición” de los partidos 
obreros y a su paso defini­
tivo a las filas de la burgue­
sía.

Abro en este punto un pa­
réntesis que no desarrollaré 
ahora y que me limitaré a 
plantear. En la crisis actual 
el aparato de coerción del 
Estado hace frente, en úl­
timo análisis, a la incapaci­
dad de la burguesía para 
ejercitar una acción hegemó- 
nica sobre todo el cuerpo so­
cial. Pero de la crisis de su 
capacidad hegemónica (ca­
pacidad de ejercitar en todos 
los campos una función pro­
gresiva efectiva) en la socie­
d ad  ca p ita lis ta  m oderna 
(posterio r a la II guerra 
mundial) no se sigue mecá­
nicamente el recurso a la re­
presión abiertamente fascista

sino que más bien asistimos 
a dos movimientos paralelos, 
contemporáneos e intima­
mente contradictorios: la uti­
lización de las fuerzas refor­
mistas (reformismo burgués, 
socialdemocracia) en la ges­
tión del poder (esto es, la ex­
plotación de su capacidad 
residual de hegemonía en 
sustitución de la propia­
m ente burguesa práctica­
m en te in ex is ten te ) y la 
puesta a punto de una eficaz 
maquinaria coercitiva a la 
sombra de la bandera roja.

Los partidos reformistas, 
soc ia ldem ócra tas , son el 
muro de contención tras el 
que se prepara la contrao­
fensiva reaccionaria de los 
patrones. Su com plicidad 
consiste en frenar los im­
p u e s to s  r e v o lu c io n a r io s  
dando  a la burguesía el

tiempo necesario para que 
recupera la iniciativa;-en ilu­
sionar a estratos del proleta­
riado con «construir el socia- 
l is m o  m e d ia n te  la  
democracia», en suministrar 
a la burguesía las justifica­
ciones ideológicas, políticas 
para que ésta masacre las 
tentativas revolucionarias del 
proletariado. La crisis ita­
liana que se viene desarro­
llando desde el 69 hasta hoy 
es un buen ejemplo. ¿Qué 
ha prosperado a la sombra 
d e l « c e n tro - iz q u ie rd a » ?  
¿Qué está m adurando en la 
actualidad a la sombra del 
PCI? ¿Qué otra cosa es el 
Estado imperialista de las 
multinacionales, sino el Es­
tado socialdemócrata poli­
cíaco al servicio de las multi­
nacionales? El viejo Karl 
decía que para conocer al



res; sin conceder tregua a sus esbi­
rros, a  los espías y a  los m agistrados 
que a tacan  el m ovim iento de clase.

D esde un pun to  de vista inm e­
dia to  esta acción debe perm itim os 
m an tener otros niveles de m oviliza­
ción p o p u la r im pid iendo  que se afír­
m en corrientes pesim istas y liqueda- 
d o ras . Y m ás en g en e ra l, este 
en fren tam ien to  no  debe concluir 
con  u n  re to rn o  a la  situ ac ió n  
preexistente sino que constituirá la 
prem isa del fu turo  enfrentam iento  
estratégico.
—¿Entonces las BR son organismos 
de transición?
—N o, porque la lucha a rm ada no 
puede ser a fro n tad a  con organism os 
in term edios com o podrían  ser los 
com ités de base, los círculos obre- 
ros-estudiantes o las propias o rgani­
zaciones políticas ex traparlam enta- 
r ia s .  P re c is a  d e s d e  el p r im e r  
m om ento  una organización * estra té­
gica del p ro letariado.
-¿ T e  refieres al partido?
—Exacto. Las BR son los prim eros 
puntos de agregación p ara  la form a­
ción del P artido A rm ado del p ro le­
tariado. A hí se o p era  nuestra  liga­
zón  p ro fu n d a  con  la  trad ic ió n  
revolucionaria y com unista del m o­
vim iento obrero.
—¿Qué posición mantenéis respecto 
a los grupos extraparlamentarios?
—N o nos in teresa enzarzam os en

u n a  es te ril p o lé m ic a  ideo lóg ica . 
N uestra  posición respecto a ellos 
viene d e term in ad a  an te todo por su 
posición en lo relativo  a la lucha ar­
m ada. Pese a las definiciones revo­
lucionarias que estos g rupos se a tri­
buyen , en  su in te rio r p rospera  una 
fuerte  corriente neopacifista con la 
cual no  querem os saber n ad a  y que, 
en  nues tra  op in ión , en  su m om ento  
se convertirá  en  u n a  fuerte oposi­
ción a la o rganización a rm ad a  del 
p ro le tariado . En cam bio  es p robab le  
que o tro  sector de m ilitantes sí 
acep te esta perspectiva. C on  estos 
ú ltim os estam os dispuestos a  d iscu­
tir. Es cierto que ésta no es la  única 
d iscrim inante, que existen cuestiones 
fundam entales relativas a los ritm os 
y a  la táctica a  seguir. En general 
nos negam os a acep ta r la m asifica- 
ción que consiste en  iden tificar las 
vanguard ias actuales con la van­
guard ia  de clase. El p rob lem a de la 
construcción  d e  la v anguard ia  po lí­
tica y a rm ad a  del p ro le ta riad o  sigue 
ab ierto  y no  q u ed a  resuelto  porque 
nos en treguem os a  fáciles triunfalis- 
m os d e  g ru p o  n i p o r  a v a n z a r  
proyectos de agregación de fuerzas 
poco significativas desde el p u n to  de 
vista de clase.

—¿Cómo consideráis las acusaciones 
que los grupos de la izquierda extra- 
parlamentaria os hacen?

—Es preciso d istinguir dos tipos de 
acusaciones: u n a  es en  síntesis una 
crítica a  nuestro  «aventurerism o»; a 
este respecto  sólo podem os decir 
qu e  aven tu rerism o  es a fro n ta r  el en­
fren tam ien to  con la burguesía  ar­
m a d a  sin los in strum entos adecua­
dos cosa que no  hacem os. La otra es 
un a  ca lum nia  cort la  cual se nos 
q u ie re  p resen ta r com o provocadores 
o fascistas que no  m erece u n a  res­
puesta  po lítica pero  sí es un  dato 
sobre  el q u e  en  su m om ento  tendrán 
q u e  d a r  explicaciones los que la han 
fo rm ulado . P o r enc im a de estas acu­
saciones pensam os que con el pro­
greso del en fren tam ien to  de clase la 
izq u ierd a  ex p e rim en tará  u n a  polari­
zación en  la  que la discrim inante 
fu n d am e n ta l no  será o tra  que la 
lucha arm ada . Este proceso afectará 
al p rop io  PC I. P o r ello rechazamos 
to d a  form a de sectarism o ideológico 
m ás p ro p io  d e  los in te lec tu a les  
pseudo-revolucionarios y reafirm a­
m os nues tra  posición fuertem ente 
u n ita ria  con todos los cam aradas 
q u e  elijan  la v ía d e  la  lucha arm ada. 
—Con frecuencia se os ha acusado 
de terrorismo. ¿Qué fundamento 
tiene esta acusación?
—El terrorism o en nuestro  país y en 
esta fase d e  en fren tam ien to  es una 
com ponen te  d e  la po lítica conducida 
p o r  el fren te p a tro n a l p a ra  im poner 
un  retroceso  al m ovim iento  obrero  y

mono había que estudiar al 
hombre y no al revés. Para 
entender la tendencia de 
transformación institucional 
que la burguesía italiana 
trata de afirmar en la crisis 
tenemos que observar el «es­
tado de seguridad nacional» 
de los USA o de la Repú­
blica Federal Alemana y no 
la Grecia de los coroneles ni 
la España de Franco.

Y es en el interior de este 
cuadro donde podremos re- 
definir los conceptos de «Es­
tado», «democracia», «apa­
rato de coerción», «aparato 
de hegemonía» y demás. En 
caso contrario se corre el 
riesgo de usar palabras ya 
muertas y de no entender 
nada.

El segundo problema es el 
de las recientes tomas de po­
sesión de los ultrarevisionis-

tas, cuyo rasgo más sorpren­
dente es la seriedad con la 
que dicen tonterías.

Tras haber renegado de 
los principios del socialismo 
científico, de haberse desem­
barazado del internaciona­
lismo proletario, ahora se 
ocupan de los problemas 
más acuciantes de la burgue­
sía: la crisis económica y las 
contradicciones sociales y 
políticas que ésta desenca­
dena. En este terreno las 
«propuestas» del PCI van 
más allá de lo que podían 
soñar las propias multinacio­
nales. El PCI ya no le da 
miedo a la gran burguesía 
por lo que propone sino por 
los límites de su propuesta. 
Decían ciertos comentaristas 
económicos ingleses que un 
partido que «se muestra fa­
vorab le a seguir en la

OTAN, es partidario de la 
CEE, no pretende destruir la 
economía de marcado sino 
que más bien se opone a las 
nacionalizaciones, reconoce 
la filosofía del beneficio y el 
papel de las multinacionales, 
que rechaza la idea del 
frente popular de izquierdas 
com o peligrosa contrapo­
niéndola a la típicamente re­
formista de la «democracia 
de consenso», está situando 
su política en el interior de 
la tradición liberal-democrá- 
tica y no debe preocuparnos 
por su capricho de seguir 
llamándose comunista».

La batalla que se está 
conduciendo en el interior 
del país por un «nuevo mo­
delo de desarrollo» debe ser 
funcional a la batalla que 
debe conducirse en el marco 
del área im perialista por

ganar posiciones en la divi­
sión del trabajo, de merca­
dos, de beneficios impuesta 
y planificada por los USA y 
la RFA.

El discurso aparece lógico, 
sólo que tropieza con un 
obstáculo insuperable, esto 
es, el dato de hecho de que 
p a r a  s a lv a g u a r d a r  al 
máxim o sus intereses los 
USA Y la RFA (el vértice 
de la escala jerárquica del 
sistema imperialista) ya han 
establecido hace tiempo cuál 
debe ser el puesto de Italia 
dentro del «sistema demo­
crático occidental».

Saben de sobra que esta 
crisis es verdaderam ente 
profunda, que no tiene una 
salida visible en el marco de 
una guerra convencional, 
que tendrá que ser, por 
tanto, de muy larga duración



una restau ración  com pleta  d e  los 
anteriores niveles de explotación.

En p articu la r esta  po lítica de la 
patronal h a  ap u n tad o  a  rea lizar tres 
objetivos esenciales:
-  favorecer el crecim iento  del b lo­
que reaccionario  ac tua lm en te  en  el 
poder y de sus com ponen tes in ter­
nas o para le las m ás fascistas.
-  frenar los im pulsos revo luciona­
rios y canalizarlos en  u n  sen tido  li­
beral-pacifista, d ifund iendo  el tem or 
al «salto en el vacío».
-  desacreditar a  las organizaciones 
revolucionarias, com o la  nuestra , 
atribuyendo a la izqu ierda provoca­
ciones an tiob reras  y fascistas según 
los esquem as d e  «los extrem os se 
tocan» y de la equ ivalencia de cual­
quier m anifestación  de violencia.

N uestra ta rea  en  las fábricas y en 
los barrios h a  sido desde los p rim e­
ros m om entos la de o rgan izar la a u ­
tonomía de la clase ob re ra  p a ra  re ­
sistir a la  c o n tra -re v o lu c ió n  en  
marcha y a la liqu idac ión  de los im ­
pulsos revolucionarios q u e  in ten tan  
llevar a  cabo  opo rtun istas y refor­
mistas.

O rganizar la resistencia y cons­
truir el poder p ro le tario  a rm a d o  son 
la consigna que h an  gu iado  y que si­
guen gu iando  n uestro  trab a jo  revo­
lucionario. ¿Q ué tiene q u e  ver esto 
con el terrorism o?
-¿Tratáis de llevar a cabo un tra­

bajo de unidad política entre los di­
versos grupos?
—En la izqu ierda no  reform ista o p e­
ran  tres tendencias fundam entales:
— La p rim era  es la liquidacionista 
que d a  por consum ada la derro ta 
política de la  clase ob rera  y se p re ­
p ara  p ara  un  traba jo  de «partido» 
con ob je to  de «capear el tem poral»  
del reflujo en  curso.

Q uienes suscriben esta  tendencia 
p iensan en  un  desarro llo  organ iza­
tivo lineal o iden tifican  —o p erando  
u n a  rid icu la sim plificación— el c re­
cim iento  del proceso revolucionario  
con el del p rop io  grupo. Se confo r­
m an con la  activ idad de agitación y 
de p ro p ag an d a  cuando  la pa tronal 
h a  elegido ya la guerra  civil.

De este erro r se deriva un  m odelo 
tercerin tem acionalista  que nosotros 
consideram os u n a  repetición  de una 
experiencia histórica del m ovim iento  
obrero  superada  por com pleto.
— La segunda, centrista, que pese a 
no d ar por consum ada la derro ta  
política de la clase ob re ra  concibe su 
estrategia com o u n a  serie sucesiva 
de batallas que no  llegan a  soldarse 
en  u n a  propuesta  un ita ria  d e  guerra.
— La tercera es u n a  corriente de in ­
fatigable resistencia que no  d a  por 
hecha la derro ta  política de la clase 
obrera. Esta es la tendencia  que 
sabe cap ta r las form as nuevas bajo 
las que se m anifiesta la iniciativa

pro le ta ria  y se esfuerza por proyec­
ta rlas sobre el b inom io  estratégico 
de la lucha a rm ad a  p o r el com u­
nism o: el te rreno  de la guerra  de 
clases revolucionaria . Sobre esta úl­
tim a corrien te debe apoyarse prefe­
ren tem ente  la línea de construcción 
del p o d er p ro letario  arm ado.

La u n id ad  que p retendem os cons­
tru ir  es en  p rim er té rm ino  la de 
todas las fuerzas que com ponen  el 
cam po de la resistencia: fuerzas que 
desde el 45, y en m uchas ocasiones 
al m argen del m ovim iento  obrero  
«oficial», siem pre h an  expresado  la 
con tinu idad  de los im pulsos revolu­
cionarios de la  clase o b re ra  y fu er­
zas de m ás reciente creación que en ­
riquecen  con los conten idos del 68 
el patrim onio  de la au tonom ía.

—¿Pensáis que el desarrollo del pro­
ceso revolucionario tendrá una di­
mensión nacional o continental?
—La consecución d e  u n a  d im ensión  
eu ropea y m ed ite rránea  es im p o r­
tan tísim a p ara  la iniciativa. V iene 
im puesta por las es truc tu ras supra- 
nacionales del cap ita l y del poder. 
T ra b a ja r  po r su m adurac ión  qu iere  
decir sobre todo  d esarro lla r la gue­
rra  de clases en el p rop io  país, pero  
tam bién  estar listos p a ra  ap o y a r 
aquellas iniciativas concretas de 
apoyo o de lucha al m ovim iento  
com unista  in te rnacional q u e  lo re ­
clam en.

y que los países débiles 
como Italia tendrán que car­
gar con la peor parte. Saben 
que en momentos como los 
actuales no son posibles de­
fecciones; que el sistema 
hace suyo el slogan: «nos 
salvamos juntos o nos hun­
dimos juntos», que la auto­
nomía y la independencia 
nacionales son conceptos de 
otra época, que aceptar una 
modificación «política» en 
un punto equivale a aceptar 
una redefinición económica 
y política de toda Europa.

Cuando no hay un pastel 
de sobrebeneficios que re­
partir, cuando la superpo­
blación efectiva alcanza lí­
mites excepcionales, cuando 
los «delitos contra el patri­
monio» se han convertido en 
el único remedio contra el 
hambre a nivel de masas,

cuando la acción de una 
vanguardia guerrillera ge­
n era  nuevos niveles de 
conciencia revolucionaria, de 
movilización, de entusiasmo 
combativo, cuando el capita­
lismo no puede ya planificar 
ni siquiera pequeñas conce­
siones con objeto de corrom­
per la conciencia de clase y 
desviar fo violencia hacia 
objetivos inocuos contra el 
sistema, entonces la opción 
está clara y no admite alter­
nativas; es la contrarrevolu­
ción abierta, capilar, en 
todos los terrenos de la fá­
brica y del Estado. Y justa­
mente esto es lo que se está 
dando. El problema para la 
burguesía imperialista es el 
siguiente: ¿está el PCI en 
condiciones de hacer frente 
a estos problemas ¿Está en 
condiciones y dispuesto a

hacer tragar enormes sacrifi­
cios a los trabajadores, a 
mantener en calma a los pa­
rados, pensionistas, jóvenes 
en busca de empleo, llenán­
doles la cabeza de promesas 
y espejismos y a dar tiempo 
y espacio al capital para que 
reconstruya sus márgenes de 
beneficio, a no entorpecer 
las opciones de las multina­
cionales. a reprimir cual­
quier resistencia —y sobre 
todo la vanguardia de cual­
quier resistencia-, a mane­
jar la maquinaria represiva 
del Estado imperialista en 
provecho de la economía 
imperialista? Y, al mismo 
tiempo, ¿está dispuesto el 
PCI a aceptar que el puesto 
de Italia en la división impe­
rialista del trabajo ya ha 
sido definido (y es el de país 
de segunda fila, área de re­

serva, estercolero de Európa, 
tierra en la que la diversifi­
cación de la producción sólo 
puede significar una cosa: 
hacer los trabajos desagrada­
bles que nadie, absoluta­
mente nadie, está dispuesto 
a realizar porque son pesa­
dos, nocivos, polucionantes?- 
No, a pesar de sus esfuerzos, 
el PCI no es la carta que se 
reserva el imperialismo; a lo 
sumo es su lacayo: se le lan­
zará contra las masas, contra 
toda resistencia revoluciona­
ria, hasta que deje de serle 
preciso: luego lo tirará a la 
basura. Nunca le ha pare­
cido al PCI tan próxima la 
victoria pero en realidad 
nunca ha estado tan cerca de 
la derrota. Es el destino de 
los reformistas: ser la mala 
conciencia de los amantes 
del compromiso. R, Curcio



Manu Robles Aranguiz: 
Un histórico del sindicalismo vasco

Diputados nacionalistas en las Cortes Constituyentes de Madrid en 1931. El último, a 
la derecha, Manu Robles.

El jueves 28, a  las 10,30 de la m a­
ñana , M anu  R obles A ranguiz falle­
cía en su residencia de Beskoitze 
(L apurd i), a  la edad  de 88 años. 
C on él se iba u n a  de las figuras más 
represen tativas e históricas del sindi­
calism o vasco, y un  incansable lu ­
chador.

M anu  R obles, que osten taba la 
presidencia in in terrum pida  de ELA- 
STV desde 1933, nació en Begoña 
(B ilbao) el 25 de agosto de 1984. 
H ubiera querido  ser m arino, pero 
tuvo que colocarse de botones a  los 
once años. E n 1923 con trae  m atri­
m onio  con Luisa B em aola, tam bién 
de Begoña, y con su ayuda M anu 
R obles pudo  sobrevivir h u m a n a­
m ente a la azarosa v ida que ense­
guida com enzaría  p ara  él.

Ya en 1911 interviene activa­
m ente en la  fundación  de «Euskadi 
Langileen A lkartasuna-S olidaridad  
d e  O breros Vascos» (ELA-SOV). En 
aquel entonces traba jaría  de linoti­
pista p ara  ganarse la vida, y era p ro ­
pagandista sindical p o r convicción. 
«Lo m ío era  sa lir a  la calle a d iscutir 
con todo  el m undo», recordaba en 
u n a  entrevista.

El m ism o año  q u e  contra jo  m atri­
m onio, 1923, la d ic tad u ra  de Prim o 
de R ivera p rocesaría al ya incansa­
ble sindicalista vasco en  siete sum a­
rios, con u n a  acusación com ún en 
todos ellos: «incitación a la rebelión 
y ultrajes a la patria». Petición, once 
años. C om ienza entonces un  largo 
peregrinaje en el exilio.

R egresa de nuevo a  B ilbao finali­
zada  la d ic tadura  de Prim o de R i­
vera, 1927, y en el prim er congreso 
d e  EL A  celebrado  en 1929 en  Eibar, 
a  pesar d e  que no  accede a ocupar 
cargos, es inapelab lem ente reque­
rido  p a ra  c lausurar el congreso. La 
ca ída  de la M onarqu ía  sobreviene 
m ien tras M anu  dedica su actividad 
en  ELA  a la  «O ficina social».

E n  1931 es elegido p o r p rim era 
vez d ip u ta d o  en  C ortes a  la  R epú ­
blica, elección q u e  sería repe tida  
tam b ién  en  el año  33 y en  el 36.

E n el II C ongreso  im portan te  de 
ELA, celeb rado  en  1933, a la correc­
ción de ciertas desviaciones añade 
u n  g ran  im pulso  que experim enta 
ELA , tan to  a  nivel organizativo 
com o de expansión , y a  pesar de 
q u e  aduce posibles incom patib ilida­
des, es elegido p residen te provisio­
n a l de la C onfederación . Preside ac­
tivam en te  y o rien ta  la evolución de 
E LA  d u ran te  la II R epública.

L a guerra  civil le ob liga a exi­
liarse de nuevo. Pero p ara  la  m ovili­
d ad  del sindicalista la  m uga no es 
obstácu lo , y desde el cuartel general 
d e  ELA  en B iarritz m an tiene  la o r­
ganización en  el in te rio r y la vida 
sind ical sigue en la clandestin idad . 
Las grandes huelgas del 47 deno tan  
ya la  existencia de u n a  eficaz ca p a­
cidad de m ovilización. A  raíz de la 
huelga del 51 la  po licía le sigue de

cerca, y en 1953 es deten ido  y 
co ndenado  a  ocho  años de cárcel. 
T ras cum plir dieciocho m eses de 
co n d en a  la so lidaridad  internacio­
nal, q u e  juega fuerte y pesa mucho, 
a rran ca  la libertad  del p residen te  de 
ELA.

E n 1960 tiene q u e  exiliarse defini­
tivam ente, no  sin an tes hab e r puesto 
en  pie la A lianza S indical UGT- 
E LA -C N T. La dedicación seria y la 
evidente honestidad  de este hom bre 
h ace  q u e  el s in d ica lism o  vasco 
ocupe un  lugar d e  prestigio y estima 
den tro  del sindicalism o in ternacio­
nal. N a d a  ex traña  pues q u e  en 1973 
las p rincipales figuras del movi­
m ien to  in te rnacional sindicalista rin­
dan  hom enaje  a M anu  Robles.

E n  1976, fue reeleg ido  presidente 
d e  ELA -STV  en el III Congreso 
confederal ce leb rado  en  E ibar; y el
IV C ongreso, ce leb rado  en  G asteiz 
en  1979, le con firm aba nuevam ente 
en  la  P residencia del sindicato. En 
esta época el espectro  político  y sin­



dical de E u sk a d i es d ife re n te . 
N u ev a s  o r g a n iz a c io n e s  o b r e r a s  
vascas dan  un  con ten ido  d iferen te a 
la lucha ob rera  y sindical y abogan 
por la ru p tu ra  dem ocrática. E n este 
sentido, M anu R obles en  la p resen­
tación del IV C ongreso  m anifestó  
que «lo verdaderam en te  revolucio­
nario consiste en subsistir en todas 
las relaciones sociales la  relación 
socio-constructiva al beneficio  de 
com petición q u e  resu lte  de la diver­
sas indentificaciones», en  con tra  de 
«los cantos de sirena q u e  nos a tri­
buyen xenofobia y reacciónarism o 
por nuestro  singu lar m odo  de en ten ­
der y practicar nuestro  sindica­
lismo».

N o obstante, com o hom bre  clave 
dentro de ELA-STV , M anu  R obles 
ha sufrido tam bién  lo s avatares 
que las excisiones y reunificaciones 
del sindicato  han  tra ido  consigo.

«Lan D eya», órgano  de ELA-STV 
(A), con ocasión del seten ta aniver­
sario  del nacim ien to  de la  C onfede­
ración, pub licaba u n  artícu lo  sobre 
las raíces «dé nuestro  sindicalism o» 
en el q u e  m ás ab u n d a b an  las críti­
cas a este sindicalista que los elo­
gios. «Este es el hom bre  —señalaría  
en o tro  m om ento  un  m ilitan te de 
ELA  (A )— que periód icam ente ha 
venido invocando la au to rid ad  que 
le confiere d icho  congreso (el se­
g u n d o ) , e x p u lsa n d o  s is te m á tic a ­
m ente a cuantos ha cre ído  q u e  no  se 
ajustaban  al p rogram a y a  los p rin ­
cipios ap robados en  aquel año».

La oficina de p rensa  de ELA- 
STV, sin em bargo , señalaba que 
«con M anu R obles A rangu iz se va 
un  gran  sindicalista cuya proyec­
ción, lejos de lim itarse a  E uskadi, ha 
ten ido  un  verdadero  ca rácter in te r­
nacional». «M anu R obles —añ a d e—

pertenece a toda u n a  generación de 
sindicalistas que h an  ded icado  su 
p ro longada v ida a  la  causa del m o­
vim iento  ob rero  con m uchos de los 
cuales han  m an ten ido  u n a  estrecha 
am istad  fru to  de com partir unos 
m ism os ideales y poseer unos singu­
lares valores hum anos. Su p ro fu n d a  
huella  perm anecerá  im borrab le  en 
el recuerdo  de todos los trab a jad o res  
vascos».

L as d ife re n c ia s  e n tre  las dos 
ELAs están  ahí, y la  labor de este 
incansab le luchado r tam b ién  q u ed a  
ahí.

T ras su m uerte  se han  p roducido  
num erosas m uestras de condolencia. 
El sábado, d ía 30, se ce leb rabron  los 
funerales en  Z eanu ri, y ese m ism o 
día, en Beskoitze tuvo lugar tam bién  
u n  hom enaje ín tim o  de sus m ás a lle­
gados.

A sus 88 años seguía ostentando la Pre­
sidencia de ELA-STV.

Miembros de la Ejecutiva de ELA y familiares acompañan el féretro de Manu Robles.



Algo sobre la libertad de expresión 
(IV)

revolución y  cultura

Por Alfonso Sastre

Seguimos ahora con las cinco mentiras circulantes 
sobre la libertad de expresión, y a nuestras breves 
explicaciones de por qué son, efectivamente, 

mentiras. ¿En qué mentira estábamos? Pasemos a la 
siguiente.

Tercera mentira. -  La de que entre las sociedades 
socialistas y capitalistas hay, entre otras, la diferencia de 
que en éstas últimas hay libertad de expresión y otras 
libertades. Me acuerdo, al llegar aquí, de un paradoja de 
Oscar Wilde cuando opinaba que entre los británicos y los 
norteamericanos había muchas cosas comunes, «excepto el 
idioma, por supuesto»... Tratando ahora de comparar el 
capitalismo y el socialismo, se puede muy bien decir que 
entre ambos sistemas existen grandes diferencias, «excepto 
en materia de libertad de expresión, por supuesto»... La 
broma no es tan broma como puede parecer al lector que 
respira la ideología del capitalismo a todas las horas del 
día y de la noche, y a ello vamos.
Aceptemos, aunque un poco ligeramente porque no 
conocemos bien ese tema (al no haber vivido en un país 
socialista), que en aquellos países hay o se dan serias 
restricciones a la libertad de expresión, y acudamos, 
poniendo entre paréntesis nuestras propias experiencias e 
ideas sobre el asunto, al testimonio de algunos analistas 
sociales, tan dispares en todo -so b re  todo en el tiempo 
histórico, en la geografía y en la filosofía de cada cual— 
como son, o fueron, Mariano José de Larra y Vladimiro 
Ilich Lenin. Estaremos sólo con el primero en este artículo. 
Recordarán que por entonces, los años 30 del siglo pasado, 
después del absolutismo terrorista de Fernando VII, había 
llegado la democracia... Muchas veces, el que lee a Larra 
por primera vez se sorprende de las similitudes que 
encuentra entre aquel tiempo, y aquel sistema, y aquellas 
costumbres, y nuestro tiempo.

Los siguientes parrafitos son de las «Cartas de Fígaro a un 
Bachiller su corresponsal», y concretamente de la primera 
de estas c irtas, en la que dice cosas como ésta: «acaso no 
sabrá vuesa merced que desde que tenemos una racional 
libertad de imprenta, apenas hay cosa racional que 
podam s racionalmente escribir». Es el momento en que 
una epidemia de cólera está causando numerosas víctimas 
en Madrid «Tal vez habrán dicho en ese villorrio que está 
el cólera en Madrid. Lo que es aquí nadie lo sabe de 
oficio; li ,|ue hay no es el cólera sino una enfermedad 
reinante y sospechosa; tanto que esas malditas sospechas

han llevado a muchos al cementerio... (...) Pero si dicen a 
vuesa merced que mueren tantas y cuantas gentes al día, 
no lo crea; al día no muere nadie, porque si así fuese 
habría parte sanitario...» Hay que reconocer que ahora, con 
la catástrofe del aceite de colza desnaturalizado, hay parte 
de los muertos (y van no sé si doscientos cincuenta cuando 
escribo estas líneas). En esto, algo se ha mejorado, aunque 
no sea mucho si se considera que han pasado ciento 
cincuenta años. Era el tiempo de la primera guerra carlista, 
«la guerra de Vizcaya», la llama Larra, para decir «que va 
mejor, como la libertad y la salud». ¿Se sabía, por ejemplo, 
la verdad sobre dónde estaba don Carlos? Evidentemente. 
«Por acá escribe Larra —todos convenimos en que está en * 
Londres, en Francia y en Elizondo a un mismo tiempo, así 
como están de acuerdo los médicos en que el cólera no 
puede venir a Madrid por estar muy alto, y en que es 
contagioso y no epidémico, y epidémico y no contagioso». 
En cuanto a don Carlos, «dicen que el Gobierno sabe de 
fijo dónde para; pero vaya usted a preguntárselo». En la 
segunda carta, «resulta —dice Larra— que sin haber habido 
cólera en Madrid (...), han muerto de él unas cuatro mil 
personas y pico, sin que se pueda saber cuál es el pico». 
Habría que leer extensamente a Larra; no tiene 
desperdicio, pero yo me limito a espigar aquí un par de 
cosillas como muestra. Es preciosa, por ejemplo, la 
«Tercera carta de un liberal de acá a un liberal de allá», en 
la que canta la libertad de que se goza. No es que se pueda 
decir cualquier cosa, que eso no, pero hay un ancho campo 
de libertades. «Quiero decir —le escribe— que podemos 
gritar en días solemnes ¡viva el Estatuto!; y podemos 
estarnos cada uno en su casa, y callar a todo siempre y 
cuando nos dé la gana. Si esto no es libertad, venga Dios y 
véalo (...) ¿Y quién duda que tenemos libertad de 
imprenta?

ue quieres imprimir una esquela de convite; más, 
■  l u n a  esquela de muerte; más todavía, una tarjfeta

con todo tu nombre y tu apellido bien 
especitifcádo: nadie te lo estorba. (...) Que eres poeta, y que 
llega un día de Su Majestad, y haces una oda: allí puedes 
alabar todo lo que pasa, y puedes decir que todo va bien 
en buenos o malos versos, que toda esa libertad te dejan. Y 
también puedes decirlo en prosa...»
Seguiremos, pues, un poco más con Larra en el próximo 
artículo, que bien se lo merece, ¿verdad?



elkarrizketa
Xailtirekin:

Bertsoak irakurriz eta kantutuz alfabetatutako 
euskaldun bat zegoela esan ziguten orain aste batzuk, 
eta gizon horren pistaren gain jarri ginen. Gizon hori 
Iparraldeko herri ezagun batetan aurkitu genuen. 
Baina bertsolari izatez gain, gizon hori bere 
berrogeita zortzi urtekin, familia guztia sakabanatuta 
—em aztea kartzelan, hiru alaba eta semea baserrian, 
amonarekin, beste alaba bat berarekin— dituela, bera 
ere Iprraldean errefuxiatuta dago, urteotako burrukak 
horretara eramana, eta ez du historia faltarik makisen 
laguntzaile eta kontrabandista gisa ere.
Xanti da gizon hau, eta gutxi gehiago dakigu bere 
identitateaz, Añorben jaioa eta hogeita bost urte 
hemen, herri honetan, egin ondoren, beste 23, 
ezkondu ta gero, Eskoriatzan betetzera joana. Zenbait 
gizon ixilpean mantentzen behartuko ez bagintuzke 
gaur Euskal H ernán dagoen askatasun faltak, 
Xantiren aragazki eta guzti eta bere zenbait datu 
gehiago izango genituzke gaur gure irakurleentzako. 
Bestalde, Xanti ezagutzean inoiz baino gehiago  
desiratu izan dugu bertsolari dohaiak izatea, hori 
hórrela izan bazen, bertsotan egingo baikenion 
elkarrizketa, prosaz baino bertsoaz errazago 
gainditzen baitu bere apaltasuna gizon honek bere 
bizitza eta pentsamenduei buruz hitzegitean.

«Penagarria da euskara ez dakiten 
gudariak ikustea»

E ta ñ o la  izan  zen zu h o n a  ekarri 
za ituen  lanetan  sartzea.
X A N TI.: Ez d a  erraza hori espli- 
katzea, b a in a  asko tan  ño la hasten  
den, ha la  ja rra itze n  d a  ta... gu ere 
hala izan gara... T xik itatik  hasia 
bainaiz b idé b ihu rrie ta tik : G erran  
ihesi, ja io  o rduko , gero  m akisekin  
eta geroago  kon trab an d ista . G erra  
hasi zenean , bi u rte  egin n ituen  
ihesi.
P. y H.: Orduan, gurasoetatik jada- 
nik bidea emana zenuen...
X.: B ueno, o rd u k o a  b e ld u rra  zen, 
b e ld u rra k  e ra g in d a k o  b u rru k a . 
Etxe guztia langilez bete ziguten, 
inguruko  m end ie tan  bizi ziren  lan- 
gile guztiak  e to rri ziren  hara , inon­
dile ja n a rir ik  hartzeko  biderik  ez 
zegoen, e ta  gosea...
P. y H.: Eta, makien historia hori? 
X.: N ik  zortzitik  h a m a r u rte ta ra  
n ituen  m akisak  agertzen  hasi zire- 
nean...
P. y H.: Baina ez al zinen zu oso  
gaztea horretan ibiltzeko?

X.: G az tea  bai, b a ina  bertak o  piz- 
tia . G uk , gainera, direzio b a t em an 
besterik  ez genuen  em aten . N ik  ez 
n ien  haiei h izkun tzarik  ere en ten- 
ditzen . H aiek  guretzako  estranje- 
ru ak  ziren.
P. y H.: Eta nola ulertzen zenuten 
elkar.
X.: E txean esaten  bazigu ten  «m u- 
tiko honek  lagunduko  zaitu  toki 
honetara» , ba, tak a tak a  ja rr i,  e ta  
horixe besterik  ez genuen  egiten.
P. y H.: Zenbatgarren urtea zen, 
gutxi gora behera hura?
X.: Berrogeita bostgarrena inguru . 
P. y H.: Eta erdara zenbat urtekin 
ikasi zenuen?
X.: N ik  ez d u t o ra ind ik  ere erdara- 
rik ikasi, e ta  ikasteko esperan tzarik  
ere ez.
P. y H.: Eta gogorik.
X.: Ez, h o rta rak o  ez beh in tza t. E ta 
o ra in  hem engo h izkuntzarek in  ber- 
d in  gerta tzen  zait. Z erb a it en tendi- 
tzeko beste ja k in  ezkero, nah iko  
dugu  eta...

P. y H.: Euskara, osterà, irakurri 
eta idatzi ere egiten duzu?
X.: Bai, n ire tzat h izkun tzak , euska- 
rak, d ad u k a  ezerk b a in o  inpo rtan - 
tz ia gehiago, h izkun tzarik  gabeko  
h erria  zer da?, ze rta rak o  E uskal 
H erri b a t h izkuntzarik  gabe?, ez da 
ezertarako.
P. y H.: Eta abertzale burrukan ari, 
euskararik jakin ez eta ikasten ez 
duenari zer esango zenioke?

X.: B urrukan  d ab ilen  artean , ezin 
dezakegu  hestu tu , b a in a  d en b o ra  
hartzen  d u en  m om entu tik , bere 
lana  hori da , euskara  ikastea.. lo- 
tsagarria  edo  p en ag arria  d a  euska­
rarik  ez d ak ien  g u d ariak  E uskadi- 
ren  alde lanean  ikustea, ho ri oso 
a rd u ra tzek o a  da. E uskararik  ga­
beko  E uskadi, E uskadi gabeko  eus­
kara  bestekoa d a  n iretzat.
P. y H.: Eta hem engo euskaldune- 
kin eta traturik ba al duzu...

X.: H ori betikoa da , eu skaldunek in  
tra tu rik  ez d u t galdu  inoiz.



P. y H.: Gazteak ala zaharrak eza- 
gutzen dituzu?
X.: G azteak  ezagutzen ditu t talde 
on bat... zaharrak , hem engo zaha­
rrak  ez dira... hem engo euskaldun 
zaharra, euskalduna... ju stu  ju stu an  
euskalduna bakarrik , hortik  au- 
rre ra  ez da pasatzen. G ero , gai­
nera, abertzale izatea d a  gauza bat, 
baina  hem en zera daukate  sartu ta: 
«zuek espaiiolak eta gu frantze- 
sak», eta kito, hortik ez dago atera- 
tzerik.
P. y H.: Hegoaldetik Iparraldera 
etorri beharrean aurkitu zarenean, 
zein eragozpen izan da aurkitu du- 
zunik haundiena?
X.: Problem arik  txarrena d a  gu ez- 
karela hem en bizi. H ango gauza 
denak  b u ru an  ditugu. H an  ditugu 
geure fam iliak eta gauzak e ta  bizi- 
m odua h an  daukagu  guk oraindik, 
età gu ez gara hem en bizi, hori da 
gure problem a.
P. y H.: Zer moduz aurkeztu zaizu 
bizitza hemen, Iparraldean?
X.: H em engo bizitza, ez dak it ba 
nik, o raind ik  ez dugu asko p robatu  
hem engo bizitza.
P. y H.: Berriro hara itzultzeko 
gogoa izango duzue batez ere ez 
da?
X.: Bai, baina lehenagoztik  etorri- 
takoek ere gogo hori badu te  eta... 
uste d u t ez dela ahaztuko, bakoi- 
tzari bere txokoak...
P. y H.: Eta hemengo errefuxiatuen 
egoeraz?
X.: O rain  bad irud i zerbait aldatzen 
hasiko dela, ez gauza hand irik  
baina... «errefuxiatu kart^rik» ez 
edozela ere. Beste izen batekin  
edo, beh arb ad a , b a ina  ez «erre- 
fuxiatu politiko» karta . H orrek  
«errefuxiatu politiko» garela onar- 
tzea bailitzake nazioarteko harre- 
m anetan , eta ez d u t uste gobem u 
fran tziarra  ho rtara  dagonik.
P. y H.: Inoiz orainarte egon zara 
poliziak segituta edo, orain bezala... 
X.: Segituta bai, segituta... kontra- 
bando  gara ian  ere.
P. y H.: Dies eginda ta...
X.: Bai, o ra inarte  ere bai.
P. y H.: Zenbat aldiz...
X.: Ihes egin askotan; poliziaren 
eskuetatik.
P. y H.: Iparraldera ere bai?
X.: Ez, hona ez.
P. y H.: Eta kartzelan inóiz egon 
zara?
X.: Ez, kartzela behin  bakarrik  
ikusi dut... eta hori izan zen goi-

zeko seiretan bertso tan  genbiltza- 
lako...
P. y H.: Osasuntsu orduan...
X.: Bai, osasuntsua zen guretzat, 
fede onakin  gindoazen seiretako 
m ezetara baina, h artu  e ta  eram an 
egin gin tuezan E rren terian .
P. y H.: N oia zen hori?
X.: G u , jo an , seiretako m ezetara 
g indoazen, fede onarek in , e ta  k ar­
tzelan bukatu  genuen, ham árrak  
arte han  egon behar, gero etxera, 
m eza beste egun ba te ta rako  utzita.

karraxi latza-dator 
lurpetikan zehar. 
bihotzikan duanak 
sentiko du dardar.
Puertoko gartzelatik 
egin dute deihar. 
guregaitik ez al da 
ezer egin behar?

pisti txar baten eran 
egun ta gauero. 
zigorpean dagonak 
eskatzen du bero. 
oraintxe egin zerbait 
egite ezkero. 
zertarako askatu 
usteldu ta gero.

zenbait partidu ere 
hör dabiltza aurka. 
gaitzetsiaz herriak 
daraman burruka.
Madrilekin bat egin 
anaiari uka. 
abertzale izena 
hortako al dauka?

goikoari paseaz 
pilota borobil. 
herri zaharra saltzeko 
tratuan al habil 
abertzale zintzoak 
jokaturik abil. 
herri ta herritarrak 
askatu ala hil.

Puertoko presoen gosegreba zelata egin 
zituen bertsolarik batzuk dira hauek.

P. y H.: Sagardotegi batetan edo 
izango zineten nonbait?
X.: Bai, lan tegiko b a ten  despedida 
zen e ta  la n a  b u k a tu  e ta  hango  so- 
ziedade ba te tan  genuen  afaria, 
gero gabarik  geh iena b erta n  pasatu 
g e n u e n  e ta , g o iz ea n  m eza  en- 
tzunda jo an g o  g inela etxera, eta 
m ezetara gindoazela, h a rtu  eta kar- 
tzelara.
P. y H.: Kontatu zazu zerbait kon- 
trabando garaikorik.
X.: G u re  bizitzeko m odua, nirea 
e ta  beste b a tzuena  ere, ez d a  gaur- 
koa bezalakoa... E skolan  ez nin- 
tzen sartu , eskolarik  ikasteko mo- 
durik  ez nuen  izan, e rd a ra rik  ere 
ez. S o ldadu  jo a n  n in tzenean  han 
ikasiko dugu la  zerbait... e ta  han 
ere lehenbizi español ikasteko,... 
eskola ikasi n ah i banuen ... eta 
gero, ez españo l ez euskara.
P . y H.: Zein garaian ibili ziren 
kontrabandoan?
X.: B errogeita ham azazp itik  hiru- 
rogei b ita r te ra  ibili n in tzen  k o n tra ­
ban d o an .
P. y H.: Eta zein motatako kontra- 
bandoa egiten zenuten orduan?
X.: P aketeek in  eg iten  genuen  kon- 
trab an d o a ... susto batzuk  hartu . 
N ah ik o  gaizki zegoen garai hartan  
k o n trab a n d o  egitea, au rrerago  sa- 
m urrago  egiten  zen, b a in a  gure ga­
ra ia n  ja d a n ik  ez zegoen halakorik, 
za ildua  zen.
P . y H.: Hori orduan egiten zenu­
ten kontrabandoaz, eta, orain Ipa­
rraldera ekarri «zaituenaz» zer 
diozu?
X.: B atak  ez d ad u k a  bestearek in  
zerikusirik . O rd u a n  b iz im odua au- 
rre ra  a tera tzeagaitik  zen, besterik 
ez zegoen, e ta  gu h ó rre la  ibiltzen 
g inen, egunez basoan  e ta  gabaz ere 
basoan.
P. y H.: Eta beste kontrabando 
hontan, zerk bultzatu zintuen sar- 
tzen?
X.: In o rk  ez n in d u n  bu ltzatu . Zer- 
ba itek  bai, b a in a  no rbaitek  ez... 
D enok  d ad u k ag u  berezko  zerbait... 
P. y H.: Orduan, berezkoa dela 
diozu?
X.: Bai, lu rrak  em andakoa.
P. y H.: Eta lurrak emana izanik, 
zergaitik hartu hain bide arrisku- 
tsua, bazeuden beste bide samu- 
rrago batzuk ere...
X.: B ueno, ni ez n ah iz  gauza bakar 
b a te ta n  ibili. N i a lde  asko tan  ibili 
naiz. N ere  d en b o ra n  lan  gehiago 
egin d u t beste m o d u tan , bu rru k an



baino. E tà  badak izu , bu rru k an  
gauza b a tek  bestea  ekartzen  du 
età, poliki poliki, ba... H erri m ailan  
età k u ltu r m ailan  beti m ugitu  izan 
gara halere.
P. y H.: Età bertso munduan noiz 
edo noia hasi zinen?
X.: O so gaz te tatik  hasi nintzen... 
baina, o n a  ez naiz  inoiz ere izan... 
Hori, ... ibili bakarrik .
P. y H.: Età M itxelenarekin zer 
gertatu zen? (Xantik Iparraldean 
errefuxiatu beharra izan zuenean, 
M itxelena bertsolari Oiartzuarrak 
bere kontrako bertso batzuk egin 
zizkion, Xantiren postura politi- 
koak gogorki kritikatuz, hori dela 
età, Xantik berak erantzun gogorra 
jarri zion...).
X.: N iri ez za it ezer gertatu ...
P. y H.: Età berari zer gertatu zi- 
tzaion?
X.: H ori, berak  esan  beharko  du.
P. y H.: Baina, zerk bultzatu zuen 
auzi hura.
X.: B erak egin zituen  bertso  ba- 
tzuei e ran tzu n  besterik  ez nien 
egin. E ran tzun  bakarrik  ez, berari 
eran tzuna eskatu  ere bai, baina  
hem en nago, o raind ik  eran tzunik  
jaso gabe.
P. y H.: Età zer zen herrian, Esko- 
riatzan zenuten bertsolari eskola 
edo hori, noiztik ari zineten lan 
hortan?
X.: Sei edo  zazpi u rte  izango d ira  
hortan  hasi ginena.
P. y H.: Horrek esan nahi du, Eus- 
kal Herrian dagoen lehenengotari- 
koa dela.
X.: Bueno, gaurkoeta tik  bai. L ehen 
ba om en zegoen Bizkai a ldean , En- 
b e ita ta r re k  ed o  ja r r i ta k o  bat... 
baina  berrio ta tik  lehenengoa gurea 
da. A urretik  ere egon... esaten  da 
Lopategi ere eskolako bertso laria  
dela età, beraz, zerba it izango zen 
lehenago ere.

P. y H.: Nolakoa izan zen sorkunde 
hori?
X.: Eskola ja rr i bakarrik  ez, ho r 
ibili g inen  Ikasto la aldetik  e tà  Di- 
putazio  aldetik  e tà  lagun tza  bila... 
H or aritu  izan gara sua em aten  età 
poliki poliki hasi ziren berotzen 
pixka b a t e tà  hasi d ira  ja d a n ik  za- 
baltzen . G u re  ikasle izandakoak  
izan d ira  geroago h au rren  bertso  
txapelketa irabazi du tenak .
P. y H.: Neska-mutilak joaten ziren 
bertso eskola hoietara?
X.: Bai, neska m utilak.
P. y H.: Neskak ere bertsotan?

berrogei età hamabosteko 
kinto-lagunen eguna.
OCartzun alde hortan urterò 
ospatu izan duguna. 
maite nun horko giro ederra 
ta horko alaitasuna. 
neure tokian exeri bedi 
paper hau hartutzen duna.

horko giroa maite dut bainan 
gaur ezin neiteke juan. 
udaberrian neure menditik 
urrun aldegin bai nuan. 
lehengo bizitza lehengo

Hagunak 
nahiz ta ditudan gogoan. 
beste eratan saiatu behar 
orain ahaldetan moduan. 
egun guztiak ez dira berdin 
gizon guztiak ere ez. 
batzuek pozez dauden artean 
beste batzuek negarrez. 
burruka hontan sartu gihanak 
maitasunaren indarrez. 
gu zuentzako arrotzak gera 
oraindikan zori txarrez.

inoiz astirik hartzen badezu 
jarri zait e a b e gira, 
zu bizi zeran herriagaitik 
gudari asko hil dira, 
espetxe danak beteta daude 
età zenbat atzerrira. 
hori ikusi nahi ez dutenak 
euskaldunak hote dira.

Datorren igandean, otsailan 7, Xanti 
Oiartzungo bere kintoekin elkartuko zen 
«Bestaldean» egon senarrik ezpaiu. Hori 
dela età, bertso batzuk eskaini ditu Xan­
tik bere kintolagunentzako, goiko hauek 
dira bertso hoietako batzuk.

X.: Bai, o rain  ere b adab iltza , zer- 
gaitik ez? Lehengo gure ta lde  za- 
h a rre tik  b ik  a u r re ra  ja r r a i tz e n  
dute.
P. y H.: Età ordukotik, guztiz, zen- 
batek jarraitzen du?
X .: Ba, h a s ia k o  h iru ro g e ita tik , 
zazpi zortz ibatek  ja rra itzen  du. 
Balio etzutenek gera tu  ziren, balio  
bakarrik , gogoa ere b eh a r  izaten 
da  età. Beste batzuk  hab ilita tea  
baino  gogoa h an d iag o a  izaten  du te 
età, denetarik  izaten da.

P. y H.: Asko irakurri duzu zeuk, 
bertsolaritzari buruz?
X.: Bai, geh iene tan  bertsoak, eta 
bertsolaritzari berari b u ru z  idatzi- 
takorik  ere bai.
P. y H.: Eta non ikasi zenuen ira- 
kurtzen.
X.: Sail ho rre tan  bertan . A ukera 
hand irik  ez zegoen gure etxean. 
Bertso libu ru  hand i ba t zegoen, 
« B ertso la ria» , e ta  h a n d ik  ikasi 
nuen . H ala, bertso  berrietatik , eza- 
gutzen n ituen  bertsoeta tik , e ta  afi- 
zioarekin  hola ikasi nuen , h am ar 
ba t u rte  inguru  n ituenean .
P. y H.: Zer erreakzio izan zuen 
herriko jendeak, alderdi politi- 
koek... hona etorri beharra izan ze- 
nuenean.
X.: G eh ienek  beh in tza t erreakzio  
txarrik  ez. H errian  gizon m oduan  
gehienak usté d u t beg itu  d igu te la , 
ez politikari beg itu ta . G eroago, 
gerta tu  izan d irá  beste batzuk . He- 
m engo «carta de refugiado» eska- 
tzeko paperak  eskatu  n ituenean  
herrian ... P aper batzuk  b e h a r  n i­
tuen  kond u k ta  o n a  eskatuaz eta- 
bar... e ta  p ap erak  eto rri d irá  bai, 
ba ina  ez peuvekorik  horixe izan da 
t r a b a , tr a b a  b a k a r ra  n u n b a it.  
PN V koek erab ak i zu ten  ez zela ko- 
m eni p ap e r  ho iek  em atea  e ta  ez 
zizkidaten  b idali... o rd u an  etzu ten  
ja d a n ik  beg ira tu  gizon m oduan , 
po litika m o d u an  baizik...
P. y H.: Ez diezu ba orduan sor 
handirik?
X.: S orra nik? N ik  eg indako  kal- 
teagaitik  ez d a  inor izorratu- eta 
o ra in  p ostu ra  hori hartzean , zerbait 
garb iago  ikusten  da . G uregaitik  
gaizki ez d au k a  inork  zertan  esa- 
nik, guk ez baitugu  inon  e¿er ziki- 
nik utzi. G au zak  garb i g era tu  d irá  
han.
P. y H.: Eta hona etorri aurretik 
eta, zer moduz konpontzen zinen 
PNVko jendearekin eta...
X.: N i denek in  k o n p o n d u  naiz beti 
ondo. O ra in , b a ten b a ti arrazo iren  
b a t esango n ion no izbait e ta  behar- 
b ad a  ez zitzaion gusta tuko , ez 
dak it nik.
P. y H.: Auzo txiki batetan bizi- 
tzean eta, elkar ondo ezagutuko ze­
nuten politikaz...
X.: Ez d a  erraza e lkar ezagutzea. 
N i ez naiz inoiz ibili ino r ezagu- 
tzeagatik  e ta  ez d u t usté ni ere 
inork  ezagutuko  n induenik .
P. y H.; Nahiko sorpresaz hartuko 
zuen orduan jendeak gero’ gertatu 
zaizuna.



X.: Bai, ez du t usté inork espero 
zuenik. H ori nahiko argi ikusi zen. 
G ainera, golpe latza izan zen herri 
osoarentzako, batez ere sozieda- 
dean  ta. H ori nórm ala zen. N ik 
norm al ikusi ez nuena, zera da, 
gu re  a n tz e ra  p e n tsa tzen  d u en  
askok hartu  zuen kolpea, entera- 
tzean... H orrek  pentsaratzen dit 
nolabait batzu tan  politika oso aza- 
letik hartzen  déla. G ainera, inork 
sinesten ez dueña d a  zerbaitetan, 
burrukan , sartu ta  dab ilenak  per- 
tsona nórm ala izan beh a r duenik. 
Ikusten n induten  soziedadean eta, 
besteak bezalakoa, e ta  gero, nirea 
ezagutzean, ba...
P. y H.: Eta hemen zabiltzanetik 
egin duzu bertsorik?
X.: Bai, hem en eta han  b ertan  ere 
bai, ham azortzi egun pasa baini- 
tuen hona etorri baino lehen... 
D ena hankaz gora geratu  zen eta 
dena itxuraz ikusiarte, ezin ihes 
egin handik .
P. y H.: Zein bertsolarirekin ekin 
diozu plazan, bertsolari ezagune- 
kin...
X.: N ik  usté denekin.
P. y H.: Hemengo Iparraldekoak 
ezagutzen dituzu?
X.: Bai, lehendik  ezagutzen d itut. 
H em en  ere ez zaigu eskola aldetik  
pro jek tu rik  falta.
P. y H.: Badaukazute orduan zer- 
bait buruan.

X.: Bueno, ni ezin naiz hem en, ba- 
dak izu  gu ez gaude hem en geure 
etxean, e ta  ezin geinke hem en 
a g in tz e n  h as i, b a in a  b a d a u k a t 
gogoa zerbait egiteko... zeren, es- 
k o lan  a te ra  daiteke bertso laria  eta 
a tera  daiteke baita  bertsozalea eta 
b a ta  besteko in p o rtan tea  d a  bestea. 
Bertsozalerik ez badago, bertso la­
ria  alferrik  d a  e ta  tx ik itan  bertso 
do inuak  irakasteak  eta gero ber- 
tsoen neurriak ... gerorako asko 
esan  n ah i du, nah iz e ta  bertsolari 
izan ez.
P. y H.: Zeuri gehien guztatzen 
zaizun bertsolaria?
X.: G a ld e ra  saila egiten didazu, 
gainera ezina d a  b a t dé la  onena 
esatea... Bertsolari b a t hobea da 
m ahairako  e ta  ordez, beste b a t 
hobea d a  p lazarako , beste b a t 
h o b ea  gai h o n ta rak o  e ta  beste b a t 
h arta rako ... nere tzako  saila d a  esa­
tea... G a u r  A m uriza  dago  dagoen  
m oduan ... T xape ldun  dago, b a ina  
nere ustez ez d a  A girre e ta  Lasar- 
te ren  gainetik  egon b eh a r  lukena, 
beste m u n d u  bateko  txapelduna , 
oso m u n d u  ezberd ineko  bertso laria  
d a  ta.
P. y H.: Zein diferentzia dago ba, 
batekin bestera.
X.: L ehengo  bertso lariak  d irá  aro 
b a ten  barrengo  bertso lariak  eta 
A m uriza d a  aro  h o rre ta tik  kanpo- 
koa. N i txapelke ta  h o rre tan  egon

nin tzen , D onostian , epaim ahaiko 
bezala, n u m ero  denak  egin nituen 
goizetik  g au era  e tà  o n d o  a tera  zi- 
tzaizk idan  b a i lehenbizikoa e tà  bai 
b igarrengoa , b a in a  oso zaila da 
beste b a tzuena  e ta  ho ienak  m aila 
b a tean  juzgatzea . O rd u an  ez dakit 
nik zer esan daiteken , bakoitzak 
bere m u n d u a  dauka .
P . y H.: Bereizketa bat egiten duzu 
orduan bertsolarien artean?
X.: N ik  beti, som atu  d u t bertsolari 
b a t a tera tzen  danean , besteen gai- 
nekoa bertso laria , atzetik  datoze- 
nak  harén  b idea hartzen  dutela. 
K asu  batez, Baserri batek  hartu  
zuenean  bere gailur hori, Baserri- 
ren  jo k e ra  h artu  zuen askok, o r­
d u an  zetozen bertsolariek ... O rain 
A m urizarek in  nik uste berd in  ger- 
ta tu k o  déla. A m urizarena, gainera, 
guztiz desberd ina izan da, guztiz 
razionalizatua.
P. y H.: Halere ematen du, Amuri- 
zaren aldaketa hori ez déla gusto 
onez hartu bertsolaritza mundu 
oroan.
X.: Sekula ere ez d a  denen  gustora 
a ld a tz e n ...  b a in a  h o ri ez dago  
z a h a r-g a z te a re n  a ra z o a n ...  jo a n  
den  astean  hil d a  N em esio  Etxaniz, 
e ta  bertsolari ju n ta  bate tan  horrek 
esan zuen bertso lariak  au rre ra  nahi 
bald in  bazuen  segitu herriaren  au- 
rrean , zerbait pen tsatu  beharko  
zuela, b idé berriren  bat, berak

“El que como bertsolari 
es un artista, es buen artista 
también en otras cuestiones... 

comprobado”



“El PNVme negó papeles que 
normalizaran mi situación en 

Euskadi Norte”

etzekiela zer, b eh a r b ad a  g ita rra  
h a rtu ta  jo a n  beharko  duela. H ori 
o rduan  h an  zegoen askok ez zuen 
ondo hartu ...
P. y H.: ...
X anti.: ... Ikusten  d a  A m urizaren  
bertsoak e ta  L asarterenak , k^su 
bâtez. L asarterenak  aberatsagoak  
d ira  neu rri txiki b a te tan , rim a al- 
detik e tab a r ezta; b a in a  esan, bes- 
teak askoz gehiago esaten  du. Ber- 
ts o la r i  a s k o k  b u r u ta n  s a r tu ta  
d ituzte rim a batzuk  eta haietxeta- 
tik ez d ira  ateratzen , e ta  A m uri- 
zari, kasu  bâtez , segitu e ta  ez dio 
ja rra ituko  errim ari, ez d io  begituko 
bertsoa non b u k a tu  b eh a r  duenari. 
Lasarte kasu bâtez, bertso tan  haten  
denean, h am arre tik  bederatz itan  
badakit non  b u katuko  duen , hasie- 
ratik an tzem aten  diot, b a ina  A m u- 
rizari ez, ez dago  antzik  em aterik .
P. y H.: Esaten du jendeak bertso 
idatziak baino bertso kantatuak, 
plazan berez ateratakoak, duela ga- 
rrantzi handiagoa, meritu handia- 
goa, zer uste duzu zuk hortaz?
X.: Bueno, edukiko  du  b eh a r b ad a  
m eritu hand iagoa , ba ina  halere, 
bertso idatziak  beti d au k a  bere ba- 
lorea. Ez d u t esaten besteak beste 
m eritu dad u k an ik , b a in a  zuk bes-

tela, prosaz, idatzi b eh a r duzuna, 
bertsoz idazten  baduzu , dudarik  
ez, h o rrek  bere in po rtan tz ia  da- 
d uka balore gehiago d ad u k a  beste 
idazki soil batek  baino. E ta b er­
tsoak, b a  esaten d a  p ap e rean  edo- 
zeinek egiten duela, baina... bertso- 
lari onak  ezagutu  d itu t hori lan 
hori h artu  n ah i izan ez du tenak . 
H alere, b a tak  b ad a u k a  bestearek in  
zerikusia: bertso  onak  idazten  d i­
m ena, bertso laria  da, hortaz  d u d a ­
rik ez dago... H ortik  aparte , plaza- 
rako denok  ez dugu balio , denok 
ez gara p laza  gizonak, ni neu  ere 
p laza gizon eskasa naiz. D enetarik  
dago, p lazarako  balio  ez du tenak , 
eztarri tx a rra  daukatenak ... ba ina  
bertso  onak  p ap erean  a tera tzen  di- 
tuenak , .h a ren  b ad a u k a  bere b a­
rm a n  zeresana. N ere tza t errazagoa 
d a  m om en tuan  egiten d en ,b ertso a , 
paperekoa  baino, m om entukoan  
ab e s tu z , e rraz ag o  e g iten  b a ita  
jo k u a  neu rri ko n tu an , ba ina  idaz- 
te rako  o rd u an  ezin d a  hori egin... 
idatzi b eh a r den  m o m en tu an  neu- 
rria  ondo  erab ili b e h a r  da , bistan  
geratzen  baita.
P. y H.: Elkarrizketa guztian zehar, 
inorenganako erreferentzia kritiko 
guztiak utzi dituzu alde batetara

Xanti... Etzara zeu, kritika zalea, 
ziri zalea?
X.: N ire tzako  k ritika  egitea oso 
erraza da , b a in a  k ritikak  bad itu  
bere ad a rra k  atzetik . A rrazo i osoa 
inork  ez d u  edukitzen , d enok  edu- 
kitzen dugu  arrazo ia  baina... k ri­
tika egiteko denek  d au k a te  b idea 
e ta  en tzu teko  b idea  ere ho rtik  
da to r, in p o rta n tea  n iretzako  bakoi- 
tzak b erea  au rre ra  e ram atea  da, 
ino r m u tu rrean  jo  gabe.
P. y H.: Baina, halere, zuk abertza- 
letasunaren hildotik bide bat autatu 
duzu eta beste batzuk utzi, zergai- 
tik hartu duzu, hartu duzun bidea 
eta zergaitik ez beste batzuk.
X.: N i naiz, sasi a rtek o  b e la rra  be- 
zala: la n d u  gabeko  lu rre an  so rtua; 
inork  ez n in d u n  jo rra tu , o rduan , 
ni, n ire  izatekoa na iz  e ta  nerean  j a ­
rra itu k o  d u t eta, lehengo  bertso lari 
za h ar b a tek  zion bezala, «atxurrak  
eta  p a lak  m u d a tu k o  nau te» , zaila 
izango d a  ho rtik  a tera tzea . Izan 
ban in tz  no izpait no rb a itek  bere bi­
dean  sa rtu takoa , b eh a r b ad a  ha- 
siko n in tzen  begira  m erezi d u en  
edo ez h o r ja rra itzea , besteak  sar- 
tu tak o  b ide hortan , b a ina  no la hori 
ez d au k ad en , ez d a u k a t zertan  
a tze ra  beg ira  ibili beharrik .



Joselu Cereceda

Repaso crítico a la economía vasca
o

La revista «Información» realiza en su número de 
enero un balance económico sobre 1981. Tal 
balance pone también al descubierto los planes 

que la burguesía vasca tiene para continuar acumulando 
beneficios y resolver la crisis a su favor y a costa de los 
trabajadores. Dos enormes defectos tiene el análisis: su 
óptica capitalista descarnada, brutal como siempre, y el 
ignorar a Nafarroa, contribuyendo de esta forma a 
profundizar la separación entre Nafarroa y Vascongadas; 
uno de los objetivos prioritarios de la burguesía centralista, 
en el que no tiene ningún reparo en colaborar la burguesía 
vasca controlada por el PNV. Aún así, conviene que demos 
una «lectura» bajo el prisma de la izquierda abertzale. 
Parece ser que la burguesía vasca tiene depositada su 
confianza en dos proyectos: la planta catalítica de Petronor 
(FCC) con una capacidad de 40.000 barriles/día y una 
inversión de 40.000 millones de pesetas; y TERMANEL, 
sociedad privada creada en la órbita de la Cámara de 
Comercio de Bilbao y orientada a controlar y manipular 
una gran parte del tráfico marítimo de carbón térmico. 
Tanto un proyecto como otro chocan con los planes 
centralistas. La FCC no es vista con buenos ojos en los 
ámbitos petroleros estatales, aunque «razones 
convincentes» del Gobierno Vascongado parece que están 
a punto de conseguir el «visto bueno» del Gobierno 
español.
Con respecto a TERMANEL, esta sociedad ha recibido el 
parabién del Gobierno Vascongado (lógico, la Cámara de 
Comercio de Bilbao está controlada por el PNV), mientras 
que el Gobierno Central ignoraba este proyecto en favor 
de los puertos carboníferos de Gijón, Algeciras, y 
Carboneras. De momento, el Gobierno Vascongado ha 
puesto en marcha el «plan Ugaldebieta» que dará entrada 
y salida al puente de Róntegui, realizando los accesos al 
puerto, en base a una inversión de 8.500 millones 
(inversión pública para favorecer a una empresa privada. 
La historia se repite... y los paganos seremos nosotros). El 
proyecto tiene como fecha de finalización de las obras la 
lejanía de 1986.
Que se centre la atención en Petronor y el superpuerto, 
ignorando los sectores en crisis que tanto paro y 
sufrimiento están generando no nos extraña. Es la brutal

lógical del capital. Los cuerpos que él mismo enferma hay 
que dejarlos morir de inanición, caiga quien caiga. 
Solamente los sectores del Cemento, Máquina 
Herramienta, Construcción Naval y Siderurgia Integral han 
conocido una evolución positiva durante 1981. Los sectores 
más negativos han sido Aceros Especiales, con un descenso 
del 15,6 por ciento y la Construcción, con un descenso del 
37,5 por ciento. ¿Verdad que podemos vivir sin Lemoiz, 
señores jerifaltes de «nuestra» economía?
Pedro Luis Uriarte, Consejero de Economía, afirma que 
«desde 1976 hemos perdido 10.000 puestos de trabajo». Tú 
no has perdido nada Uñarte, son puestos que habéis 
quitado sin piedad a los trabajadores. Qué cinismo. Y 
habéis conseguido que la tasa de desempleo esté cercana al 
17 por ciento mientras que la media estatal es del 14,6 por 
ciento. Y todo hace prever que estáis dispuestos a alcanzar 
cotas superiores.
El número de huelgas ha sido superior en un 18,6 por 
ciento con respecto a 1980 pero el número de horas 
perdidas ha sido inferior en un 59’7 por ciento. El análisis 
atribuye todo ello a una mayor concienciación de la 
situación real, así como al avance de la transición política y 
consolidación de las instituciones.
Sin embargo, habría que resaltar el fabuloso papel que las 
centrales CCOO, UGT y ELA están jugando en el proceso, 
trabajando como verdaderos peones de la patronal, 
desmovilizando todo lo que pueden y pactando a espaldas 
de los trabajadores una y otra vez.

Resulta increíble que se hable de consolidación de 
las instituciones... salvo que se refiera a que tras el 
23-F los tanques están dejando todo «atado y 

bien atado». Porque tanto el Parlamento español como el 
Vascongado no existen, son meras marionetas manipuladas 
a su antojo por estrellas de ocho puntas. El análisis afirma 
lo positivo que ha resultado la creación de Aceriales. Sólo 
en Aceriales —afirma— empresas como Echevarría pueden 
encontrar su salvación... y 1.600 trabajadores perder-su 
puesto de trabajo. Pero esto último no cuenta. «Hay que 
tirar por la borda todo lo obsoleto» afirma Gaizka Uriarte.
Y familias enteras a la desesperación.



Hauteskundeak direla eta

Hauteskunde-aukera 
bakoitzaren pisua

Luis Nuñez
Azkeneko bolada honetan hauteskundeen gaia modan jarri da berriz, hurren- 
goak jabeek noiz ote egingo dizkiguten kontuarekin. PUNTO  Y HORA-ko 

irakurlearí interesatuko zaiolakoan, hauteskunde arloan une honetan non gau- 
den azaltzeko artikulu sailtxoa argitaratzeari hasiera emango diogu hemen.

H auteskunde burges asko egin da, 
Euskal H errian  alde batetik  e ta  Es- 
tatu espainolean bestetik , e ta  ho- 
rrenbeste eta horren  alferrikako  za- 
rata an e a n  ia guztiori zer gertatu  
den bakoitzean ahaz tu  zaigu; orain 
hasten d itugun  labu rpen  hauetan  
gogaraziko dugu  ba.

Lehenbiziko gaurko  artiku luak  bi 
osagarri ditu: koadro  bat, eta hortik 
ateratako zortzi grafiko.

Koadroa

K oadroan  hego Euskal H errian 
p lazaratu  d iren  zortzi hauteskunde 
au k era  nagusien pisua agertzen da. 
Zortzi aukera  horien artean  hautes- 
kunde-zen tsoaren  %96 betetzen da.

D a to a k  p ro b in tz ia  b ak o itze an  
izandako  azken hauteskundeari da- 
gozkio, hego Euskal H erriko  bi Par- 
lam entukoei, alegia, baskongadetako

P arlam entukoak  (80-III-9) e ta  F oru  
P arlam ento  nafarroakoak  (79-IV-3).

Z ifra bakoitzak hauteskunde-zen- 
tso prob in tz iala ren  gainean  botuen 
portzen taia  ad ierazten  du. Ediciones 
Vascas-eko «Euskadi sur electoral» 
liburua d a  itu rria , non ja to rrizko  
iturri guztiak zehazten diren.

Eskuineko ko lunaren  zifra absolu- 
toetan  ondorio  nagusiak b ila tuko  di- 
tugu. A bstentzioa, d iferen tzia asko- 
rekin, hautesle kop u ru  h aund ienak  
h au ta tu  duen  au k era  izan da ; hu- 
rrengo aukera , PN V -koa, dob la tzen  
du.

PESO ACTUAL DE CADA OPCION ELECTORAL EN EUSKADI SUR 

(Ultimas elecciones a loa Parlamentos vascos burgue­

ses: vascongado j  foral navarro. Los porcentajes van 

sobre el censo electoral de la última fila)

Opción

Alava Guipúzcoa Navarra Vizcaya Total

Número 96
Núm.

de
orden

Número 9b
Núm.

de
orden

Número 9b
Núm.

de
orden

Número 9b
Núm.

de
orden

Número 9b
Núm.

de
orden

Abstención............. ... 73.708 41,0 1 219.298 42,1 1 109.841 30,2 1 359.903 40,7 1 762.750 39,2 1

PNV...................... 17,6 2 111.411 21,4 2 15.000 4,1 6 207.369 23,5 2 365.420 18,8 2

H B ......................... ... 14.804 8,2 4 52.559 10.1 3 39.562 10,9 5 85.064 9,6 3 191.989 9,8 3

PSOE..................... ... 14.694 8,2 5 41.148 7,9 4 48.289 13,3 3 74.749 8,5 4 178.880 9,2 4

UCD.......... ........... ... 20.616 11.5 3 22.598 4,3 6 68.040 18,7 2 34.740 3,9 6 145.994 7,5 5

E E ......................... 9.659 5,4 6 40.210 7,7 5 8.000 2.2 7 40.268 4,6 5 98.137 5,0 6

A P ......................... 5.974 3,3 7 7.975 1,5 8 40.764 11,2 4 29.900 3,4 7 84.613 4,3 7

P C ......................... 3.172 1.7 8 9.017 1,7 7 6.231 1,7 8 24.863 2,8 8 43.283 2,2 8

Otros .................... 5.577 3.1 — 16.100 3,3 — 27.986 7,7 — 27.561 3,0 — 77.224 4,0 —

Censo .................... ... 179.844 100,0 — 520.316 100,0 — 363.713 100,0 — 884.417 100,0 — 1.948.290 100,0 —



PNV hiru probintzia baskongade- 
tan  alderdi gehiengoduna da, Nafa- 
rroan oso ahu la izan arren . H orren 
ondoren, eta haien artean  garrantzi 
b e rd in tsu a re k in , HB e ta  PSO E  
datoz. H auei U C D -k ja rra itzen  die, 
eta honi EEk, zein hego Euskadiko 
bostgarren kand idatu ra  baita (seiga- 
rren hau teskunde-aukera, absten- 
tzioa kontatzen badugu, behar den 
bezala). H autesleri-presentzia mi­
nim o bateko beste alderdi bakarrak  
AP eta  PC dira.

Grafikoak
G rafikoak koadroari ez diote ezer 

erasten; honen dato  batzuei ikusga- 
rritasuna em ateko bakarrik  agertzen 
ditugu. K oadroan dauden  portzen- 
taiak azaltzen dituzte.

PNV-k H B-ren hautesleri-indar 
doblea du baskongadetan; N afa- 
rroan berriz indar erdia. PSO E N a- 
farroan baskongadetan baino  indar- 
tsuagoa izan da. U C D , berdin  eta 
gehiago; batez ere Bizkaian eta G i- 
puzkoan ahula da benetan . EE-aren 
probintzi nagusia G ipuzkoa da , eta 
ahulena N afarroa. AP-k (U PN -k) 
N afarroan  duen  garran tz ia nabar- 
m ena da; G ipuzkoan berriz ez du 
existitzen. PC-k Bizkaian bakarrik  
du  pisu m inim oa.

Beren banaketa probintzialean a l­
derd i gehienak nahiko irregularrak  
dira: PNV, U C D , EE, A P eta  PC; 
beren hutsuneak betetzeko, ahulak  
diren probintzietan  beste alderdi ba- 
tzurekin osatzeko, hain  a n e a n  el- 
kartu  behar du te . HB berriz oso 
erregularra da lau probintzietan , 
pisu berdintsua du  laueta tik  bakoi- 
tzean.

Irregulartasun asunto  hori nahiko 
garrantzitsua da. Esate baterako  G a- 
raikoetxeak, 79-VII-18an Suarezekin 
au tonom i estatu toaren  akord io ra  ai- 
legatu zenean, N afarroa  besarkada 
lotsagarri hartan  alde batera utzi 
zuen e ta  arrazoi nagusia orixe izan 
zen: PNV-k N afarroan  duen  ahule- 
zia nabarm ena . N afarroako  gai hon- 
ta ra  beste behin itzuliko gara.

PESO PROVINCIAL DE CADA OPCION ELECTORAL
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Limpiad vuestras mentes

Curio sa  y d istrayen te  o rig ina lidad  fue aquella  
d e  se m b ra r  nues tra  m azm orra  legal con la 
sim ien te  de la lim pieza. P orque la  lim pieza es 

riqueza, m áx im a ta n  c ierta  com o q u e  el tiem po  es 
oro. D os frasecitas p roducto  de im portación  sin 
aranceles ad u a n e ro s  y tra íd as  p o r cu a lq u ie r D rake  el 
tem ido y en  baje l p ira ta  tran sp o rta d as  desde los 
confines de los anglos.
A ntaño , en  los tiem pos d e  los asesinos sueltos y sin 
sueldo ni ta n  siqu iera  en  calderilla  de cob re  roñoso, 
es decir, en  los tenebrosos años d e  los fusiladores- 
ratos de l «C hano» de C orella  o de M ariano  
M ustieles, ese an a rq u is ta  de pro , aragonés de recia 
com postu ra  y pelo en pecho , de M aella  n a tu ra l y 
vecino, com bativo  en  la  gu erra  (que lo fue con el 
honorab le  rango  de cap itán  de R epúb lica, q u e  no, y 
jam ás, de D ic tad u ra ) y m ás d igno  aragonés por lo 
generoso  y n o b le  y aristócrata  fino  en el perdón, 
com o b u e n  sand in ista  h ispano  y re fug iado  en  la 
in trin cad a  selva del A ltip lano  boliv iano.
A ntes, d igo, nos llenaban  los o idos con el «M antenga 
lim pia E spaña» . C om o  si el m an ten e r lim pia nuestra  
celda (con  cilicios to rtu rad o res  y ascéticos ayunos 
conventuales a  p an  y agua p a ra  m ayor h o n ra  de 
Dios) fu era  exclusivam ente cosa de ir recogiendo 
basu ra  o no  tirán d o la  p o r  el suelo.
H ogaño  n o  es necesario  q u e  el P oder, o n d u lan te  y 
acom odatic io  (com o Sagasta), nos dé consejos de 
m adre  am orosa: Q ue  si «no te  hu rgues la  nariz», que 
si «lávate las m anos an tes d e  com er», o con ribetes 
m oralistas d e  u n  a troz  jansen ism o : Q ue si «los 
ó rganos gen itales no  se tocan».

E n el d ía  de la  fecha, el P oder, siem pre ciego y 
siem pre un id ireccional (a lo  M arcuse, pero  en 
d irección , q u e  n o  en d im ensión), h a  delegado  en sus 
esbirros. Y  son  éstos los que ah o ra  nos asae tan  la 
m en te de consejos partisanos con can tos de n an a  y de 
sirena inclu ido . P ero  esos delegados del Poder, tan  
tem ibles y tem idos com o los cercanos (ya ta l vez

fu tu ros) delegados de A bastos, tam poco  ac ie rtan  en 
sus consignas y decretos orales y sin  espacio d igno  en 
gaceta oficial alguna.
P orque es claro  com o la luz que nos a lu m b ra  q u e  el 
P oder —rep ite— es ciego y un id ireccional. Y  así no 
vam os a n ingún sitio. Y que no  escribo ni p o r  asom o 
el anglicism o servil «a n inguna  parte» , ése que se 
estila en  el cornetín  de ó rdenes del P oder con sus 
seriales h ispanos can tan d o  en  la lengua de o rigen  el 
fam oso y chabacano  «H appy  b irthday»  en  lu g ar de 
«Feliz cum pleaños», com o así ocurrió  en el nativo  y 
costa-soleado «V erano azul» del dom ingo  de gracia 
del 13 de d ic iem bre del añ o  81. ¡C ocham broso!. ¡Y 
luego, a  levan ta r cam pañas p a trio te ras  e irreales en 
favor del C astellano!. Si llegan a  can ta rlo  en E uskera 
o en cua lqu ier o tro  de los id iom as pen insu lares, es 
segurísim o que se levan ta  de nuevo la m ed ia E spaña  
re trógrada y u tóp ica con tra  la o tra  m ed ia  p rogresista 
y racional y cu lta  en  u n a  gu erra  lingüística.
Y  los esbirros no  ac iertan  po rque, si hay q u e  lim p ia r 
el m undo  y m an ten e r lim pio el m u n d o  y velar p o r la 
lim pieza general de nuestro  en to rno  instituc ional (y 
de todos los centros del Poder), p rim ero  hay que 
em pezar p o r lim p ia r las m en tes de todos los lastres 
viejos, de las te larañas del an tig u o  y ¿fu tu ro? régim en 
y de las sanguijuelas todas q u e  ta n ta  ansia 
im placab le  y sinuosa de P oder tienen.
Prim ero, hay  q u e  lim p ia r las m en tes de todo 
apolillado  preju icio  y d e  to d o  anacrón ico  e 
in to leran te  «aquí m an d o  yo».

Po rq u e  si no lim piam os en  p rim erís im o  lugar 
nues tra  p ro p ia  m ente, seguirá re in a n d o  la 
Ignorancia , el O scuran tism o y la  In to le ranc ia , 

los tres cancerberos q u e  esperan  ag azap ad o s a  la 
pu e rta  de la calle el m om en to  prop icio  y exacto  p ara  
d a r  el nuevo  y defin itivo  asalto  sang rien to  a l P oder 
con la falaz p rom esa celestial de im p lan ta r un  o rd en  
u tópico  y engañoso.



Punto y broma

¿ q u é  n i i k a ,  

£1 UÉ VA A 
1*0

PR IM E RA S VICTIM AS DEL M U N D IA L DE RL. 
acaba de empezar, y ya la pelmada es de las que ĥ )o 
estos tres ciudadanos corrientes y m olientes, con tes 
dosis de futbolina. Según han narrado a «Punto y U, 
tras ver seguidos los programas «Gol y al mundialcu 
«Primero sentim os que nuestra cabeza empezaba aa i 
un vacío en  el cerebro. Los ojos se nos llenaron deni 
con las paredes, las cabezas nos hacían «boum, bofa 
los pies de nuestros prójimos. Por fin una maña: d 
enorme divieso en forma de balón había surgido de-as 
bro que ni hablar de extirparlos. Lo del peñuelitoedi

Azkonak diana jo behar noizbait!
Gauargi

Hain luze espero nuena hurbil, oso hur- 
bil nuen. Arratsalde euritsu hartan, ñire 
bulegoan lanean ari nintzela, ezin nuen bu- 
rutik kendu hurrengo gauak sartzen zidan 
antsia. Hurrengo gauaz pentsatzeak halako 
berotasuna sortzen zidan gorputzean. Inoiz 
baino luzeagoa egin zitzaidan arratsaldea. 
«Leturiaren egunkari ezkutua» liburuan 
irakurritako hitzak gogoratzen ditut: «Ha- 
rekin nagoenean, arrenkuratsu eta nekez 
beterik ohi nago: gehiago nahi bide dut, 
eskeintzen zaidana gutxi bai litzan, eta ge- 
hiago-behar horretan mugitzen naiz alai 
eta triste... Hargandik urruntzean, hura bai 
gogorra!...» Hitz zehatz eta egokiak, bene-

tan, arratsalde hits hartan bihotzean nituen 
lehiak adierazteko...

Zazpiak ziren bulegotzar hartarik ihes 
egin nuenean. Etxerako bidean, hiri hotza- 
ren kaleetan murgildu nintzen kotxean. Se­
maforo gorrietan ikusten nituen aurpegiak 
argi eta ederrak, bainan kontrolik gabeko 
indar batek exerantza bultza egiten nin- 
duen, fatalismo antzeko batek jota bezala. 
«Gaua!», pentsatzen nuen, «zein miraga- 
rria», «gaua» hitza!.

Etxe aurrean kotxea utzi eta ñire aparta- 
mentuaren leihora begiratu nuen, irribarre 
bat ñire barruan. Zoriontasuna hain hurbil 
eta berehalakoa sentitzean, bihotzaren tau- 
padak bizitu egin ziren. «Lasai, trankil, 
motel», esan nion neure buruari, ia ia lo-

tsaturik, hain zen haundia ñire poza, tz 
Apartamentuko atea zabaldu nuen di 

bertan ikusitakoak ametsetan ez nen! bi 
baieztatu zidan. Hantxe zegoen hain 
bora luzean ñire barru osoak espero n te 
ñire zain. Maitekiro begiratu nuen eta et 
aurpegian halako diztira zoragarria "> tu 
ritu nuen. Hantxe egon ginen biok. alga 
aurre. Egongelaren giro beroak irrib ni 
jarri ninduan... Atzean gelditu ziren kt 
bihotzak luzedanik nahi zuena loK tz 
eginiko sakrifizio guztiak... Hain i kc 
biok. egongelan elkarri so, hurfengojes 
orduetaico eztitasuna aurrez dastatzen ni 
gozoak plazerraren aurretik sortzen ¡ j*r 
indar mugagabeak! Zera dirudi, pisk; 1 
eta nahitaez plazerraren momentua aila



paridas semanales

IL.- El follón de los M undiales de Fútbol 
upoca. Ahí tienen, com o ejemplo de ello, a 
tes síntomas de haber consumido grandes 
1», los síntomas comenzaron a presentarse 
lcuentro en España» y «Fútbol en acción», 
aa cuero, -señ a la n — y poco después com o  
lenes hexagonales y, cuando tropezábamos 
ofambién sentim os horror y aversión hacia 
a despertar, nos encontramos con que uq 
e-as cabezas. Tienen tales raíces en el cere- 
edisimular». ¡Jo, con el dichoso Mundial!.

tzeak o ra inda ino  d esirag a rriag o a  egiten 
en duela! T entsio  p a iraez in a ri a m a ie ra  em an  
dì behar zitzaion.
i Neure besoetan  h a rtu  n u en  am o d io z  be- 
n terik. Zein ed erra  be re  pisua! L ogelan  sartu  
a età bere gorpu tz  b iluz ia  ohe g a in ean  kon- 
i  tuz jarri nuen . N eu re  a lk o n d a ra . g a ltza  età 
a. galtzontziloak k en d u  n itu en  e tà  o h e ra tu  
ik nintzen. Z ein bero  nengoen . jauna! A rgia 
n kendu nuen. Bere h u rb ilta su n  h erts ia  senti- 
xi tzen nuen. Ezin n u e n  g eh iago  esperò! Az-
• konak no izbait d ian a  jo b ehar! Beraz. n ire 

;o eskuak bo to ia  z an p a tu  e tà . istan p a tean . 
n nire kolorezko te leb is ta  b e rria ren  p an ta ila  
parg i alaiz bete zen. H an txe  egon  ginen 
sk, biok, telebista e tà  ni. e lkarri so. e lk a r mai-
aitatzen.

«Pero las calles de Euskadi, en otros momentos erizadas de tanque­
tas, «zetas» y Land Rovers, aparecen ahora casi desiertas de presen­
cia policial». (Diario 16). ¡Q ue Santa Lucía os conserve la vista co le­
gas m adrileños!

«Los jugadores de la selección de Chile llegarán a España vestidos de 
astuarianos» (Prensa). ¿Y p o r q u é  no de lagarterana, q u e  sería 
m ucho  m ás vistoso?

«ETA político-militar está bastante desbaratada». (Policía M arto- 
rell).

«Poliziak dioenez, bi lehergailuak norbaitek jarri zituen» (Donos- 
tiako Herri Irratiak). N oski! O raingoz beh in tza t, lehergailuak  ez d irá  
berez e ta  perretx ikoak  bezala sortzen.

«Sería prudente y deseable que los periodistas se sometieran a una 
cura de silencio» (Facha director de «El Alcazar). ¿Q ué tal si em ­
pieza a  ap licársale  a  usted  m ism o, A ntonio  Izquierdo?

«La selección de Chile, con una duda: atacar o defender» (Prensa de­
portiva). ¡Estos no sa len  del círculo central!

«En el discurso que pronunció el ministro de Sanidad en su pueblo 
natal fue interrumpido dieciséis veces con aplausos y, en otras dos 
ocasiones, la em oción le impidió seguir hablando» (Europa Press).
A ntes d e  seguir leyendo, nos secarem os las lágrim as.

«Al vidente D iego Santiago, natural de Linares y viajante de com er­
cio, en una ocasión el demonio trató de engañarle diciendo que era 
San Juan de la Cruz, a lo que el vidente contestó: «Si tú eres San  
Juan de la Cruz, yo soy Lola Flores». (Dom inical de «El País»). ¡Jo, 
qué corte! ¡Y al p rop io  diablo!.

«La actual situación en el mundo es un tanto inestable». (El rey de 
Suecia). Si eso dice u n  rey, ¡qué d irán  los cúrrelas!.

«El hijo de M ilans del Bosch, condenado a dos m eses de cárcel. Du­
rante el juicio aseguró que llamó al Rey «cerdo e inútil» sin ánimo de 
injuriar» (Prensa). T odos podem os ver que son calificativos ca riño ­
sos. ¡Pues q u é  d irá  cuando  tra te  de in juriar!

«Asistim os hoy a las horas más bajas del periodismo español. N o  
queda en él más que una legión de gentes indocumentadas engreídas 
de su propia ignorancia». (Periodista de «El Alcazar») ¿Lo h ab rá  es­
crito  m irándose en el espejo?

«El tercer m ilenio está a punto de llegar. Habrá grandes cataclism os, 
se sumergirán unos continentes y emergerán otros. España será uno 
de los pocos países que se salven». (El vidente «Lola Flores») P ara 
cuando  E spaña  en tre  en  el M ercado  C om ún , ya no  existirá E u ropa . 
¡Cosas!

«Su magnífico progreso y avanzada civilización fueron bendiciones 
del cielo  y gracias con las que D ios bendijo a nuestro país. Esto pro­
vocó la envidia de las naciones y convirtió a nuestro país en la codi­
ciada diana de sus diabólicas conspiraciones». ¡Pues no! N o es «El
A lcazar» refiriéndose a E spaña , sino  u n a  revista del Iraq  refirién ­
dose al Iraq. Las paridas tienen  dim ensiones m undiales.



Ba tzu tan  usterik  gu txienean erb ia agertzen 
baita , hona berrim etrorako  gaia no la etorri 
za idan . Z ertaz hasi pentsatzen ari nintzela, 

In terv iu-ri beg irada b a t bo ta d io t e ta  zoko batean  
ikusi: «Las últim as batallas de ETA». Idazlea 
b igo teduna e ta  P edro  R odriguez izenekoa izan arren , 
iraku rtzen  hasi naiz e ta  azkenean  ondorio  h au  atera: 
«M adrilgo kazetariok  ten telak  dituk».
— E skerrik  asko, no lanah i ere, gaia em an  didalako. 
G u re  P edro  oro jak in tsuak  diosku E spain ian  
jokatzeko  den  M undia lerako  E uropako  m afia 
presta tzen  hasirik  dagoela, fu tbo lari h au n d iren  ba t 
bah itzeko. E ta gero gorm ula m istoa: «La fó rm ula del 
doctor Iglesias: secuestrar a  un señor y vendérselo  a 
ETA». G ero  d io  o rain  lehen b a in o  «soploi» gehiago 
dagoela. M aradona ostu tzen  badu te , Ballesteros 
H en d a ia ra  jo a n  e ta  ham abi o rd u tan  jak ingo  om en du  
nork  daukan . ET A ren etsaiak o rain  bere herk ideak  
om en  dirá.
— P orque el P eneuve ayuda —dio  ja rra ian . H au  
baliteke egia izatea. G ero  gu re  Pericok, h a inbat 
gauza a ira tu  ondoren , am aitzen  du:
— «A ETA  le q u ed an  un  p ar de golpes sangrantes... 
La detención  de A rregui fue su gran  W aterloo. La 
m uerte  de G ogor y la  liberación  del doctor Iglesias su 
hum illación  an te  el País Vasco».
— B arka, R osón ja u n a . B errim etro  honek  ez luke 
te rro rism oaren  apologiarik  egin nah i. B aina m inistro 
ja u n a . Z uk  ere hori usté al duzu? Z uk  badakizu  
Iglesias askatu  arren , beste b a t falta zela. Zuk 
badak izu  A rregiren  e ta  G ogorren  lagunek Iglesias 
do k to rearek in  ez dauka te la  zerikusirik. Z uk  badakizu  
P eriqu itok  baino  gehiago, ez?
B errim etroak  ez zekien zer pen tsatu . P eriqu ito  horrek 
aide bate tik  hain  le rdoa izateko  baino  bigote 
kuriosoagoa dauka . D eskon tzertua e ta  nahasm ena 
zab ald u  nah i a l du? H orren  arg ia izateko itxurarik  
ere  ez baitu , gutxienez hori listokeria litzatekeela 
esan  behar. Z eren  je n d ea ri nahasm en  hori sorreraziz, 
E T A renak  egin duela  sinets erazteak  buelta  txarra

ekar bai lezaioke. Begira O larrak  ere zertzuk esan 
zituen R osonengatik .
Euskal H errian  saguek ere b adak ite  bi ETA  direla  
eta Iglesias d ok to rearena  baino  indartsuagoa bestea. 
Periqu itok  ez a l dak i hori? B aldin badak i, segi 
horrelakoxe gauzak idazten . A ze r m esedea 
bataren tzat, bestea delakoan  b ak ean  uzten  badiote. 
H em en  Iglesiasen askakundeak  batzu ren  h ondam ena 
eta  besteen prestigio gehitzea ekarri zuela gehienelc 
usté zu tenean , M adrilgo  periqu itoak  begira nondik  
a teratzen  zaizkizun.
T entel garbiak  d irela  a te ra  behar. H em engo 
politikoei askotan  gerta tzen  zaie tentazio  hau , alegia, 
M adrilen  gure  berririk  ez dak itela  eta pazientziaz 
azaldu  beh a r zaiela. E lkarrizketak  egin om en  lezake 
hori. H aizelarren  aspald i dak ite  horre tan  ari d irenak  
haitzari hazka ari direla. H aitza  haitza d a  e ta  denik 
leunen  igurtzirik  ere, ez usté b igunduko  denik. - 
G utx ienez m ailua beh a r duzu.
— B aina m ailuak  ap u rtu  egiten  dik. G auzak  hori 
baino  kuriosoago egin b eh a r d ituk .
— A izu, adiskidea. A purtzea  haitzaren  erru a  duzu, ez 
m ailuarena. G auzak  kurioso  egin nah i bad ituzii, segi. 
B aina ez esan gero haitzak  ez d au k a la  bihotzik.

M adrilgo periqu ito  horiek  E uskal H errian  
zer eta non ondo  ja ten  den  sobera dakite. 
H otel ederrak  zeintzuk d iren  ere badakite . 

M u n d ia le ta ra  datozenean , D onostia ra  jo a n  
beharrean , apenas T orre lavegara jo a ten  deskoidatuko  
diren . D iruen  eta b an k u en  berri ere badak ite , non 
sartu  eta nond ik  eram an . Beste gauza horiek , o rdea , 
«ez d ituz te u lertzen». A beztruzkeria  horrek  ez die 
beti on ik  egiten. E dozein  euskaldunek  badaki 
(idazten  duenak  beh in tza t) M adril edo T o ledo  bi 
gauza direla. H an , o rdea , b ad ira  periqu itoak  hem en 
bi ETA  diren ik  ez dak itenak . Segi, segi holaxe. 
N orbaitek  estim atuko  dizue. H itzegiten  duen  ten tela  
ten tel e ta  erdi.

haizelaireko beirimetroa

Madrilgo kazetari tentelak

Xabier Amuriza



m e n tó ... así h as ta  v e in te — h izo  
pública su decisión, el sanedrín  
U C D  acudió  a  la M oncloa. T res de 
los ocho dicen que bueno, que elec­
ciones. Felipe G onzález m on tó  en 
cólera contra la posible d isolución 
p arlam en taria , m ientras en el aire 
f lo taban  los deseos socialistas de no 
afro n tar en tal situación el ju ic io  del 
23-F, una situación que, po r el lado 
del m iedo, favorece a U C D . P ara 
los o b se rv a d o re s , n a d a  se h a rá  
m ien tras esté pend ien te  el juicio.

«Estabilidad democrática»
La in tención fuguista d e  H errero  

d a ta  de diciem bre. O tra  vez el 
«ABC». El d ía tres de ese m es a n u n ­
ció el propósito  de H errero  de dejar 
U CD . El m entis inm ediato , según el 
d iario  m onárquico , fue «grosero». 
Lo poco salvable respond ía  a esto: 
«no favorece la estab ilidad  dem o­
crática». C on su m archa, el partido  
en  el G o b iern o  queda en precario  
en el parlam ento . Esa precariedad 
de votos, a m erced siem pre d e  sus 
an tagonistas, es la q u e  m ás ab o n ab a  
la tesis de una próxim a disolución 
de las C ám aras, u n a  vez descartado  
por C alvo Sotelo el som eterse a  una 
m oción de confianza. E ra la ven­
ganza de M iguel, tras ser vetado  
para presidir el g rupo  para lm en ta-

estado
comentario semanal

Antonio Villarreal

El Rey se fue de nuevo de viaje. 
En su ausencia, se vio la nueva vista 
contra el m ilitar q u e  le llam ó «cerdo 
e inútil». M ientras se encon traba 
por tierras de la Ind ia  y regresaba a 
la patria el duque  de Suárez, p reo­
cupado por el desaguisado centrista, 
el jueves estallaba el escándalo  del 
Centro.

El ab andono  de las filas de U C D  
por parte  de H errero  de M iñón, con 
todo lo que significaba, se veía, em ­
pero, d ism inuido por el cortejo que 
se hab ía buscado. La som bra de las 
G enerales en  el am bien te. D e inm e­
d ia to , co in c id e n c ia  G o b ie rn o -Iz -  
quierda para no hacerlo. D icen que 
la izquierda va a  luchar p ara  que 
don L eopoldo aguante , hasta  el lí­
mite, las em bestidas de la g ran  d ere­
cha.

N oviem bre pasado. A pogeo de la 
«plataform a m oderada» . O scar Al- 
zaga dice tex tualm ente: «no creo 
que M iguel H errero  tenga vocación 
de torpedo». Al final, resultó  q u e  se 
hizo to rpedo  p ara  desbara ta r el cen- 
trismo, o para ponerlo  en  su punto  
justo. Porque en el cen tro  nunca 
existió. H errero , don La C ierva y un 
prom otor de playas nudistas en el 
subdesarrollo  andaluz decidieron 
hacer las m aletas, ab a n d o n ar la casa 
paterna y refugiarse en  la «gran d e­
recha soñada», o en la «m ayoría n a ­
tural» que dicen donde  les acogen. 
La m ente de H errero  ideó las argu ­
cias suficientes p ara  derrocar a S uá­
rez —curioso, la fuga h erreriana se 
produjo en el p rim er an iversario  de 
la dim isión suareciana—, hacer lo 
propio con S ahagún  y C alvo O rtega 
y, a len tado  por la p lum a derechí­
sima de don La C ierva desde el 
«Ya», lanzarse a  la cruzada de sal­
var al país. T am bién  se llevó com o 
trofeos de guerra los diez de F er­
nández O rdóñez.

Generales, no
H errero  y com pañía se fueron. En 

las vísperas casi del inicio del nuevo 
período  de sesiones parlam entarias. 
En todo  este tiem po de ocio en el 
C ongreso, se han bara jado  las h ipó­
tesis de unas elecciones generales 
anticipadas, de un pacto de no ag re­
sión entre centristas y socialistas 
p ara llevar al país en volandas por 
encim a del ju ic io  del 23-F, del M un­
d ial y, entonces sí, elecciones com o 
m andan  los cánones. Pero tanto  
Calvo Sotelo com o C avero y Lam o 
hab ían  dejado  entrever la posible 
disolución de las C ám aras si conti­
n u ab a  el goteo de d ipu tados centris­
tas hacia otros albergues políticos. 
Los aliancistas eran los m ás benefi­
ciados, a corto  plazo, por tantas pe­
ticiones de asilo. En el com entado  
discurso de Calvo Sotelo en «ABC», 
un d iario  m uy próxim o hoy al cal- 
vosotelism o, éste m ostró su in ten ­
ción de no disolver. Pero «si las im ­
paciencias de unos, el desacom odo 
de otros, las codicias de éstos o el 
encono de aquéllos hacen inviable el 
proyecto, sólo a ellos sería im pu ta­
ble la responsabilidad de un  aco rta ­
m iento de la legislatura».

M ientras, en AP, beneficiaria in­
m ediata, com o decim os, de la redis­
tribución de fuerzas, insistían en que 
todo esto contribu ía a  clarificar el 
panoram a político. C u an d o  el trio 
de disidentes —el ú ltim o, pues se 
habla de m uchos más: G ila , a  úl­
tim a hora se quedó , M eilán, ni fu ni 
fa, pero a n d a  quem ado  por su re ­
levo bancario, O tero  N ovas, el ense­
ñante, no ve que éste sea su mo-



rio. El divorcio fam iliar para unirse 
a  don La C ierva y encabezar la 
nueva cruzada encam inada y diri­
gida a  conseguir la victoria frente a 
la izquierda m arxista, uno de los 
móviles preferidos por el m inistro 
desagradecido, y por el historiador 
fascicular. El apoya, según conce­
sión propia, «opciones de m oderni­
zación y progreso en libertad». Pero 
su libertad  sólo la entiende él. N o es 
la de los dem ás. A quí confluye la 
«gran derecha» de los «críticos» o 
«m oderados» con la «m ayoría natu­
ral», según las tesis de Fraga. Y se 
em palm a con la oferta de C avero a 
los em presarios, hace pocos días, 
p ara colaborar en  la elaboración del 
plan de centro. Y está en íntim a re­
lación con las afirm aciones de Segu­
rado, el gran oficiante de los em pre­
sarios m adrileños, que insiste por 
todos los m edios en que hay que 
im pedir la llegada de los socialistas 
al poder. P ara que no ocurra lo que 
en Francia, suele decir. Estos, los so­
cialistas, en este preciso m om ento, 
no quieren ni elecciones ni com pli­
car dem asiado la andadu ra  parla­
m entaria. Q uieren paz, tranquilidad, 
sosiego. Entonces, ¿quiénes son los 
interesados en unas elecciones gene­

rales anticipadas, en una disolución 
de las Cortes?

¿Quién quiere elecciones?
En la prensa de M adrid  del vier­

nes 29 de enero, se a tisbaba la res­
puesta. El único periódico que no 
editorializaba la fuga de H errero  era 
el «Ya», la base del «cruzado» La 
Cierva. Sólo el editorialista oficioso 
A bel H ernández d isculpaba la fuga 
porque M iguelito es partidario  de 
una política de centro derecha, «pre­
vio p ac to  de C a lv o  S o te lo  con 
F raga», en lo cual se encuen tran  te­
rribles coincidencias con los postu la­
d o s  d e l e m p re s a r io  S e g u ra d o . 
A dem ás, para el c itado com enta­
rista, la culpa del desaguisado la tie­
nen, en prim er lugar, los de F ernán ­
dez O rdóñez. Luego, los liberales, el 
«síndrom e liberal», que, por boca de 
G a r r ig u e s ,  se  h a n  q u e ja d o  en  
m uchas ocasiones de la falta de 
apoyo q u e  detectan  en la CEO E. 
C onviene recordar que la g ran  p a­
tronal felicitó efusivam ente a  Fraga 
por su triunfo  en los com icios galle­
gos, q u e  se dejó querer po r R odrí­
guez Sahagún  para  q u e  le d iera su 
apoyo político y financiero; q u e  en 
A n d a lu c ía , p ien san  in v e rtir , sin 
hacer cam paña, cuatrocientos millo­
nes de pesetas y q u e  son los p rim e­
ros em peñados en que U C D  dé un 
giro m ás a la derecha.

N o disolver
El periódico católico ha dado  la 

pista de esta operación; «la falta de 
iden tidad  d e  C alvo Sotelo». Este, sin 
em bargo, se apresta  a  resistir y 
anuncia en  el C ongreso de los cen­
tristas andaluces, en Torrem olinos, 
claro, la posible en trada  de indepen­

dientes en las listas de U C D  —ahí 
están esperando  la  oportun idad  los 
garriguistas, sin ir m ás lejos—, mien­
tras arrem ete con tra  los desertores y, 
p ara conten tar a  la galería, también 
hace lo propio  con los socialistas y 
con F raga. Pió C abanillas y M artín 
Villa han  visto derro tada  su tesis 
propiciadora de una convocatoria 
electoral anticipada. T odos están de 
acuerdo  en que ello no  sea así. Pero 
dicen que el goteo ucedista puede 
seguir. La Ley de A utonom ía Uni­
versitaria, la LA U, y el «Caso Sego- 
via» pueden  ser las próxim as pie­
dras de toque.

M ientras tanto, las euforias de los 
centristas andaluces se ven frenadas 
por las ventajas con que el PSOE 
iba a despegar en los próximos 
com icios de l su r. T a m b ié n  AP 
puede q u ed a r por delan te  del UCD 
el 23 de m ayo, au n q u e  allí el gan­
cho A P no  es tan  fuerte com o se 
creía. Lo q u e  parece cierto  es que 
F ernández O rdóñez se queda sin 
g rupo  parlam entario , Lavilla visip, y 
se hab la  de que don  Paco busca 
a p re su ra d a m e n te  p a c ta r  con  al­
guien.

Pero volvem os a  A ndalucía. Allí 
los centristas se han m anifestado, 
sobre todo, electoralistas. A taques a 
diestro y siniestro, que son papel 
m ojado a  la hora de pactar supervi­
vencias. Y llam adas a la cordura: 
q u e  el G ob ierno  lo está haciendo 
bastan te bien y que las cosas no 
m archan  m al del todo. A m én de un 
recordatorio , tam bién  tranquilizador 
p ara  d term inados poderes fácticos, 
por p arte  de C alvo Sotelo: que 
U C D  no reconoce o tra  nación que 
la nación española. Los centristas 
dieron su m itin  electoral, dejando 
una estela de esencias liberales. Es, 
a  lo q u e  parece, el signo de los tiem ­
pos.

estado
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«Interviú», la revista más potente del 
Estado español, ya no es lo que era. Pero 

¿qué fue «Interviú»? ¿cómo vivieron su 
proceso los periodistas que pasaron por su 

redacción? Con algunos de ellos hemos 
conversado en Barcelona.

Se podría decir que «Interviú» nació casi 
por casualidad. El propietario de las revistas 

«Por Favor» y «Muchas Gracias» quebró 
un buen día. Uno de sus acreedores era 

Carmelo Asensio, propietario de una 
imprenta a la que se debía un millón y 

medio. Ante la imposibilidad de cobrar, el 
hijo del acreedor, Antonio Asensio, un 
muchacho emprendedor, encontró la 

solución: «con el importe de la deuda más 
otro millón y medio nos montamos un 

nuevo semanario». Con cuatro números 
vendidos, la operación se había amortizado: 

el nuevo producto ya daba dinero.

¿Qué fue de «Interviú»?
Mario Vila

«Para com prender los orígenes de 
’Interviú’, nos explica uno  de sus 
primeros redactores, es necesario  en ­
trar en la descripción de A ntonio  
Asensio, su creador» . «H ace cinco 
años —nos dice— era una persona 
dinám ica que procedía de un  estado 
social no burgués. Indudab lem ente , 
puso en m archa el proyecto «In ter­
viú» porque vió q u e  allí h ab ía  un 
buen negocio, pero adem ás los re ­
portajes que ofrecía conseguía irritar 
a una sociedad hacia la q u e  sentía 
un rencor to ta lm en te  legítim o; esa 
sociedad a la que hoy se h a  incorpo­
rado y en la que es acep tado  por su 
potencia económ ica».

Una empresa «atípica» en un 
contexto excepcional

A quel hom bre que partía  de la 
nada hace cinco años con su m illón 
y m edio es hoy un  m ultim illonario  
de 32 años y una po tencia den tro  
del m undo ed itorial español, que 
com parte proyectos am biciosos con 
otros em peradores de la p rensa es­
pañola; el clan G o d ó  de Barcelona

o el Luca de T ena de M adrid . Con 
el negocio de la televisión privada, 
los m onopolistas de los m edios de 
com unicación (lo de com unicación 
es una ironía) se disponen a am pliar 
sus dom inios. «A ntena 3» una de las 
sociedades privadas que han  solici­
tado  em isora de televisión, une a  las 
em presas editoras de «La V anguar­
dia» y de «ABC» con el «G rupo  Z» 
(«Interviú» y «El Periódico» de Bar­
celona, entre otros), del que A sensio 
es propietario . Si todo sale bien, esta 
televisión será d irig ida por uno de 
los periodistas de derechas m ás 
conocido en Barcelona, el inefable 
M anuel M artín  F errand...

«Interviú» fue la m áqu ina de 
hacer dinero  del «G rupo  Z». Evi­
den tem ente , una em presa de tipo 
capitalista no puede asum ir el tra ­
bajo de denunciar periodísticam ente 
el m undo de los em presarios y de la 
corrupción del poder. «Interviú» no 
fue ciertam ente una revista de iz­
qu ierda. Fue, sobre todo  un  nego­
cio. Pero un negocio pintoresco que 
sólo se en tiende si se tiene en cuenta 
que floreció en  unos m om entos en 
los cuales la denunc ia  política p ro ­

porcionaba cuantiosos beneficios 
porque eran precisam ente denuncias 
y noticias de grandes escándalos lo 
que el g ran  público  deseaba consu­
m ir después de 40 años de ab u rri­
m iento periodístico. U n grupo  de 
periodistas m etidos en ese contexto  
y retribu idos con sueldos elevados 
nunca vistos en  el period ism o espa­
ñol, vivieron d u ran te  unos años la 
ex traord inaria  experiencia de ver a 
una em presa q u e  les an im ab a  a  d e­
nunciar y a  investigar tem as p roh i­
bidos hasta entonces. Se en tregaba 
un original incendiario  y a  la em ­
presa le parecía «poco atrevido». 
S orprendentem ente , la em presa es­
taba a  su izquierda, qu ería  «m ás 
m adera». Poco a poco la revista iba 
in troduciendo  un tra tam ien to  de la 
inform ación nuevo en éstas la titu ­
des, pero m uy viejo en o tras: aquel 
que consiguiera m ayor núm ero  de 
ventas a l m argen d e  cua lqu ier o tra  
consideración. Los periodistas po­
d ían  escribir lo q u e  qu isieran  siem ­
pre que se en tra ra  den tro  de ese 
propósito . M uchos aprovecharon  la 
opo rtun idad . Pero ¿quién  se ap rove­
chó de quién?



Las contradicciones del periodismo- 
espectáculo

«Que se llegaran a vender m ás de 
un millón de ejem plares, lo que sig­
nificaba unos cuatro m illones de lec­
tores sem anales, quería  decir que 
todo el país com praba «Interviú». 
Ahí nos m etim os entonces m uchos 
periodistas de izquierda dispuestos a 
poner nuestra bom ba», nos cuenta 
un periodista orgulloso de su paso 
por «Interviú». «A mí, —nos dice 
o tro— la revista nunca m e interesó. 
Desde el principio se vió que jam ás 
sería una revista de izquierda o que 
contuviera p lanteam ientos contra el 
sistema. T ras su apariencia progre­
sista se escondía el populism o más 
superficial, que en el fondo contiene 
una ideología trem endam ente inte- 
gradora. Siem pre he com parado  el 
fenóm eno de «Interviú» con el estilo 
de José M aría G arcía, el célebre y 
popular periodista deportivo; se 
ofrece una im agen de estar contra 
los chanchullos de la Federación y 
del sistema, pero  en realidad su fun­
ción es la de reconvertir y recuperar 
los hechos que denuncian: es el p ro ­
pio sistem a el que se denuncia a si 
mismo. N o es que esta form a de 
hacer periodism o responda a  una 
m anipulación deliberada del autor, 
sino que sim plem ente éste expresa 
una ideología que tiene abso lu ta­
m ente interiorizada y asum ida. Es 
cierto que «Interviú» consiguió de­
nunciar determ inadas cosas, pero 
pronto  se vió que lo que m ás in tere­
saba era conseguir llevar los tem as 
hasta convertirlos en espectáculo. 
Por ejem plo, se denunciaron  to rtu ­
ras y recuerdo perfectam ente unas 
fotos del caso de una m ujer en  N a­
varra a la que hab ían  baldado  a 
golpes. F ue positivo que se publica­
ran aquellas fotos, porque eso no 
era posible en o tras revistas, lo que 
pasa es que se consiguió que aquello  
fuese tan  espectacular com o las 
fotos de las m asacres de Sudáfrica, 
el cataclism o de más allá, o la im a­
gen de una señora en cueros...»

«N aturalm ente, que trabajábam os 
en m edio de grandes contradiccio­
nes —replica un  tercero— pero  el 
hecho es que decíam os m uchas 
cosas. M e decía a  mí mismo: o bien 
los periodistas de izquierda abando­
nam os la revista y entonces se

convierte en  una publicación de des­
nudos y chismes, o bien la aprove­
cham os en lo posible para llegar a 
cuatro m illones de personas por se­
m ana. Y lo cierto es que consegui­
m os publicar m uchos escándalos, la 
p rueba es que el cierre de «Interviú» 
se llegó a  p lan tear en C onsejo de 
M inistros. C on todos los condiciona­
m ientos que quieras fuim os los 
únicos que m antuvim os la in form a­
ción sobre el País Vasco, defen­
d iendo  o en tend iendo  actividades de 
ETA, ¿qué com o lo hicimos...?, 
com o pudim os!; con unas contrad ic­
ciones brutales».

Confusionismo, oportunismo, 
posibilidad

«Coincidí con los enviados espe­

ciales de «Interviú» en Aix en  Pro- 
vence cuando  se celebraba el juicio 
de ex tra d ic ió n  d e  A p a la» , nos 
cuen ta  un periodista ajeno  a  «Inter­
viú» y m uy crítico respecto a  su 
papel. «D espués del ju ic io  no  había 
m anera  de localizar a  A pala para 
q u e  h ic ie ra  u n as  declaraciones. 
C uando  lo conseguim os se vió muy 
claram ente que lo  único que les in­
teresaba a  los chicos de «Interviú» 
era publicar unas declaraciones que 
d ijeran : «volveré a pegar tiros y a 
m atar guard ias civiles», pa ra  poner 
el gran titu lar en su portada. Pasa­
ban  olím picam ente de explicar cuál 
era el am bien te de violencia institu­
cional que hab ía en el País Vasco y 
la im portancia que ten ían  aquellos 
juicios en Euskadi. C laro, a  veces al-
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gunos periodistas llevaban a la re­
dacción artículos sobre el tem a 
vasco bien situados y contextualiza- 
dos, pero entonces aparecía la tijera 
y se m anten ía lo esencial: el espec­
táculo. Esa realidad  ob ligaba a  los 
periodistas a habituarse a  una form a 
de traba jar que h a  causado  u n a  de­
formación profesional m uy nociva».

«Me hace gracia que nuestra d e ­
cadente y retórica izqu ierda haga 
esos balances», nos contesta algo 
irritado o tro  ex periodista de «In ter­
viú» al q u e  exponem os las an terio ­
res declaraciones pa ra  confron tar 
opiniones. «N atu ra lm en te  que nos 
movíamos en  un  terreno  com ercial, 
pero nosotros conspirábam os dentro , 
desde el in terio r de ese producto , y 
mantuvim os esa conspiración con 
todos sus inconvenientes hasta  que 
nos fueron echando. ¿Q ue m etíam os 
la pata?, ¿que sa ltábam os de un 
tema a o tro  sin llegar al fondo de 
las cosas?, bueno, de acuerdo, pero  
que venga ah o ra  esa izquierda se­
vera y sesuda y que invente una re­
vista p ara  llam ar a  las masas... 
Hasta aho ra  esa izquerda sólo ha 
conseguido que sus revistas las lean 
los cuatro en terados de turno!».

C uando nuestro  in terlocu tor se 
tranquiliza nos dice: «las fem inistas, 
por ejem plo, p ro testaban  por los 
desnudos fem eninos que pub licába­
mos. Eso era  com prensib le pero  
había que tener en  cuen ta  tam bién 
una cosa fundam ental; el desnudo 
estaba proh ib ido  en E spaña desde 
los tiem pos del A rcipreste de H ita y 
si al español le enseñábam os una se­
ñora desnuda, a  lo m ejor se desper­
taban en él otros m ecanism os de de­
sinhibición, el hom bre se podía 
decir: «ahora que he visto una se­
ñora en  pelotas qu iero  un sindicato

Martín Ferrand, 
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periodistas de 
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del «Grupo Z».

Xabier Vinader, 
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represaliado, por 
la «justicia» y por 

la empresa 
editora.

y que m e suban el sueldo». Es com o 
aquel chaval al que no se le d á  la 
llave de casa para que no salga por 
la noche; si se la das se irá a  fum ar 
y a beber con los am igos, luego re­
sulta que se pone a  d iscutir en la 
m esa con su padre y al final decide 
largarse de casa y m ontarse un  piso 
con su amiga...»
Sensación, negociación y cierre 

M ezclando sexo con inform ación 
de diversa naturaleza, pasado  todo 
ello por el m ism o filtro sensaciona- 
lis ta , « In terv iú»  consigu ió  q u e  
m uchas de sus denuncias no  causa­
ran  im pacto  alguno: «se h ab lab a  de 
evasión de capitales pero  no  se ex­
plicaba que esas operaciones no  se 
hacen a base de señores que pasan 
la frontera con m aletas repletas de 
b ille tes , sino  d esd e  los m ism os 
bancos. Por o tra  parte, cuando  real­
m ente decíam os cosas m uy gordas 
m uchas veces no se les d ab a  cred ib i­
lidad. La gente se decía; «ah bueno, 
si lo  d ice  « In te rv iú » ... Si esas 
m ism as cosas las decía un  d iario  
«serio», iban a m isa. Fué el precio 
que se pagó por el sensacionalism o».

Casi todos los periodistas entrevis­
tados coinciden en afirm ar que la 
aparición de «Interviú» influyó en 
toda la prensa. El franquism o im pe­
d ía investigar, y la  ap e rtu ra  del 
postfranquism o am plió esa posibili­
dad. Se puede decir entonces, que 
«Interviú» in trodujo  buena p arte  del 
periodism o de investigación en  el

Estado español. Ju n to  a  eso apareció  
tam bién  un  nuevo tipo  de perio­
dista, «atrevido» para algunos por 
m eter la nariz en  tem as delicados, 
«am biguo» para otros p ara  pactar 
con el m ism o d iab lo  en  ocasiones. 
Veamos:

«Si tienes una buena inform ación 
no se la com entes ni a tu m ejor co­
lega porque a  lo m ejor te la pisa». 
Esta frase define, según algunos de 
los entrevistados, al personaje que 
in troduce «Interviú» en el oficio. 
«A lgunos p e rio d is ta s  tr a b a ja b a n  
com o si fueran  espías. En cierta 
form a es com prensib le cu an d o  te 
m etes en según q u é  tem as, sobre 
todo en  la práctica de un  perio­
dism o de investigación que en  el Es­
tado  español apenas se h ab ía  desa­
rrollado. Por o tro  lado, aquello  de 
«yo tengo un reporta je  de exclusiva 
m ejor que el tuyo», rom pió  un 
cierto  am bien te de com plic idad  que 
se hab ía  creado  en tre  los periodistas 
de la oposición an tifranqu ista , a u ­
m en tando  la cretinez de la profesión 
que ya es bastan te elevada».

«M uchos de los periodistas de 
«Interviú» —nos com enta o tro — no 
iban  de espías por la vida por p la­
cer, lo que pasaba  es que a veces 
nos en trev istábam os con gen te  o 
usábam os contactos q u e  si eran  di­
vulgados nos caía el código penal 
encim a. H ubo  de todo, desde el que 
se quería  lucir com o «periodista es­
trella» hasta  los que ac tu ab an  de



una form a casi m ilitante. N o siem ­
pre había una am bición de gloria 
profesional y la p rueba es que 
cuando  llegó el m om ento a m uchos 
les despidieron y se fueron a  hacer 
puñetas...».

Q ue por «Interviú» se sucedieron 
las «oscuras historias» es evidente:

«A veces teníam os una serie de 
datos que sirvieron de reserva para 
proteger la publicación de o tras in­
form aciones y reportajes. N os de­
cían: «ustedes han publicado tal in­
form ación sobre el País Vasco y se 
la van a  cargar». Entonces, nosotros 
les decíam os: «m uy bien, si nos pro­

cesan  p u b lic a rem o s estos datos 
sobre el actual gobernador civil que 
nos hem os guardado» . Al final la 
cosa quedaba en un «olvidemos el 
asunto». N o teníam os m ás remedio 
que protegem os, con todo, uno solo 
de los d iferentes directores de la pu­
blicación acum uló unas cien compa­
recencias jud iciales y m ás de treinta 
procesos... En este país hay tan ta co­
rrupción  que en la  redacción nos te­
n íam os que au tocontener. Cuando 
publicam os los reportajes sobre el 
Talgo, pasó algo así. R esulta que el 
tren  lo  pagaba la R enfe, las piezas y 
las reparaciones tam bién , y que los 
O riol cobraban  por el a lqu ile r y por 
el uso. En la inform ación que ofre­
cíam os hab ía datos de contabilidad 
que no eran exactos pero  los Oriol 
prefirieron no denunciarnos por 
tem or que investigáram os aun  más y 
d escu b rié ram o s  c h a n ch u llo s  aún 
m ás im portan tes sobre su negocio. 
M uchos de los que denunciábam os 
en  la revista no nos podían  respon­
der com o lo hub ieran  hecho de 
tener las espaldas lim pias».

C om o consecuencia de su curiosa 
línea inform ativa, «Interviú», acabó 
enfren tándose a  num erosas dificul­
tades de tipo  bancario  y em presa­
rial. El ca rácter «atipico» que la em­
presa hab ía  ten ido  en  sus primeros 
m om entos, no le exim ió de la nece­
sidad de con tar con buenas relacio­
nes en  los ám bitos bancarios y em­
p r e s a r ia le s  n e c e s a r io s  p a r a  su 
am pliación. Llegó un  m om ento  en 
que resultó  m uy difícil realizar ges­
tiones y ob tener créditos financieros 
an te  instancias que hab ían  sido de­
nunciadas desde las páginas de la 
revista. Esta contradicción obligó a 
p a c ta r  co n  a n t ig u o s  enem igos. 
«A hora «Interviú» es u n a  empresa 
decente y com ete las indecencias 
propias d e  las em presas decentes», 
m anifiesta con sarcasm o uno de sus 
trabajadores. En lo periodístico, ésta 
transform ación ha te rm inado  con 
los aspectos positivos que se des­
p rend ían  de sus contradicciones, 
ofreciendo com o resultado una re­
vista que ya no  sin toniza con el gran 
público. «C onvirtiéndose en una re­
vista institucional más, la revista ha 
pasado  a  la historia», nos dicen sus 
reporteros. T elón  sobre «Interviú».

P ta n d e in tQ K ic a c ió n g o lp is ta

Los reportajes políticos en «Interviú» han pasado, casi exclusivamente, a ocupar las 
páginas de su suplemento «Tiempo».



Reagan, Hollywood, Polonia y... 
Euskal Herria

V iernes, 29 de enero. Estoy dando mi paseo 
matutino, en aras de mis cada vez más 
endurecidas y cansadas piernas. Se me ha hecho 

tarde y no iré muy lejos. ¿Subiré al Castillo y llegaré por lo 
menos a la Batería de las Damas? Veremos. Dejo la 
Alameda y entro en Igentea, no sin detenerme un instante 
en la entrada de la Calle Mayor y mirar a ambos lados. En 
un extremo, la sólida Santa María, la antigua «parroquia 
matriz» y ahora, según me dicen, basílica; en el otro, el 
frágil Buen Pastor, convertido en catedral. Doblo por la 
estrecha Campanario, saturada de coches, tantas veces 
recorrida en tiempos ya muy lejanos. Es como sumergirme 
en mi infancia y mi adolescencia. Mi pensamiento, sin 
embargo, no mira hacia atrás. Piensa en lo presente y lo 
futuro. Por de pronto, piensa en el desaforado Reagan.
Me digo que el coronel Gaddafi no parece muy 
descaminado al calificar de «tonto e ignorante» al titular 
de la Casa Blanca. Y que la plutocracia norteamericana tal 
vez calculó mal sus riesgos al decidir que fuera presidente 
de su país un mediocre actor de Hollywood. ¿Qué puede 
salir del show de fin de mes que, con el lema «Dejad que 
Polonia sea Polonia», ha sido impuesto a más de una 
docena de Gobiernos, a una cincuentena de telecadenas y 
a cientos de millones de teleespectadores? ¿Cómo 
matizarán sus forzadas intervenciones un Mitterrand junto 
a, por ejemplo, un Bob Hope y un Schmidt junto a, por 
ejemplo, un Frank Sinatra? En cuanto a «nuestro» Calvo 
Sotelo, no desentonará del todo. Dicen que su seriedad —al 
parecer, una deformación profesional adquirida en los 
consejos de administración— recuerda la de Buster Keaton. 
En todo caso, será un show digno de verse.
Porque, si es muy verdad que la hipocresía es el homenaje 
que el vicio rinde a la virtud, la mojiganda nos mostrará 
sin duda a través de sus cortinas de humo, a qué extremos 
de peligrosa rabia impotente está llegando la Internacional 
Capitalista, con inclusión de todos sus acólitos y servidores, 
se llamen como se llamen. La Internacional Capitalista, sí, 
con sus insolubles contradicciones internas, pero siempre 
unida frente a la humanidad en marcha hacia una sociedad 
sin clases, sin explotación del hombre por el hombre. Es la 
Internacional del Paro, de la Inflación, del Armamentismo, 
del «Tercer Mundo»expoliado, de la Humanidad 
marginada y de los Genocidios, con el lastimoso Reagan, 
am parador de los Duarte y Lucas García, de los Pinochet y 
otros muchos feroces dictadores, como Primer Genocida. 
¿Tanto duele a esta gente que la Polonia socialista haya 
rectificado a tiempo sus torpezas y desbaratado, sin apenas 
sangre, la muy preparada contrarrevolución polaca con que 
se soñaba? El anunciado show —con guión y dirección de

Reagan— mostrará al desorientado izquierdista sincero en 
qué campo había estado a punto de empantanarse.
Llegó al final de la Kampandegui Kalea. No me siento con 
ánimos de seguir cuesta arriba. A mi alrededor, «pintadas» 
en euskara: Amnistía osoa, Presoak kalera, Puerto S.M. 
apurtu... Bajo al atrio por la Koruko Andra Mari Kalea. 
¿Por qué no una nueva nostálgica visita a la capilla del- 
Cristo de Paz y Paciencia, «del rincón en el ángulo oscuro» 
de la flamante basílica? Entro en el templo. Vacío. Allá 
lejos, junto al altar mayor, una señora dedicada a tareas de 
limpieza. Avanzo bajo el coro. Y, de pronto, emocionado, 
leo un cartel que me recuerda algo que momentáneamente 
tenía olvidado. Es el cartel que anuncia la encerrona de 
parientes de los presos vascos sádicamente sepultados en 
«las cárceles del Estado español».
Entro en la capilla. Vacía también. Pero oigo voces quedas 
procedentes de la sacristía de la capilla, al fondo. Llegó 
hasta el altar del Cristo y llamo a la puerta. Me abren. Me 
presento. Hombres y mujeres, jóvenes y personas maduras. 
Saludos cordiales. Les digo que quiero expresarles mi 
simpatía y mi solidaridad. Con ellos y con los mismos 
presos, vanguardia abnegada de nuestro pueblo en lucha.
Y les prometo que, en mi próxima colaboración en 
PUNTO Y HORA, me referiré a esta visita. Como un 
modo de combatir la odiosa y extendida «conspiración del 
silencio».
¡Qué cobarde y vil es esta conspiración! Con 
independencia del acierto o desacierto en los procederes 
¿cómo puede abandonarse a quienes obran a impulsos de 
un alto ideal patriótico? ¿Cómo puede separarse cualquier 
violencia, por torpe y hasta desorbitada que parezca, de la 
violencia inicial contra la que se reacciona, de esa violencia 
que niega a nuestro pueblo su soberano derecho a la 
autodeterminación?

Cómo quienes son a la postre los principales 
beneficiarios del sacrificio de nuestra juventud 
pueden convertir, bien asentados en canonjías y 

representaciones, las demandas de «amnistía general» en 
sucios chalaneos con torturadores y verdugos? ¿Cómo 
algunos llegan a pedir que se abandone la lucha, que se 
sea «bueno», para que el opresor se digne perdonar?
¿Tanto importan una Constitución monárquica y 
capitalista que nunca aceptamos y un Estatutejo basado en 
ella? Salgo del templo con ira. ¡Hipócritas! ¡Sepulcros 
blanqueados! ¡Almas muertas! Y, totalmente olvidado del 
lastimoso Reagan, grito: «¡Dejad que Euskal Herria sea 
Euskal Herria!». Bien, lo escribo, que es mi modo de 
gritar.



La fuerza como solución para las economías débiles

Polonia: la excepción es la regla

La cuestión de Polonia se ha 
convertido en una arrojadiza arma 

política. Y no nos referimos sólo a la 
gigantesca manipulación informativa 

efectuada por los órganos 
propagandísticos del capitalismo 
occidental, sino a debates entre 

grupos y personalidades de izquierda 
que se han podido leer en estas 

mismas páginas y en las de «Egin». 
Con este artículo queremos 

contribuir tanto a serenar los ánimos 
como a sentar el debate sobre una 

base material, evitando así los 
apriorismos, subjetivismos e 

ideologismos que hasta ahora han 
abundado.

La econom ía polaca fue la m ayor 
víctima de la Segunda G u erra  M un­
dial. M ás que A lem ania. Su po ten­
cial económ ico quedó  destru ido  en 
un 40% y la capacidad  industrial 
inutilizada en un  66%. El sector 
agrario  tenía (y tiene) un  enorm e 
peso en  la econom ía nacional, por 
su extensión: cerca del 60% de la 
población activa. P rueba de ello es 
que el PO U P (P artido  O brero  U nifi­
cado : soc ia listas y co m u n ista s) 
c u a n d o  e n  1947 a s u m ie ro n  el 
control del país, colectivizaron sola­
m ente una pequeña parte de la agri­
cultura, un 16% (83% en  H ungría, 
84% en R um ania, 93’5% en  Bulga­
ria, 98,5% en la URSS).

E n 1947 se inician los planes de 
desarrollo. Parecería lógico a pri­
m era vista que estos p lanes diesen 
prioridad  a  la agricultura a  fin de 
conseguir una autosuficiencia en

«lo  que estaba en cuestión para nosotros era la justicia, la democracia, la verdad, la 
libertad de opinión, y no sólo el pan, la mantequilla, y el salchichón». Así se resumía 
el congreso de setiem bre de 1981.

productos alim entarios básicos. N o 
fue así. D esde el p rim er p lan  trienal 
(1947-49) las inversiones se vuelcan 
en  la  industrialización acelerada y se 
olvida la  agricultura. Esto es lógico, 
si tenem os en  cuen ta  que ten ían  un 
objetivo preciso: el crecim iento a 
toda costa. Es éste un  ob jetivo  en  el 
cual no  hay diferencias en tre  las 
econom ías de m ercado y las econo­
m ías de p lanificación centralizada 
(E.P.C.) de los países del Este. 
C om o dice el econom ista francés A. 
M archal: «unos y otros p retenden  
ofrecer al resto  del m undo  el espec­
táculo  de un crecim iento irresistible 
com o receta p ara  ob tener el m ejor 
resultado en  un  m ínim o de tiem po: 
p resen tan  forzosam ente soluciones 
análogas p ara  problem as idénticos». 
El crecim iento del P roducto  In terno  
B ruto (P.I.B.), es una exigencia de la 
lógica del sistem a económ ico m u n ­

dial. N o  es una decisión voluntarista 
de capitalistas am biciosos o élites 
burocratizadas, au n q u e  perm ite la 
existencia de unos y otros. La pro­
ducción y circulación d e  mercancías 
produce y hace circu lar el p o d er so­
cial. Los dueños y los gestores de los 
m edios de producción necesitan un 
flujo ab u n d an te  d e  m ercancías para 
con tro lar el sistem a socio-econó­
mico.

El crecim iento se puede hacer de 
m uchas m aneras e  incluso (o  sobre 
todo) a  costa de las fuerzas produc­
tivas básicas: hom bres y recursos 
naturales. La industrialización, no 
acom pañada del desarro llo  agrícola 
provocó la em igración del cam po a 
la ciudad  (y al extranjero), los 
consecuentes déficits de vivienda y 
servicios, y la destrucción de los mo­
delos tradicionales de relaciones so­
ciales. Los dirigentes polacos, como



todos los dirigentes, prom etían  m e­
jorar el nivel de vida, suprim ir las 
desigualdades y privilegios y lograr 
una ju sta  d istribución de la renta. 
Pero el crecim iento de la econom ía 
polaca, o m ejor dicho, el m odelo  de 
crecimiento m undial, exige que se 
dé prio ridad  a los bienes de equipo. 
La renta destinada al consum o tiene 
que decrecer p ara  q u e  crezca la 
parte destinada a la inversión. Las 
grandes potencias económ icas, que 
extienden sus raíces p o r todos los 
países de la periferia, d isponen  de 
una superabundancia  tal de recursos 
que les perm ite acallar las exigen­
cias del consum o.

De quién depende Polonia
Polonia, ni hace falta decirlo, no 

es uno de estos países privilegiados 
en la división in ternacional del tra ­
bajo. La d eu d a  ex terna era la salida 
obvia que ten ían  los d irigentes para 
hacer frente a  las re iv in d ica d jn es  
de los trabajadores: préstam os de la 
URSS y, a partir de 1970 con la lle­
gada de G ierek , capitales occidenta­
les. Son ac tua lm ente  27.000 m illones 
de dólares los q u e  debe Polonia a 
los países de O ccidente. Y un  país 
deudor no es d ueño  de sus decisio­
nes: el d inero  prestado  im pone sus 
objetivos. El capital no es una cosa; 
el capital son relaciones sociales.

Prim ero la U nión  Soviética, y en 
la últim a década, la banca occiden­
tal, deciden la política de relanza­
miento de la econom ía polaca: los 
recursos no  se colocan donde son 
más útiles p ara  el deudor, sino 
donde son m ás ren tab les p ara  el 
prestamista. C iertam ente la élite di­
rigente po laca tiene grandes respon­
sabilidades, pero  esta élite es sola­
m ente uno de los poderes (y el 
menos im portan te) que deciden la 
devaluación del zloty en  un 130% o 
la subida d e  400% en los precios de 
productos básicos com o el azúcar, la 
m antequilla, la carne o el carbón. 
Digamos q u e  la burocracia polaca 
es la responsable del m al funciona­
miento de la m áqu ina, pero  la m á­
quina la im pone el sistem a econó­
mico m undial.

El sistem a económ ico m undial es

uno solo: los seres hum anos (la 
fuerza de trabajo) son mercancías, 
los productos de consum o son m er­
cancías y los bienes de equipo, tam ­
bién son m ercancías (incluso en  los 
países del Este). El traba jado r no 
tien e  n in g ú n  p o d e r de decisión  
sobre los m edios de producción. Su 
libertad  queda reducida a la elec­
ción de la can tidad  y diversidad de 
bienes que la econom ía de su país le 
puede servir, según se encuentre 
m ejor o peor situado  en la división 
in te rnacional del trabajo . Los sindi­
catos (la llam ada libertad  sindical) 
no tienen poder decisorio, en ningún 
país del Este o del O este, del tercer 
o del prim er m undo. R egatean y eli­
gen la  can tidad  y d iversidad de 
bienes de consum o de acuerdo con 
la abundancia  del m om ento  y de la 
situación geopolítica. O bservem os 
que rigurosam ente no se puede ha­
b lar de libertad. N o es libre la vaca, 
ni siqu iera en la gran ja m odelo 
donde puede elegir en tre  diversas 
clases de pienso.

D onde y cuando  el pan escasea, 
sobran  los sindicatos: no hay canti­
d a d  para regatear ni diversidad para 
elegir. El sistem a m undial tam poco 
puede acep tar los sindicatos cuando 
éstos se m eten en política. A hora

bien, en Polonia, el sindicato  Soli- 
darnosc no sólo regateaba en la es­
casez, sino que adem ás se quedaba 
en la libertad  de elegir, reiv indicaba 
la libertad  de proyectar. «Lo que es­
taba  en cuestión para nosotros era la 
justicia, la dem ocracia, la verdad, la 
libertad  de opinión y no sólo el pan, 
la m antequilla y el salchichón». Así 
resum ía el congreso de setiem bre de 
1981 un delegado de Solidarnosc. 
«Por una república autogestionada», 
se pronunció  ese m ism o congreso.

D onde los m ecanism os económ i­
cos están suficientem ente desarro lla­
dos (países céntricos), éstos actúan 
por sí m ism os sin q u e  el Estado 
tenga que sacar los so ldados a la 
calle para defender «la patria» . En 
los países periféricos y en  los países 
de econom ía de planificación cen­
tralizada, la au torregulación de la 
red económ ica no suele ser sufi­
ciente.

Occidente manipula y gana
El presidente R onald  R eagan, 

p ara eso le eligió el cap ita l am eri­
cano, debe aprovechar la crisis po­
laca para situar a su país en un 
n udo  todavía m ás privilegiado de la 
red m undial. C on sus palabras y d e ­
cisiones hum anitarias con ju ra la ten ­
tación expansionista soviética m ien­

La subida del precio del carbón, y de otros productos básicos, no lo decide sólo la 
élite dirigente polaca. El sistema económico mundial desempeña un papel decisivo.



tra s  tran q u iliz a  a sus electores 
respecto al éxito del expansionism o 
de su país: «NO. H em os actuado. 
Tenem os m edios de actuar m ás efi­
caces que la intervención arm ada; la 
diplom acia de la cañonera podría 
enem istam os con una gran cantidad 
de am igos. Pero prestam os una 
ayuda m uy decidida al G obierno  de 
D uarte en el Salvador» (declaracio­
nes del verano del 81).

Reagan o los m inistros de defensa 
de los países de la O TAN cum plen 
su papel. Las agencias internaciona­
les de prensa, (contratadas en un 
70% por los EE.U U .), las cadenas de 
te lev isión , tam b ién  cu m p len  su 
papel defendiendo los intereses de 
sus gestores, buscando la ren tab ili­
dad  de los capitales invertidos. Las 
noticias hay que escucharlas com o 
los anuncios del superpolvo term o- 
program ado que deja el blanco más 
blanco aún  con un p rogram a en 
frío. N o son verdad, ni son m entira. 
Son publicidad. Lo que sí es p reocu­
pan te  es observar cóm o algunos es­
pectadores corren a la calle a  repetir

esos anuncios com o si fuesen evan­
gelio de salvación.

N o  c re o  q u e  nos c o m p e n se  
com parar polonias y salvadores, 
chiles o checoslovaquias. Es m aca­
bro  com parar el garro te vil y la silla 
eléctrica. Son eslabones d iferentes y 
ap rie tan  de form a algo d istin ta  pero 
pertenecen a  la m ism a cadena, la 
econom ía m undial.

En el Salvador, Bolivia, A m érica 
la tina o A frica, la red económ ica es 
m enos tup ida , la m esa poco provista 
de bienes de consum o. El sistem a 
productivo m undial suele necesitar 
m ucha violencia, m ucha m uerte. En 
los m ás cercanos del «centro», la cir­
culación de m ercancías y sus leyes 
del m ercado suelen ser suficientes 
para  con tro lar las exigencias sociales 
y las voces d isonantes. H ay  pactos, 
hay acuerdos nacionales de em pleo, 
leyes de arm onización, am enazas de 
paro , poderes «fácticos».

Un país de la periferia capitalista
Polonia es el típ ico  país d e  la pe­

riferia. Estos países se encuentran , 
es obvio, m ucho m ejor situados que

los países del tercer m undo. Tienen 
m ayor d isponib ilidad  de bienes y 
m enores desigualdades de renta. 
Pero su dependencia es m ás fuerte. 
Su apara to  productivo  está total­
m ente suped itado  a  la tecnología de 
los países céntricos.

D isponen d e  com plejos industria­
les m odernos, g randes un idades de 
producción. Sin em bargo , su funcio­
nam iento está en m anos ajenas. Los 
A ltos H ornos de N ova H uta , los 
m ayores d e  la E uropa del Este, de­
penden  del hierro  de los Urales, de 
la tecnología de occidente y del 
m ercado m undial p ara  colocar los 
productos. Los A stilleros están supe­
ditados a  la dem anda de la URSS y 
a  los com ponentes im portan tes de 
occidente. P or la m ism a razón las 
pequeñas y m edianas em presas tien­
d en  a  desaparecer o concentrarse. 
S irva d e  ejem plo  el caso de las em­
presas eléctricas, hoy reducidas en 
Polonia a  apenas tres supercentrales.

Así es el m odelo d e  economía 
m undial. N ecesita fluidez en  la cir­
culación de m ercancías y centra­
lism o  te c n o ló g ic o . C u a n d o  los

Cifras son razones (*)
1. Demografía, Cultura, Ejército 
Demografía

Indicador Unidad 1965 1975 1980
Población Millón 31,5 34,0 35,6
Densidad Hab/km 2 101,- 109,- 114,-
Cree, anual % (a)l,0 1,0 1,0
Mortalidad infantil %c (b)57,- 25,- (c)22,-
Esperanza de vida años (b)66,- 70,- (c)71,-
Población urbana % (b)48,- 54,- 57,-
Cultura
Analfabetismo % 5,- 2,-
Escolarización
1° y 2o grado % 89,- 82,- (e)88.-
3" grado % 17,5 16,9 (e)17,8
Aparatos TV %c 66,- 190,- (e)207,-
Aparatos Radio %c 179,- 239,- (e)241,-

Ejército
Marina Mili. h. 17,- 25,- (022,5
Aviación Mill.h. 45,- 58,- (085,-
Ejercito Tierra Mill.h. 215,- 210,- (0210,-
Gastos militares %P.I.B. 3,8 2,9 (02,7
(a). Prom edio 1960-70; (b). 1960; (c). 
años; (e). 1977; (f). 1979

1978; (d). Grupo lr\l

2. Comercio exterior

Indicador Unidad 1969 1975 1979
T o ta l Im portac iones M il mili, 

de zlotys
— 41,7 54,3

Bien, agro-alim ent. % _ 9,2 11,5
M aterias p rim as % _ 21,0 26,0
Bien, m anufac tu rados % _ 69,8 62,5
T ota l exportaciones M il mili, 

de zlo tys
— 34,2 50,2

Bien, agro-alim. % — 8,5 7,7
M aterias p rim as % _ 23,9 19,6
Bien, m an u fac tu rad o s 
Princ. p roveedores

%
% Im port.

— 67,6 72,7

U R S S 37,4 25,3 (a)29,9
R .D .A lem an a 10,0 7,5 (a)7,9
R .F . A lem ana 
P rincipales clientes % Exporta.

4,1 8,2 (a)6,9

U R SS 35,7 31,5 (a)33,9
R .D . A lem ana 8,8 9,2 (a)8,2
C hecoslovaqu ia  

(a). 1978

8,6 8,0 (a)7,4



3. Economía

(a). Prom edio 1960-70; (b): Prom edio 1970-78; (c). 1960; 
(d). 1978; (e). Deuda neta en divisas en O ccidente; (f). 1973.

(*) Fuente: L’E ta t du M onde. M aspero. París, 1981

bienes de consum o ab u n d an , el pue­
blo calla y a  este m odelo  de produc­
ción se le llam a «econom ía del bie­
nestar». «La sociedad (polaca) pide 
más cosas, y a  está h a rta  de q u e  un 
grupo de gente decida por ella y 
sobre todo si lo  hace m al; p o rque  si 
lo hicieran bien, las posib ilidades de 
sublevación se hub ie ran  elim inado», 
dice un m iem bro  d e  Solidam osc. 
Entonces se confía en  el diálogo, la 
negociación. K an ia , K uron , Ja ru - 
zelski, L. W alesa, se esforzaron d u ­
rante m eses por lograrlo, a  través de 
concesiones m utuas. Pero Solidar- 
nosc fue m ás allá. Q uería  la  au to­
gestión, consejos de fábrica, gestión 
dem ocrática de la  econom ía. El m o­
derado  L. W alesa  p re g u n ta b a : 
«¿Queréis tom ar en  vuestras m anos 
la autogestión de todo  el país? 
seamos honestos, ja m ás  lo consegui­
remos». C iertam ente . N i en  Polonia 
ni en n ingún o tro  país, m ien tras no 
cambie el sistem a de producción 
mundial. El cap ita l es esa cosa-per­
sona sin voz ni rostro, pero  con la 
fuerza irresistible de la m ercancía.

Aurelio Martins

Indicador
P.N.B.
Cree, anual (PIB) 
Por habitante 
Estructura del PIB 
Agricultura 
Industria 
Servicios
Deuda ext. neta (e)
Población activa
Agricultura
Industria
Servicios
Gasto Público
Educación
Sanidad
Defensa

Unidad 1965 1975 1979
Mil Mill.$ 24,9 88,3 135,5
% (a)4,3 (b)7,0 —

$ 790,- 2.600,- 3.830,-

% (e)26,- — (d) 16,-
%100% (c)57,- — (d)64,-
% (c)17,- . . . (d)20,-
Mil Mili. — 7,4 20,0
millón — 18,3 —

% (c)48 ,- . . . (d)33,-
% 100% (c)29,- . . . 39,—
% (c)23,- — (d)28,-

mil mili. $ 1,7, (03,2 _
mil mili. $ 1,4 (02,4 . . .

mil mili. $ 1,8 (02,2 —

Los astilleros 
están supeditados 

a la demanda de 
la U R SS y a los 

componentes 
im portados de 

O ccidente.

La
industrialización, 
no acom pañada 
del desarrollo 
agrícola, provocó 
en Polonia la 
emigración del 
campo a la



a

Rafael Castellano

cabreo diario

Me vuelvo a

PUEDO asegurar que el día que me saquen en las 
enciclopedias me va a dar un trauma cosa fina, y 
asimismo asevero que una de mis defensas 

neuróticas para seguir escribiendo a un ritmo acucioso pero 
necesario consiste en autoconvencerme de que no me leen 
más allá de los cuatro amiguetes de siempre - lo s  partidos 
poéticos- y para de contar. No obstante lo cual a veces 
caigo en los cenagosos baches de la realidad, y me entra un 
vértigo que no puede mitigar mi ya encallecido 
escepticismo en torno a los gráficos sociológicos, control de 
tiradas «OJO», edición de tantos miles de ejemplares, etc.
Voy a parar a que más o menos, y a nivel de provincias 
—como suelo decir cuando voy a Madriz, para recordar a 
los intelectuales pedáneos, un toque de atención, que allí el 
único de Madriz soy y o - , pues soy conocido como, el 
menos, «ese que a veces escribe en los periódicos». Para 
bien, para mal o para la bendita, inalcanzable indiferencia. 
Puedo demostrarlo: en un escaparate de lo Viejo hay un 
libro mío desde hace lo menos cinco años, lo cual si bien 
indica por una parte que no lo he vendido —que no lo han 
le ido-, por la otra define que lo escribí. Aquí nos queda la 
cuestión epistemológica de si un escritor es alguien que 
escribe o alguien a quien se lee. Yo, por mi parte, que 
escribo lo sé, lo compruebo en este instante; que luego sea 
leido es algo que prefiero dejar en el abismo de la duda 
hipocondriaca.
He llegado a sospechar que ha sido en esta espinosa 
cuestión, en esta obscura faceta del dogma donde han 
tropezado los miembros del sanedrín de intelectuales que 
van a montarse el Ateneo de Donostia a la hora de no 
llamarme, ni avisarme, ni notificarme que aquello se 
reestructuraba. Y el caso es que estoy de acuerdo en que lo 
presida don Julio Caro, y en que los vocales sean el Raúl 
Guerra, y el García Ronda —licántropo entre los 
palimpsestos- y el tronco Aurtenetxe, y Recalde, y Carlos 
Sanz -p ad re  colaje-; y Carlos Santamaría, y Javier Sada y 
todos aquellos que tengan ánimos y vocación de 
culturocurrantes, lo cual incluye meter horas quitando el 
polvo, repasando fichas, reponiendo archivos y catalogando 
la valiosa filmoteca que, según tengo entendido, yace allí 
entre la pelusa: admiro a esos sujetos que conservan un

la provincia
sentido del sacrificio personal, aunque éste se fundamente 
tal vez en el ineludible egoísmo de la evasión bricoladora.
Si van a ser esos, que lo sean. A mí el Ateneo me 
interesaba únicamente para ser socio de él cuando funcione 
y poder consultar la biblioteca o ver alguna película 
inencontrable en carteleras. Y el que no se me haya 
avisado perteneciendo como pertenezco a la cofradía de 
escritores de Euskadi me ha provocado, no voy a decir un 
cabreo, esta semana voy a incumplir el espíritu del 
epígrafe, pero sí un a modo de cosquilleo de desagregación 
que, sorpresivamente, y en contra de todos mis esfuerzos 
éticos, se me revuelve y deviene casi un borbolloneo 
achampanado, acervezado, en la barriga. Un gozo. Nunca 
me he sentido más apátrida: soy de provincias, de Madriz, 
uno del arcén.
Y luego el éxtasis de sentirme compenetrado —sinestesia, 
mixtopatía— con los partidos poéticos, con las juventudes 
intocables que reparten sus folletos y publicaciones en 
autostop, con los «Argia», los ex-Cloc, el ágora de Lesaka y 
algunos anticlaustros universitarios y callejeros que me 
piden la palabra, y a quienes complazco dentro de lo que 
la limitación de mis meninges —no soy pensador de fondo- 
me tolera.

De todas formas me hubiera gustado votarle al 
sanedrín del Ateneo ése que ha salido. Una 
llamada a tiempo, y hubiera terminado mi 

afiliación, y puesto la huella, y pagado la cuota, y 
refrendado todas las candidaturas. Para esto de la gente 
que quiere hacer un curripen desinteresado en los centros 
de cultura sí que voto. Y además voto sí. A todos. Pero así 
ha sido, y cúmplase la voluntad inescrutable del dios de los 
Pasillos y Triforios. En fin, prescindiré de esos locales y 
seguiré acudiendo a las excelentes estanterías -atendidas 
por no menos excelentes bibliotecarios-, de la Diputación 
y de la Constitución (Peñaflorida). Y para menesteres más 
profundos, pues voy a renovar mi carné del Ateneo de mi 
provincia, de Madriz, institución que tiene sus ventajas, 
entre otras el poderse comer unas ostras en la Victoria, a la 
salida: las ostras también son cultura.



La mañana es lluviosa. Llegamos al 
número de la calle indicado. Es un 

edificio industrial frente a la 
pestilente ría bilbaína. Subimos 

hasta el cuarto piso en un cansado 
ascensor: «pasen sin llamar» nos 

dice la puerta. El local es enorme y 
en él se mezclan focos con ropas de 

colores, armarios con sombreros y 
un escenario blanco en el que 

ensayan la «Historia del Soldado».
Tras unas breves palabras de 

presentación, nos sentamos. Hace 
frío y alguien enciende una estufa. 
Estamos con «Karraka, Euskadiko 
antzerki ibiltaria», y queremos que 

nos cuenten cosas sobre ellos 
mismos, el teatro vasco y su nuevo 

montaje. Elevamos ya el telón.

Karraka «Es duro vivir del teatro»
Joserra Alvarez 
Joxerra Bustillo

PUNTO Y HORA.: ¿Q ué es 
«Karraka»?
KARRAKA.: Es una coope­
rativa de actores, una coope­
rativa de producción teatral. 
En la actualidad hay once 
personas viviendo profesio­
nalmente de la actividad tea­
tral. Hay gente que colabora 
en montajes determ inados 
que no tienen un compro­
miso largo con el grupo, bien 
para la actividad infantil, el 
trabajo de escenografía de un 
espectáculo o bien asesora- 
miento del espectáculo a 
nivel técnico.
P. y H.: ¿Cómo empezásteis y 
por qué?
K.: El punto de partida de 
Karraka nace a partir de la 
disolución de Cómicos de la 
Legua. Hay cuatro miembros 
que vienen de Cómicos, otros 
de la Escuela de Cómicos y 
otros de diferentes grupos de 
Euskadi, como Akelarre, y el 
grupo feminista Mari Urrike. 
Una de las claves, en princi­
pio, de Karraka era superar 
la estructura de funciona­
miento en todo el Estado del 
teatro independiente, en el 
sentido de que el teatro de 
actor era de campaña, muy 
referido a la situación polí­
tica. Era un teatro que aun­

que no se dominase el medio, 
los contenidos salvaban en 
muchos casos los espectácu­
los, y el actor que estaba fun­
cionando dentro de eso, ese 
actor militante, su única es­
cuela era el útlimo trabajo 
que había realizado anterior­
mente, nunca tenía posibili­
dad de ampliar conocimien­
to s  en  lo  q u e  e s ta b a  
realizando. Con el «cambio», 
a efectos de censura, es posi­
ble hacer espectáculos más 
elaborados, con una carga 
crítica superior. Ya no se 
puede hacer alusiones, por­
que la lucha en la calle es­
taba siempre por delante de 
lo que podía ser la actividad 
teatral.

P. y H .: ¿Q ué tipo de gente 
formáis Karraka?
K.: Karraka aglutina a gente, 
más o menos de izquierdas, 
digamos que no es monoco- 
lor. Sigue un poco la línea de 
Alfonso Sastre que habla del 
teatro como un espacio para 
la utopía, un espacio donde 
pueden converger fuerzas de 
la izquierda, donde pueden 
plantearse hipótesis que van 
más allá de la pura actuali­
dad.
P. y H.: ¿En qué situación se 
encuentra el teatro  infantil? 
K.: Ahora se da un «boom» 
del teatro  infantil. Este siem­
pre ha sido una actividad

m enor. M uchas grupos lo 
abordamos como una forma 
de supervivencia porque era 
un mercado sin explotar y 
que le veías posibilidades. 
Ahora hay oportunidades de 
trabajo, pero el problema que 
nosotros nos planteamos es 
que no sea sólo una salida 
económica, sino una actividad 
más coherente y seria que re­
quiera una cierta especializa- 
ción.
P. y H.: ¿H asta qué punto 
puede enseñar el teatro?
K.: Igual que el adulto en la 
medida que aproxima a la 
realiad, en la medida que le 
sirve para operar luego, con 
la realidad, para aproximarle 
la realidad a todos los nive­
les. Es un instrumento a utili­
zar. En la medida que quie­
ras puedes hacer verdaderas 
tonterías, haciendo del teatro 
una m em ez c o lo ris ta  y 
puedes hacer un teatro que 
es la realidad social. En ese 
sentido es un instrumento 
más, útil a ese nivel, con todo 
lo que pueda tener de len­
guaje más o menos mágico 
pero que en última instancia 
tiene esa capacidad para 
aproximar lo cotidiano, la 
vida real.
P. y H.: ¿Cómo veis el pano­
rama del teatro en Euskadi?
K.: Ocurre lo mismo que en 
todo el Estado, hay un cam­

biazo terrible. De repente se 
han roto muchos esquemas, 
no en el sentido de haber es­
tado haciendo el gilipollas 
antes, aunque se han hecho 
muchas torpezas, e incluso, se 
ha hecho, a veces, un teatro 
muy burdo, pero era el teatro 
que había que hacer, y ahora 
es un momento de crisis por 
las variantes de la ideología. 
Los planteamientos son más 
enfrentados, hay más conflic­
tos, hay más problemas. A la 
hora de replantearse la línea 
de trabajo, pesan las ideolo­
gías, la forma de abordar po­
líticamente el trabajo, eso es 
un nivel. Y otro nivel es la 
infraestructura, cómo la plan­
tees, te lo planteas para so­
brevivir, en plan de teatro es­
table, en plan de meterte en 
la Compañía de Arte Dramá­
tico de Donostia, etc... Por un 
lado están las iniciativas que 
está tomando el Gobierno 
del PNV en el tema del tea­
tro, y por otro van las inicia­
tivas sueltas de los grupos. 
Están por cuajar las estructu­
ras y por ofrecer alternativas 
claras. Digamos que hace 
falta que la izquierda tome 
un papel claro dentro de los 
Ayuntamientos, dentro de la 
actividad cultural, y se nor­
malice la actividad teatral, se 
norm alicen  los circuitos. 
Ahora hay como una especie



de batiburrillo. El Gobierno 
V asco ha m o n tad o  una 
compañía más o menos ofi­
cial sin contar con nadie, res­
tringiendo la entrada, sin ex­
plicar en qué va a consistir, 
en cómo se va a mover. Si 
hubiese una mínima estruc­
tura, una cosa puramente 
mecánica, salas, una progra­
mación habitual, la propia 
gente decidiría qué grupo o 
qué activ idad es la que 
quiere. Ahora está un poco 
potenciándose desde arriba, 
empezando la cosa al revés, 
entonces es engañoso.
P. y H.: ¿Es duro vivir del 
teatro en Euskadi?
K.: Hay miseria. Montas una 
obra en base a perder de tu 
d in e ro , a p e rd e r  de tu 
tiempo. Nadie del grupo se 
puede ir de vacaciones como 
un empleado normal, porque 
siempre estás justo sobrevi­
viendo, es un tipo de cosa 
que no se debe defender ni 
de cultivar. La bohemia es 
una cosa pasada de rosca, se 
debe ser un trabajador del 
teatro, como un carpintero, y 
teniendo responsabilidades a 
ese nivel. La actividad es de­
ficitaria. Siempre piensas que 
en este año será la subven­
ción, en lo que harás el año 
siguiente, y eso te hace seguir 
confiando en una solución 
económica, pero es deficita­
rio, necesita dinero y una po­
lítica de decir que en los 
próximos cinco años de mi 
vida teatral los tengo claros, 
sé lo que puedo hacer, sé qué 
dinero voy a recibir, por eso 
siempre estás esperando qué 
se le ocurre al Ayuntamiento, 
a la Diputación. Si en vez de 
potenciar grandes inventos se 
subvencionara por ejemplo 
en función de la actividad

que desarrollas y en la de­
manda social que tiene esa 
actividad, seria mucho más 
fácil. No se puede subvencio­
nar algo que no aporta nada 
al teatro.
PU N T O  Y HORA.: ¿Qué es 
«Karraka»?
KARRAKA.: Es una coope­
rativa de actores, una coope­
rativa de producción teatral. 
En la actualidad hay once 
personas viviendo profesio­
nalmente de la actividad tea­
tral. Hay gente que colabora 
en montajes determ inados 
que no tienen un compro­
miso largo con el grupo, bien 
para la actividad infantil, el 
trabajo de escenografía de un 
espectáculo o bien asesora- 
miento del espectáculo a 
nivel técnico.
P. y H.: ¿Cómo empezásteis y 
por qué?
K.: El punto de partida de 
Karraka nace a partir de la 
disolución de Cómicos de la 
Legua. Hay cuatro miembros 
que vienen de Cómicos, otros 
de la Escuela de Cómicos y 
otros de diferentes grupos de 
Euskadi, como Akelarre, y el 
grupo feminista Mari Urrike. 
Una de las claves, en princi­
pio, de Karraka era superar 
la estructura de funciona­
miento en todo el Estado del 
teatro independiente, en el 
sentido de que el teatro de 
actor era de campaña, muy 
referido a la situación polí­
tica. Era un teatro que aun­
que no se dominase el medio, 
los contenidos salvaban en 
muchos casos los espectácu­
los, y el actor que estaba fun­
cionando dentro de eso, ese 
actor militante, su única es­

cuela era el \útlimo trabajo 
que había realizado anterior­
mente, nunca tenía posibili­
dad de ampliar conocimien­
to s  en  lo  q u e  e s ta b a  
realizando. Con el «cambio», 
a efectos de censura, es posi­
ble hacer espectáculos más 
elaborados, con una carga 
crítica superior. Ya no se 
puede hacer alusiones, por­
que la lucha en la calle es­
taba siempre por delante de 
lo que podía ser la actividad 
teatral.
P. y H.: ¿Q ué tipo de gente 
formáis Karraka?

K.: Karraka aglutina a gente, 
más o menos de izquierdas, 
digamos que no es monoco- 
lor. Sigue un poco la línea de 
Alfonso Sastre que habla del 
teatro como un espacio para 
la utopía, un espacio donde 
pueden converger fuerzas de 
la izquierda, donde pueden 
plantearse hipótesis que van 
más allá de la pura actuali­
dad.
P. y H.: ¿En qué situación se 
encuentra el teatro  infantil?
K.: Ahora se da un «boom» 
del teatro infantil. Este siem­
pre ha sido una actividad 
menor. Muchas grupos lo 
abordamos como una forma 
de supervivencia porque era 
un mercado sin explotar y 
que le veías posibilidades. 
Ahora hay oportunidades de 
trabajo, pero el problema 
que nosotros nos planteamos 
es que no sea sólo una salida 
económica, sino una activi­
dad más coherente y seria 
que requiera una cierta espe- 
cialización.
P. y H.: ¿A qué altura están 
los m ontajes que se montan 
aquí?
K.: En los últimos diez años

creemos que ha habido una 
influencia grande de Cómicos 
de la Legua. Hay muchos 
grupos condicionados por 
Cómicos en la forma de 
plantearse los trabajos. Hay 
una diferencia clave entre el 
teatro euskaldun y el teatro 
en castellano. El teatro eus­
kaldun es menos receptivo. 
Ha tenido un culto a la tradi­
ción que era la forma de de­
fensa de una postura política, 
pero ha sido poco receptivo 
respecto al exterior. El teatro 
en castellano ha sido más re­
ceptivo en cuanto a autores, 
en cuanto a forma, había 
menos compromiso estético 
de sustentar algo que se su­
ponía era lo vasco y lo otro 
lo no vasco. Ahora creemos 
que el nivel medio de los 
grupos ha subido una barba­
ridad aunque las influencias 
son muy extrañas. En general 
se puede hablar de pobreza, 
todos los actores que estamos 
funcionando somos autodi­
dactas, nadie viene de es­
cuela ni viene de nada, cuen­
tas las cosas de oido y no 
tienes el hábito de acudir ni 
de com parar, ni siquiera 
tienes la oportunidad para 
seguir una línea maravillosa. 
Se está funcionando con ma­
terial muy primitivo, muy 
elemental.
P. y H.: ¿Qué pretendéis 
frente al teatro  comercial?
K.: El teatro independiente



ha de ser competitivo con las 
grandes obras, no por el nú­
mero de focos sino por el re­
sultado final. No nos pode­
mos salvar sólo porque los 
contenidos sean cojonudos, 
sino porque hay que dominar 
el medio, no puede ser un 
instrumento en manos de la 
burguesía y que ella marque 
la línea estética, hay que 
saber utilizarlo. Si tienes una 
concepción materialista del 
trabajo teatral, tienes que de­
mostrarlo en la práctica, 
tienes que acercarlo a alguien 
y tienes que proponer una 
línea estética. Proponer algo. 
No puedes estar reprodu­
ciendo modelos o com pi­
tiendo con algo que va a 
tener más medios que tú, te 
cabe la astucia, te cabe la in­
teligencia, tienes una concep­
ción más o menos coherente 
de lo que hacer más allá de 
lo comercial.
P. y H.: ¿Veis posibilidades 
para el teatro  en la futura ra­
diotelevisión vasca?
K.: Creemos que sí debería 
haber posibilidades para los 
grupos de aquí, de que se 
produzcan espectáculos dra­
máticos para adultos y para 
niños. El error sería la expe­
riencia de la televisión estatal 
que q u e m a  a g e n te  y 
convierte a actores de teatro 
en actores de televisión. El 
tema del actor nosotros nos 
lo planteamos con más mar­
gen, no hay nadie que esté 
con vocación de televisión. El 
montaje que se está haciendo 
ahora está creando actores de 
televisión, o creando actores 
de doblajes, actores como 
muy etiquetados. Puede ser 
un medio que dé salida pro­
fesional a la gente que está 
aquí e incluso que ésta pueda 
hacer propuestas a televisión, 
siendo una posibilidad de 
realizar programas, de des­
centralizar, de no crear otra 
televisión que adolezca de los 
mismos defectos que la tele­
visión española, a la cual no 
hay accesos ni iniciativas, y la 
producción de espectáculos 
está muy determinada y muy 
marcada.
P- y H.: ¿Q ué posibilidades 
hay de hacer teatro  en eus- 
kara?
K.: En nuestro caso hemos 
hecho espectáculos bilingües 
en cosas callejeras y en reali­
zación infantil. Por la distri­

bución de los espectáculos se 
va a trabajar indistintamente 
en euskara y en castellano, 
sin ningún tipo de mala 
conciencia. No hacemos ca­
ballo de batalla de que se 
haga especialmente en eus­
kara. La realidad del grupo 
es bilingüe. Se quiere hacer 
teatro en euskara pero con 
calma. A nivel general el 
tema del euskara está compli­
cado y el caso de la Escuela 
de Arte Dramático de Do- 
nostia es un ejemplo de difi­
cultad en el texto, dificultad 
para los propios actores, difi­
cultad para oirlo y que está 
sin normalizar, hasta un so­
nido, hasta una cuestión fo­
nética para que no suene a 
cura de iglesia. Hay un lío 
grande para normalizar. Se 
va a crear un estilo a partir 
de ahí, que puede ser un 
arma poderosísima y a la vez 
destructora, a ver qué tonos, 
qué voz, que lenguaje se va a 
utilizar, que igual sale el tiro 
por la culata. Hay peligro de 
que salga un euskara compli­
cadísimo o cultísimo y no lo 
oye nadie. Nosotros hemos 
tenido problemas en este sen­
tido, de tener que rebajar el 
nivel del lenguaje, por una 
cuestión de incomprensión, 
p o rq u e  no a c a b a b a  de 
comprenderte nadie.
P. y H.: ¿El teatro  puede es­
perar algo de las Institucio­
nes de la sociedad vasca?
K.: Hay grandes dudas por­
que no hay una política 
clara, puedes esperar sorpre­
sas. La verdad es que tam­
poco hay alternativas. Si dije­
ras que hay una gran pugna 
entre el PNV que lleva el 
asunto de la cultura y otra 
gente, pero es que no ves al­
ternativa, entonces las salidas 
son extrañas. Nos imagina­
mos que va a estar muy de­
terminado por cuestiones de 
línea política, no se sabe qué 
criterios van a seguir, no hay 
una política clara, no hay un 
reglamento, y creemos que 
no lo va a haber, que eso es 
un instrumento político y que 
se va a utilizar.
P. y H.: H abíanos un poco de 
«H istoria del Soldado», que 
vais a presentar en Bilbao.
K.: Es una fábula, un cuente- 
cilio, una historia muy uni­
versal de esas que se repiten 
en la literatura, del diablo 
comprador de almas, que le

cambia el alma al soldado 
por un libro, con todos los 
avatares, con todos los tingla­
dos que se trae el diablo para 
que tenga el violín del sol­
dado, que es un poco la rei­
vindicación del alma que no­
sotros hemos traducido como 
el espíritu de lucha del sol­
dado, y que acaba consi­
guiendo que no suene ese 
violín, poseyéndolo to tal­
mente, poseyendo al soldado 
y reduciéndole. La música es 
de Stravinsky, es una música 
de ruptura respecto a la mú­
sica sinfónica de la época, y 
tiene elementos que luego 
han utilizado algunos autores 
en sus obras. La música tiene 
un peso específico dentro de 
la obra. La fábula es muy in­
teresante ya que puede tener 
un nivel de lectura que para 
este momento de desengaños 
y de grandes «deslubramien- 
tos democráticos» puede en­
cajar. Trabajan 5 actrices, es­
ta b a  p e n s a d a  p a ra  se r 
bailada, con un narrador y 
un mimo, nosotros hemos 
quitado todo el aspecto de 
ballet, lo hemos dramatizado 
y hemos hecho una interpre­
tación más teatral.
P . y H .: ¿Q ué proyectos 
t e n é i s  p a r a  un  f u t u r o  
próximo?
K.: Con «Historia del Sol­
dado» nos vamos a mover 
por Euskadi, estrenamos en 
Bilbao el día 3 y estaremos 
una semana en el Carlton. 
Luego Gasteiz, Donostia e 
Iruña, pasando luego a pue­

blos. Queremos moverla por 
aquí hasta el verano, y ya 
que este año coincide con el 
centenario de Stravinsky, 
pensamos que puede tener 
una salida estatal. Queremos 
tenerla hasta que se acabe, 
no está montada para cuatro 
actuaciones sino para que 
dure como el «Pasen sin lla­
mar» que lleva un año y va a 
estar otro año más de reper­
torio y que ahora se va de 
gira, a Portugal, a Catalunya, 
Aragón. Aparte de esto está 
el espectáculo de calle, el 
«Aspaldiko», actores sueltos, 
tipos sueltos que invaden la 
calle, que hacen una activi­
dad de animación. Esto se va 
a mantener porque está mar­
cando una pauta, hay una 
cierta espectación por verlo, 
se ha hecho en Portugal, Ba- 
viera, Madrid, Guadalajara, 
en festivales, y ahora está 
agudizando esa contradicción 
de lo que es el teatro de calle 
o lo que no, lo que es un 
actor en la calle y lo que no 
es. El repertorio de este año 
va a ser «La Historia del Sol­
dado», el «Pasen sin llamar», 
«Aspaldiko», «La Odisea», 
que es el espectáculo infantil, 
y en verano pensamos hacer 
un espectáculo propio para la 
época.

Cuando comienza a sonar 
la música de Stravinsky los 
de Karraka vuelven al tra­
bajo. Les dejamos con su sol­
dado y volvemos a la calle. 
Sigue lloviendo. Bajamos ya 
el telón. ■
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Seis contra seiscientos
Xabier Amuriza

— M ire usted —le decía un  sabio del euskara, uno de 
esos llam ados filólogos, lingüistas o hijos de alguien 
que los hizo así—. Lo m ás difícil del euskara es el 
verbo y éste no es tan  fiero com o lo p intan. Es cierto 
que son m uchas form as, dem asiadas casi, en 
com paración  con el castellano, por ejem plo. Pero son 
form as bastan te  análogas en general. Lo peor es 
acom plejarse con la to ta lidad . U na a u n a  en tran  sin 
darse uno  cuenta.
— Sin darse cuenta? —exclam ó el interlocutor, que 
seguram ente hab ía  hecho algunos intentos de 
dom inar a la fiera—. Eso será com o las avellanas, que 
una a una en tran  sin darse cuenta hasta un par de 
docenas. Pero si se traga una por cada  form a del 
verbo vasco, tiene usted em pacho  p ara  toda la 
e tern idad , con resurrección incluida.
— N o será pa ra  tanto. N o  será p ara  tan to  —es lo que 
supo  contestar reiteradam ente el profesor—.

T al vez tuv iera razón, po rque p ara  saber si era 
p ara  tan to , com o m ínim o hab ía  que hab e r pasado  la 
etern idad , aun  q u ed an d o  exentos del certificado de 
resurrección. Si la pasada  sem ana decíam os que el 
verbo  ten ía noventa y dos form as distin tas donde el 
castellano se conform a con seis, p repárese usted a 
u n a  nueva m ultiplicación. A gárrese bien a la 
barand illa , po rque si cae, no se levanta y esta vez sí 
que será p ara  toda la etern idad . H ay que m ultip licar 
por tres. ¿C óm o dice? Sí, sí. N oventa y dos por tres 
que son doscientas seten ta y seis. En núm eros 276.

H ay, pues, cua tro  conjugaciones distintas. H ace

dos sem anas decíam os que en euskara la segunda 
persona tiene tres personas. «La trin idad  de la 
segunda persona». H ay  u n a  conjugación fam iliar, de 
tú  a  tú  com o qu ien  dice, q u e  a  su vez es doble, según 
sea varón  o hem bra el interlocutor. Es lo que señalan 
las co lum nas 2 y 3 del cuadro . H ay tam bién  un 
tra tam ien to  de respeto, que tiene su propia 
conjugación, com o se ve en  la co lum na 4. Y  cuando 
no se qu iere en tra r en el te rreno  de los tratam ientos 
específicos, se utiliza la  co lum na 1, que es el 
tra tam ien to  norm al y el que ap renden  los euskaldun 
berris hasta  superar varios niveles.

Por suerte para qu ienes no se desam inan , la 
co lum na cuatro  apenas se usa m ás que en  form as 
casi fosilizadas. La co lum na 3 tam bién  se oye muy 
poco. Se usa en  zonas y círculos m uy definidos. La 
co lum na 2 se usa m ucho, aunque  hay zonas en las 
que se h a  perdido. P or suerte  la p rim era co lum na es 
la  que se utiliza en todas las partes.

D ecim os «en todas las partes» pero  en  realidad 
tam poco es así, ni m ucho m enos, po rque está de por 
m edio  la  m arism a de los dialectos, que añaden  una 
com plejidad m ultip licada al lenguaje hab lado . Pero 
ésta es una cuestión general de la lengua, que se 
m anifiesta más, por supuesto  en  el verbo, ya que es 
éste el nudo  gord iano  del euskara.

H agam os una recapitu lación de las tres sem anas. 
En p rim er lugar, las seis personas del castellano en 
euskara son ocho. M ultip liquem os por dos según sea 
transitivo o intransitivo  y son dieciséis. 
M ultip liquem os por dos p ara  d istinguir el singular y 
el p lu ral y van trein ta y dos. M ultip liquem os este 
núm ero  por seis, que es el p rom edio  de las ocho 
personas com binadas en tre  sí de sujeto a  dativo (yo a 
tí, yo a  él, yo a  vosotros, etc.) y sum an 192. 
M ultip liquem os por fin esta cifra por tres, que 
rep resen tan  a  los tres tra tam ien tos específicos 
m encionados, y son n ad a  m enos que 576. F ren te a 
las seis form as del castellano, qu in ien tas setenta y 
seis en  euskara. Si de ésta no os anim ais a ap render 
euskara, no  sé com o coño  h ab rá  que explicaros.
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Txillardegi

Ustelak nagusi direnean
A u rte n g o  U .E .U .-a n  

hizkuntza zeltikoei buruz 
eman b eh a r nuen  ikas- 
aldia, em ankizunen  mai- 
lan g e ld itu  za it. B aina 
hura p resta tzerakoan  lortu 
nuen dokum entaz ioa  eza- 
gutarazi gabe uztea, pena- 
garria litzateke.

Eta horren  b arru an  sar- 
tuko nuke nik, za lantzarik  
gabe, au rtengo  m aiatzean 
Christina M urphy  kaseta- 
riak Irlandako  prentsan  
arg itara  zu en  tx o sten a . 
«The crisis in Irish».

M ila aldiz a ipa tu tako  
g a in b eh e ra k ad a , legeen  
beren m ailan  ere  ageri da 
gero  e ta  lo ts a g a b e a g o . 
1973-az geroztik, esate ba- 
terako, gaelikoa ez da be- 
harrezkoa.

« H iz k u n tz a  A s k a ta -  
suna»ren aldekoek  (izen 
bera erabili oh i du te Bru- 
selas-ko artx i-frantxim en-

tek flam enkoen  kontra), 
«derrigor-keria» hori ken- 
tzea lortu  zuten , «com pul­
sory» h itz  fam atu  hura. 
«Ez d a  bo rtxatu  behar, ez 
d a  behartu  behar» , esaten 
zu ten  gaelikoaren etsaiek; 
« b e h a r tz e a  k a l te g a r r ia  
da», zioten. E ta «derrigor- 
keria» h u ra  erauzi zuten 
legetik. R ichard  Burke mi- 
nistroak em an zuen pau- 
sua ; «gaelikoaren onetan», 
jak in a ; e ta  «borondateke- 
rietan» ez erortzeko.

Ingelesaren aldeko ber- 
halaxe u lertu  zuen kakoa: 
«N ow  you d o n ’t have to 
know  the language!» (Eve­
n ing  H erald , 1973-IV-5). 
A legia: «O rain ez duzu 
h iz k u n tz a  ja k in  b e h a -  
rrik!». Ezta legez ere. Ezta 
e tsam ina pasatzeko ere.

B aina D ublin-go  politi- 
kariak  ustelak izanaz gain, 
a x e r ia k  iz a n ik  e re , ez

zu ten  beren  m ozorroa kol- 
pez kendu . H and ik  au- 
rrera , gaelikoa beharrez- 
k o a  i z a n  b e h a r r e a n ,  
hobetsia  bakarrik ; eta, az- 
terketei buruz, ikasi beha- 
rra  izanik ere, ez zen gain- 
d itu  b eh a rra  izango. Ez 
ba ina  bai, bai baina  ez. 
H izk e ra  h a u  ezag u tzen  
duzu?

D u d arik  gage, baelikoa- 
ren geroa ez d a  eskoletako 
e tsam inetan  jokatzen ari. 
Irlan d an  dagoen  diglosia 
osoan dago kakoa, noski: 
gaelikoak ez d u  ezertarako  
balio.

Baina, kontuz, hau  ere 
ez d a  guztiz egia. L atinak  
ezertarako  balio  ez zuela 
o rain  dela  20 edo  40 urte 
esaterik ez zegoen bezala. 
Irlandako  eskoletan gaur, 
lehendabiziko  eta bigarren 
m ailan , gaelikoa ikasten 
da.

H a m a h iru  u rte  luzez

ikasten du te denek gaeli­
koa.

Baina, hauxe d a  zele- 
breena: ham ahiru  urtez 
ikasita ere, etsam inik ez 
d a  pasa «behar»... Asigna- 
tu rarik  b itx iena gaur, gae­
likoa.

H ala  ere, gehienak pre- 
sen tatzen  d ira  gaelikozko 
etsam inetara. H ona hem en 
az k en e k o  z ifrak  (1979): 
In term ediate  Level =  % 
95-k pasa du te Leaving 
Level =  % 90,6-k.

Z e r ta ra k o  n ah i du te?  
H o n a  h em en  e ra n tz u n a  
pap e r hori (alegia, gaeli­
koa ezagutzekoa) izatea 
interesgarri izan daitekee- 
lako:
1) U nibertsita tean  sartzeko 
(T rin ity  C o lleg e -n  izan 
ezik) beharrezkoa d a  gae­
likozko e tsam ina pasatzea.
2) «Ertzaina» izateko, be­
harrezkoa da.
3) L ehenengo eta bigarren  
m a ila k o  i r a k a s k u n tz a n  
sartzeko, beharrezkoa da 
(U nibertsitate-irakasle  iza­
teko ez da behar, halere).

4) E ire-ko telebistan sar­
tz e k o , d e s i r a g a r r ia  d a , 
baina  ez beharrezkoa (Ir- 
landa-ko  T elebista ofizia- 
lak g au r 4,5 o rdu  astean 
baizik ez du  gaelikoz egi­
ten).
5) F un tzionaria  izateko, ez 
d a  b e h a rre z k o a ; b a in a  
«bonus» ba t izaten du.
6) P r e n t s a n  s a r t z e k o ,  
a b a n t a i l a  h a n d i a  d a ;  
baina beharrezkoa ez.
7) S ekretaritza-lanpostue- 
tan , gauza bera.

Baina no ta -papera  era- 
kutsi ondoren , kito. Egu- 
neroko biziera ingelesez 
egiten d a  Irlandan ; eta



pilo ba t dago, gure aber- 
txaleen artean, euskaraz 
jakin gäbe ere Irlandan  in- 
gelesa dotore ikasiak. Ba- 
te re  a u rk a k o a  ez d en  
G w infor Evans galestarrak 
hori leporatu zien argi-eta- 
garbi bere azkeneko ego- 
naldian.

«Ireland is really still 
west Britain»...

A bertzalerik ausartenak 
argi-eta-garbi m intzo dira 
h o n e taz : «Zuk g a u r ez 
duzu gaelikoz jakin beha- 
rrik E rrepublika-L ehenda- 
karia izateko, ezta parla­
m e n ta r ia  iz a te k o  e re » , 
esaten du  am orruz D onna- 
cha O hEallaighe irakas- 
leak; baina  eskolako ira- 
kasle izateko, gaelikoaren 
p a p e r a  b e h a r  d u z u .  
A reago =  gaelikozko es- 
kola-liburuak bultzatzeko 
sortua duen «Com harcu- 
m ann Chois Fharraige» 
delakoan, 36.000 esterlina 
zorretan sartu; eta ustelen

g o b e rn u a k  la g u n tz a r ik  
em aten  ez dielako, elkar- 
tea desegitekotan daude!... 
mai la horre tan  dago  far- 
tsa.

H ori bakarrik  ez. G i- 
zarte-helbururik-ez horrek, 
bere b idea  egin du ; eta 
gaelikoaren m aila, la tina­
ren m odukoa ere, behera 
do a  az k en e k o  u r te o ta n . 
D ublin-go gobernuak  be- 
reha la asm atu  du  soluzioa: 
etsam inen m aila jetxi, eta 
hórre la  suspentsoen kopu- 
rua ez d a  aldatu! «Aquí 
no  pasa nada»... H elbu- 
rua? «To save the faces o f 
p o l i t ic ia n s » ,  B. D e d a n  
D uffy-ren  hitzez esateko 
=  «politikarien aurpegiak  
salbatzeko».

B e lau n  b e rr ia , h o rre - 
tara, ingelesezko m unduan  
txikitandik eraba t m urgil- 
du ta , nazio-hizkuntzatik  at 
hazi da. A reago =  egu- 
nero  13 urtez em an behar 
dituen  filologi-ordu horien 
pun tsa  ez du  ikusten.

«G aelikoaren pizkundea 
—d io  Ira k as leen  E lkar- 
te a k — I r la n d a  o s o a re n

e g in k iz u n a  d a ;  e ta  ez 
gurea bakarrik».

Irakasleen  iritzi hori oso 
ondo  azaldu du  Elkarteko 
Buruzagia den G erry  Qui- 
g le y -k  — « L e p o ra in o  
gaude p izkundearen  aitze- 
kia età b itim a izateaz». 
E ta M. M cSweeny-k eras- 
ten: «G aelikoa Pariamen- 
tu a n  m in tz a tu a  izatean, 
elizetan eta kale-biltokie- 
tan, negozioen munduan 
eta adm inistrazioan  min­
tzatua izatean, eskoletako 
ik asleek  e ta  irakasleek 
beste funtsik ikusiko diote 
beren  lanari».

T e le b is ta re n  kanpaña 
gogortzen hasia da hó­
rre la ; R O S C  aldizkaria 
irakurriz (aurtengo  2.ae la 
bereziki) ongi gom a daite- 
keenez.

H izkuntza batek  egiazko 
m intzabide gisa baliorik ez 
badu, alferrik  d ira  titu- 
luak, testak eta paperak 
oro.



Las semillas germinadas: 
el huerto biológico en casa (y II)

La  producción  de los garm inados se pueden  
p ro d u c ir de dos form as, según semillas.

1.— E n F rasco  (alfalfa, cacahuete sin tostar, 
a lub ia, garbanzo , lenteja, maiz, soja...): lo prim ero  es 
poner a  rem ojar: p o n er u n a  cucharada sopera de 
grano lim pio , en m edio litro  de agua y cubrir la 
en trada  del frasco con u n  pedazo de gasa sujeta con 
una gom a; después de estar a  rem ojo  unas doce 
horas, se les qu ita  todo  el agua, se las enjuaga y se 
las pone en  el frasco inclinado p a ra  que escurra el 
agua, en u n  lugar oscuro, b ien  ven tilado  y algo 
tem plado  (unos 18 grados); se las en juaga tres veces 
al d ía d u ran te  4 ó 5 días, sin sacar las sem illas del 
frasco (dejando  p asar el agua a  través de la gasa que 
tapa  el frasco). Al de d icho  tiem po, se pone el frasco 
en  u n  lu g ar donde le de el sol ind irectam ente, otro 
d ía , p a ra  au m en ta r  el con ten ido  en clorofila, y ya 
está el germ inado  listo p a ra  el consum o (m ejor en 
ensalada), que se p o d rá  conservar hasta  8 días en  la 
nevera. En algunos países de E uropa , se venden  en
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los superm ercados, em paque tados en  bolsas de 
plástico. Los parados, b ien podían  in troducir este 
p roducto  en nuestros m ercados.
2.— E n un  p la to  o bandeja  (Trigo, arroz, cebada, 
avena, cen teno , pep ita  de girasol...). A ntes de poner a 
germ inar, tener a rem ojo  d u ran te  24 horas; sem brar 
en  un  p la to  hon d o  con dos o tres centím etros de 
tierra  h ú m ed a y cub rir las sem illas con 1/2 
cen tím etro  de tie rra ; cub rir el p la to  con un  pedazo de 
plástico, hac iendo  una especie de invernadero; 
colocar el p la to  en un  lugar tibio, a ireado  y m edio 
oscuro, p rocu rando  q u e  esté siem pre húm edo, 
regándolo  si fuera  preciso; hacia el tercer día q u ita r 
el plástico. Y hacia el séptim o día, ya el «pasto» 
tendrá  una a ltu ra  de unos 12 cen tím etros listo para 
cortarse al ras y com er.

E n algunas se puede com er todo; en  las -que la 
sem illa tiene gusto am argo, se com e sólo el 
brote.

¿ asa

ymi ua

germen



libros
P. Iparraguirre

Tristeak 
kontsolatzeko 
makina

Iragan Eguberri inguruan 
Donostiako «Erein» argitale- 
txeak, «Auskalo» deritzan 
sailean eta «Tristeak kontso­
latzeko makina» tituluaren 
pean, Anjel Lertxundik egi- 
niko ipuinen bilduma bat ka- 
leratu zuen. 300 pezetaren 
truke eskura daitekeen liburu 
honen azala eta barruko ma- 
rrazkiak Antton Olariagak 
eginak dira.

H a m a r-h a m a b i u r te k o  
neska-mutikoei zuzenduriko 
ipuinen bilduma dugu hauxe, 
eta bertan aurki daitezke 
«Donostian elefanteak ikusi 
zireneko», «Hartuko Nuke 
m a rk e s a r e n  te le b is ta » ,  
«Ipuin-ipuinak», «Gaston 
T xanpon» , «O ilategian», 
«Rafaelen ajeak», «Kepanto- 
nen garatxa», «Baloi interna- 
zionala», «Mikel hondar- 
tzan», «Doublé Fantasy» eta 
liburuari izenburua eman 
dion ipuina, hots, «Tristeak 
kontsolatzeko makina».

Ezberdinak dira ipuinen 
gaiak eta ezberdina baita ere 
beraietan erabilitako hizkun- 
tza. Orokorki alaiak —nahiz 
«Mikel hondartzan» deritza- 
nak moralismo kutsu apur 
bat hedatu—, ironiz josiak, 
egileak irakurleari egiarekin

heinu egin nahi izango balio 
bezala.

Zenbaitzuk beste ipuin 
zahar batzu erakarri digute 
burura, hala noia «Gaston 
Txanpon»ek (ukitzen zuen 
guztia diru bihurtzen zuen gi- 
zonaren historia), eta «Ke- 
pentonen garatxa»k (garatxak 
gainetik kendu nahiez zenbil- 
tzan gizon biri gertaturikoa).

Gure eritziz zuzenena eta 
gelberei ere irrifar bat lapur- 
tzeko kapaza den ipuina 
«Rafaelen ajeak» deritzana 
da. Hori at utziz, gehien atse- 
gin izan zaizkigunak «Tris- 
teak kontsolatzeko makina», 
«Donostian elefanteak ikusi 
zireneko» eta «Doublé Fan­
tasy» dira.

H izkuntzari dagokionez 
«Oilategian» deritzana. Hona 
hemen zatitxo bat, esan nahi 
dugunaren froga gisa: «Etorri 
da oilarra eta kukurruku, 
amona esnatu du. Etorri da 
amona eta purra-purra-pur, 
bota du artoa. Etorri da oiloa 
eta kla-kla-kla, a ze zala- 
parta!. Etorri da oilaskoa eta 
kle-kle-kle, sabela du bete. 
Etorri da txita eta kli-kli-kli, 
jolasean dabil. Etorri da ko- 
loka eta klo-klo-klo, oilate­
gian harro-harro. Etorri da 
oilanda eta klu-klu-klu, ziza- 
rea jan digu». Nahiz hegazti 
guzti hauek ondorio beltz sa­
marra jasan beharra izan, 
ipuina oso gustagarria gerta 
ohi da irakurtzean, bereziki 
ozenki eginez.

iñ a k i A id a i

Portzelanazko 
irudiak
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Portzelanazko 
irudiak

Gorago aipaturiko Donos­
tiako «Erein» argitaletxeak 
ka le ra tu a  digu b a ita  ere 
abenturazko liburu hau bere 
«Auskalo» sailean, hots, ha- 
mabi bat urteko neska-moti- 
koei zuzendua. Iñaki Aldaik 
idatzia da «Portzelanazko 
irudiak» titulaturiko ipuin- 
luze edo nobela-motza deri- 
tzagun historia hauxe, libu- 
ruan agertzen diren azala eta 
marrazkiak Gregorio Murok 
eta Pedro Sestelok egin dituz- 
telarik. 300 pezeta balio du.

Donostiako Parte Zaha- 
rrean bizi diren hiru neska- 
motikoei gertaturiko aben- 
tura aurki daiteke liburuaren 
orrialdetan. Idoia, Mikel eta 
Xabier gaztetxo erne eta piz- 
korrak ditugu, burua ondo 
erabiltzen dakiten horietari- 
koak. Pentsa nolakoak diren 
altxor bat aurkitzeko kapazak 
izateko.

Ikerleen historiak atsegin 
zaizkien neska-m utikoak  
pozik geratuko dira «Portze­
lanazko irudiak» irakurtzean. 
G ainera , eta D onostiako 
Parte Zaharreko girotxoa 
agertzen denez gero, badirudi 
edonorrek antzeko historia 
bizitzeko aukera izan deza- 
keela...

Dena dela, eta horrelako- 
rik ez bada gertatzen ere, 
«Portzelanazko irudiak» ira- 
kurriz altxor txiki bat eskura- 
tzeko posibilitatea du irakur- 
leak, Donostiako historiaren 
zatitxo bat (zati oso garran- 
tzitsua eta askok eta askok 
ahazturik duena) agertzen 
bait zaigu bertan. 1813. aren 
abuztuaren 3 In gertaturikoa, 
alegia.

Iñaki Aldaik, hizkuntza 
erreza eta sinplea erabiliz, 
oso ondo irakurtzen den 
abenturazko historio bat kon- 
datzen digu. Neska-mutikoak 
ikastolara joaten diren beste 
edozeinen tankerakoak dira, 
kaleetan zehar ibili, hondar- 
tzara joan, karramarroak ha- 
rrapatu eta antzeko gauzak 
egitea gustatzen zaizkien ho- 
rietarikoak. Egoskorrak, aldi- 
tan elkarren artean haserre- 
tz en  d i r e n a k ,  b a in a  
gehienetan elkarrekin ibiltzea 
maite dutenak.

Historioak Enid Blyton in- 
gelesak idatzitakoak erakarri 
dizkigu burura, baina honek 
abantada batzu ditu beste ho-

riekin parekatuz: abentura 
hau Euskal Herrian gertatzen 
da, pertsonaiak, izateko erak, 
kaleak, izkinak bertakoak di­
tugu. Ikertzaileen kontuak 
asko gustatzen zaizkien gaz­
tetxo asko dugula gure artean 
kontutan izanik, «Portzela­
nazko irudiak»en tankerako 
historioak euskaraz egitea ez 
dela batere ideia txarra deri- 
tzagu.

Las verdes 
colinas de Africa

«Biblioteca Universal Ca- 
ralt» de Barcelona ha vuelto 
a reeditar esta obra del Pre­
mio Nobel de literatura Er- 
nest Hemingway, al precio de 
275 pesetas. En ella se relata 
un safari en el que tomó 
parte el autor junto con su 
esp o sa  y a lg u n o s  otros 
amigos.

Antes de nada, considera­
mos que es muy importante 
ofrecer a nuestros lectores el 
prefacio que Hemingway in­
trodujo en «Las verdes coli­
nas de Africa»: «A diferencia 
de muchas novelas, ninguno 
de los personajes e incidentes 
de este libro son imaginarios. 
El lector que no encuentre 
suficiente interés amoroso en 
él, tiene la libertad de inser­
tar los sentimientos amorosos 
que él o ella experimente du­
rante la lectura. El autor ha 
intentado escribir un libro 
absolutamente verídico, para 
comprobar si el aspecto de 
un país y el curso de los 
acontecimientos de un mes 
de actividad, presentados con 
sinceridad, pueden competir 
con una obra de imagina­
ción».

Respecto a lo de la compe­
tencia, podemos asegurar que 
si el autor no hubiera remar­
cado lo de la verosimilitud.



nosotros hubiéramos opinado 
que este trabajo era una obra 
imaginaria. El desarrollo de 
un safari en Africa, la des­
cripción tanto de los paisajes, 
como de los animales que 
pueblan los m ism os, las 
tribus indígenas y los partici­
pantes de la cacería.

«Las verdes colinas de 
Africa» es una gran cacería 
de principio a fin, en la que 
se insertan detalles de otras 
tantas «cacerías» ocurridas en 
la historia (el autor no puede 
olvidar la Guerra Civil espa­
ñola, como lo demuestra en 
muchos pasajes).

Hemingway describe el 
sentimiento del cazador, su 
«moral», su arrogancia, su 
sentimiento de fracaso, la 
alegría inmensa del triunfo, 
las pequeñas fanfarronerías, 
el debatirse en la duda... «Me 
sentía un ser despreciable, un 
hijo de perra, por haberle he­
rido y por no haberle ma­
tado. No me importaba nada' 
matar cualquier animal, con 
tal de hacerlo limpiamente, 
todos tenían que morir y mi 
interferencia con la muerte 
ancestral, provocada por el 
ciclo de las estaciones, que 
no se interrumpía nunca, era 
muy minuciosa y no me cau­
saba sensación alguna de cul­
pabilidad».

La guerra española contri­
buyó también al fomento de 
ese instinto al que «llama­
mos» primario: «... una vez 
que estuve en el hospital con 
el brazo derecho roto entre el 
codo y el hombro; tenía la 
parte posterior de la mano 
pegada contra la espalda, las 
puntas del hueso habían le­
vantado la ca rne  de los 
bíceps hasta que, finalmente, 
se pudrió, se inflamó, estalló 
y dejó escapar el pus. Solo en 
la noche, acompañado única­
mente por el dolor, después 
de pasar cinco semanas sin 
dormir, pensé de pronto 
como debía sentirse un alce 
macho si se le parte un hom­
bro y se escapa, y aquella 
noche yo yacía sintiéndolo 
todo, el proceso completo, 
como si hubiera sucedido 
desde el estallido de la bala 
hasta el final del asunto, y, 
faltándom e un poco de 
control de la cabeza, pensaba 
que tal vez lo que me sucedía 
era el castigo que recibían 
tarde o temprano todos los 
cazadores. Luego, al curarme, 
decidí que era un castigo que

había pagado ya y que, al 
menos, sabía lo que estaba 
haciendo. No hacía nada que 
no me hubiera sido hecho a 
mí. Me habían disparado y 
me habían lisiado y había sa­
lido de aquella situación».

La descripción de sus pro­
pios sentimientos es la más 
cruenta, el resto de los perso­
najes —todos aquellos con los 
que convivió o se encontró 
durante el safari— está encu­
bierta por un tamiz cariñoso, 
incluso la de aquellos que, 
por lo que fuera, no habían 
gozado de su simpatía.

Su personalidad es la que 
aparece con más nitidez ne­
gativa, donde sobresalen más 
los sentimientos de pequeña 
ruindaz, dejando adivinar su 
decepción ante lo que consti­
tuía «su» mundo.

«Las verdes colinas de 
Africa» encierra para algunos 
conocedores de Hemingway, 
la premonición de su suici­
dio, los fundamentos psicoló­
gicos —e incluso la formula­
ción teórica— de su ruptura 
con las formas de vida ameri­
cana.

Los amantes de la caza dis­
f r u ta r á n  e n o rm e m e n te  
leyendo este libro . Aún 
cuando nunca hayan tenido 
mayor oportunidad que la de 
disparar contra animales «ca­
seros» estamos seguros de 
que de alguna manera reco­
nocerán los sentimientos que 
en él aparecen.

Los que detesten la misma, 
se revelarán ante lo que apa­
rece descrito, maldecirán al 
imaginarse herido de muerte 
a determ inado anim al en 
todo su esplendor, aún más, 
casi percibirán la belleza y 
hasta el olor del mismo. Sí, 
imaginamos que la lectura de 
«Las v e rd e s  co lin as  de 
Africa» les harán poseedores 
de mil sentimientos encontra­
dos. Pero, quizás seamos de­
masiado atrevidos al hacerlo, 
apostaríamos con certeza que 
no podrán dejarlo de lado y 
olvidarlo.

Navarra: lo que 
«no» nos 
enseñaron

La universidad Popular de 
Leire ha editado la obra de 
José Estornes Lasa «Navarra:
lo que ’no’ nos enseñaron» 
libro en el que. además de la 
antes mencionada obra se
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nos ofrecen gráficos de mo­
nedas acuñadas, fotografías 
de monumentos, obras de 
arte, paisajes etc., de Navarra 
y una partitura del Himno 
Nacional de Navarra tomado 
de «Apuntes paisajísticos y 
musicales de las provincias 
vascas», Henry Wilkinson, 
1938, Londres. El libro cuesta 
450 pesetas.

La primera parte del tra­
bajo está compuesta de pre­
guntas y respuestas a modo 
de catecismo, en las que se 
nos ofrecen datos de la histo­
ria de Navarra, su territorio, 
las Cortes G enerales del 
Reino, la nacionalidad, la 
moneda, la justicia, el ejér­
cito, los impuestos, la defensa 
de los Fueros, la conquista de 
Navarra y su incorporación a 
Castilla, la abolición foral, 
valor de la ley derogatoria y 
desintegración foral, los siste­
mas derogatorios, el fuero, el 
euskara o vascuence, y el 
arte. La segunda parte cree­
mos que se define totalmente

por el título que la enmarca 
«Documentación de Navarra 
que demuestra la verdad de 
las respuestas», y en ella 
están efectivamente los docu­
mentos aclaratorios.

Para dar al lector una pe­
queña idea del contenido de 
este libro y, sobre todo, de 
cuál es el lenguaje empleado 
para dar a conocer ese conte­
nido, vamos a elegir alguna 
de las preguntas y respuestas:
— «¿Fué Navarra conquis­
tada por las armas?. R: Si, 
señor. En 1512».
— «¿Hay antecedentes de 
otras derogaciones forales en 
Navarra? R: Sí, señor. La 
Revolución Francesa derogó 
de un plumazo los fueros de 
Laburdi, Zuberoa, Bearne y 
de nuestra Sexta Merindad 
de Ultrapuertos que llama­
mos Benabarra el 4 de agosto 
de 1789. Hicieron lo que pen­
saban sin engaños ni fórmu­
las».
— «¿Qué es la ley Paccionada 
de 1841? R: Es una ley de las 
Cortes Españolas que fué im­
puesta por los vencedores de 
la primera guerra carlista a 
Navarra. Fué la gran derrota 
del Reino de Navarra y el 
gran triunfo de la ’igualdad’ 
francesa».

Puede que para algunos 
este método no sea el más 
apropiado, pero la verdad es 
que nosotros hemos encon­
trado en el libro de José Es­
to rnes Lasa respuesta  a 
muchas preguntas que en de­
term inados momentos nos 
hacíamos. Consideramos que 
los datos que en él se hallan 
recogidos son de mucho inte­
rés, particularmente para los 
no iniciados en la historia de 
Navarra.
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Aeropuerto, de G eorge  Sea- 
ton. Film -catástrofe, que dió 
pié a toda la serie d e  films 
basados en accidentes aéreos 
y sim ilares. C om o fue el pri­
m ero, pués fue el m ás acep­
tab le  de  la serie. Por su­
puesto  q u e  se basó  en un 
« b est-se lle r»  l ite ra r io  del 
m ism o título. La hab ilidad  
del cine am ericano, ju n to  con 
un m agnífico p lantel de pri­
m eras figuras de  la in te rp re­
tación, Burt L ancaster, D ean 
M artin , Van H eflin , H elen 
H ayes, d ie ro n  el « to q u e»  
final a este film, q u e  sin 
d u d a  m uchos volverán  a ver 
con gusto.
Profesor a m i medida, de  An- 
drew  Bergam n. N uevo  in ­
ten to  del cine USA, de  revi­
vir la com edia am ericana. 
Pero no lo consiguen. N i el 
guión está a la a ltu ra, ni el 
d eb u tan te  d irector tiene la 
suficiente inspiración  para 
salir airoso del desafio. R yan 
O ’N eal, es un buen com e­
d ian te , incluso podía llegar a 
las cotas de  un C ary G ran t, 
pero  evidentem ente  n o  sabe 
escoger las películas ad ecua­
das y se pierde en  la vulgari­
dad  de  películas com o la p re­
sente.
La estrategia de ¡a araña, de 
B ernardo Bertolucci. R eposi­
ción de  este in teresan te  film 
de Bertolucci, d o n d e  toda su 
im aginación y sab er film ico 
se ponen al servicio de  una 
historia de Borges. P roducido 
para  la Televisión ita liana, es 
una pequeña  joya, de  cóm o 
ap rovechar estas op o rtu n id a ­
des y hacer cosas film ica- 
m en te  buenas e interesantes. 
U n  buen  Bertolucci, que m e­
rece una revisión.
Tac-Tac, de Luis Alcoriza. 
A lco riza , d ire c to r  e sp a ñ o l 
e x il ia d o  d u r a n te  m u c h o s  
años a M éxico y guionista  de  
B uñuel en b uena  parte  de  la 
e tap a  m exicana d e  D . Luis y 
a h o ra  recuperado  por el cine 
español. N os presen ta  una 
h isto ria  sobre  la violación.

U na m ujer es violada y se 
presenta la incógnita de  si 
denuncia  a la justic ia  estab le­
cida al vio lador —a sabiendas 
de la «cierta» benevolencia 
de  los tribunales para  con 
este tipo  de delito— o  la ven­
ganza personal. La protago­
nista de  este film op ta  p o r la 
segunda opción...
E l quinteto de la muerte, de  
A lexander M acK endrick . R e­
posición de  uno d e  los film s 
m ás geniales en  todos los 
sentidos, del cine inglés y de  
la serie d e  «arsénico y en­
caje». H um or negro  a  rau d a ­
les y un rep arto  inolvidable, 
con Alee G uiness, un joven 
Peter Sellers y ese m agnífico 
secundario  inglés que es Her- 
bert Lom . U n film  a  ver y a 
revisar.
E l amante de Lady Chatterley, 
de Just Jaeckin . Jaeckin  el 
descubrido r y lanzador de la 
K ristel, lleva a su m ito  m ás 
lejos, si cabe, y se a treve 
n ad a  m enos q u e  con el libro 
de D .H . Law rence. M ucho 
nos parece pa ra  este d irec to r 
y pa ra  esta «estrella». V ere­
mos...
Viaje al fondo de la mente, de
K en  Russell. El versátil d irec­
tor inglés K en  Russell nos 
p resen ta  a h o ra  u n a  h istoria  
en tre  la ciencia-ficción y el 
terro r. U n a  especie de  nuevo 
«D r. Jeckyll y M r. Hyds». 
T ransfo rm aciones h u m an as y 
toda una serie d e  delirios 
m uy propios de R ussell se 
dan  c ita  en  este film, q u e  los 
seguidores d e  este d irec to r 
sin  d u d a  no  se perderán . 
¿H asta dónde  llegará la osa­
día «russelliana».
La galaxia del terror, d e  
Bruce C rark . C on  R oger Cor- 
m an  en la p roducción  no du ­
dam os. lo m ás m ínim o, que 
estem os an te  un d ivertido  
«comic» de ciencia-ficción. 
T o d o  será  m uy secundario , 
pero  al m ism o tiem po  m uy 
in teresante. Q uizás esa inge­
n u id ad  de los film s USA 
«serie B», sea su principal 
v irtud . D e lo que no d u d a ­
m os es q u e  se tra ta rá  d e  un 
film  en tre ten ido ...

Los siete magníficos del espa­
cio, de  Jim m y M urakam i. 
V ale todo  lo d icho  pa ra  el 
film  an terio r, ya q u e  tam bién  
se tra ta  de  una p roducción 
«C orm an». Y p o r supuesto  
con to d a  la «m arca de la 
casa». El a rgum en to  es una 
transposición  de  los «Siete 
sam urais» , al am bien te  d e  las 
G alax ias. F ilm  lleno d e  ha­
llazgos, pa ra  el espectador es 
com o asistir a  un «comic» 
an im ado . T o d a  u n a  lección 
de cine de  acción.
E l bosque del lobo, d e  Pedro  
O lea. R eposición  d e  este film  
d e  n u e s tro  p a is a n o  P e d ro  
O lea. U n o  de sus prim eros 
film s y q u e  hoy incluso me 
a trevo  a  decir, q u e  se h a  re- 
v alorizado  p o r sus propios 
m éritos y q u e  en  su d ía , in ­
cluso se m enospreciaron . N o 
cab e  d u d a  q u e  hab ría  q u e  re­
visar m uy d e ten id am en te  el 
cine d e  este d irec to r vasco. 
M ás de un o  se ib a  a llevar 
una b u ena  sorpresa...

Seguimos 
recomendando

D uelo  en la a lta  sierra; Yo 
C ristina  F .; La Fu g a  de Se- 
govia; Posesión; A sesinato 
(C ic lo : A lfre d  H itch o co ck  
—C ines A storias— Bilbao); El 
ojo d e  la aguja; C onfesiones

V erdaderas; La m ujer del te­
n ie n te  f ra n c é s ; E vasión  o 
V ictoria; T h e  w arriors; Fe- 
dora .

El cine en televisión

Sigue la b uena  racha de 
cine en  la  peq u eñ a  pantalla. 
P a ra  cu an d o  vean  estas líneas 
la luz de  la calle, es decir el 
sáb ad o  d ía 6 d e  los corrien­
tes, podrem os ver las pelícu­
las siguientes: «Los aventure­
ros de  M oonflet» , de Fritz 
L ang, un  bellísim o film de 
aven tu ras; «M i q u e rid a  seño­
rita» d e  Ja im e  d e  Armiñán, 
film  españo l d e  sob ra  cono­
cido. El dom ingo  día siete 
por la tarde , se p odrá  ver 
n ad a  m enos q u e  «Enviado 
Especial» de  A lfred  Hitch- 
cock y p o r si fuera  poco a la 
noche, en el U H F , «Sed de 
m al» d e  O rson W elles, una 
verd ad era  jo y a  del cine negro 
y de la h istoria  del cine.

E n p róx im as sem anas, la 
«tele» nos o frecerá  películas 
c o m o : L a  M o sca ; Mayor 
D u n d e e ;  J u n to s  h a s ta  la 
m uerte ; G av ilanes del Estre­
cho; etc., así com o un ciclo 
d e d ic a d o  a l actor-d irec to r 
F e rn a n d o  F e rn á n  Gómez, 
con películas tan to  interpre­
tadas p o r él, com o dirigidas 
p o r el p ro p io  F e rn á n  Gómez.

Libros 
Discos

Editorial
Cassettes

B S U N IX
LíBÜHUDEHMC

Fermín Calbetón, 20 DONOSTIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.



DE EUSKAL HERRIA

LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. Mientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

BARCELONA
Librería Leviatán  
Santa A na

Casa del L ibro  
R onda San Pedro, 3

E tcétera 
Llull, 203

Arrels
F ernando , 14

TARRAGONA
La R am bla 
R am bla N ova, 99

Vyp
Lleida, 23

ZARAGOZA
Librería G enera l 
Paseo Independencia, 22

VALENCIA
T res i Q uatre 
Pérez Bayer, 7

L ibrería  V irid iana 
C alvo  Sotelo, 20

LA CORUÑA
L ibrería  Q ueixum e 
G ale rías Sta. M argarita, 1

L ibrería Xa 
Vila de N egreira , 3

ORENSE
Librería  Ronsel 
G ale rías P arque C. C urros 
Enríquez, 21

VIGO (Pontevedra)
L ibrouro
E duardo  Iglesias, 12

SANTIAGO
L ibrería  A braxas 
M ontero  Ríos, 5

OVIEDO
Librería O janguren  
P laza del R iego, 13

SALAM ANCA
L ibrería  V íctor Ja ra  
M eléndez, 22

SEVILLA
L ib re r ía  A n to n io  M a­
chado
M iguel de M anara , 11

MALAGA
Librería Picaso 
P laza de la M erced, 21

CADIZ
L ibrería  M igñon 
Plaza M ina

GRANADA
L ibrería  La A ndaluz 
Plaza de la U niversidad, 1

ALMERIA
L ibrería  Picaso 
O bispo  M edina O lm os, 1

CARTAGENA (Murcia)
Librería  E spartaco 
Serreta, 18

M OLINA DE SEGURA  
(Murcia)
L ibrería  D em os
Plaza del T ea tro  Vicente,
9

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

V U bJo
YH © R A
DE EUSKAL HEJUUA

TARIFA ANUAL

ES TA D O  ESPAÑO L

C o r r e o  o r d in a r io  3.500 Ptos.

EU RO PA

C o r r e o  a é r e o  5 .000  Pías.

RESTO  PAISES

C o r r e o  a é r e o  7.000 Ptas.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D ...................................................................................................................................................................

P ro fes ió n ...............................................................................................

C a lle  o p la z a ........................................................................................

P o b la c ió n ........................................................................................... P ro v in c ia ....................................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según ta rifa  al margen.

Teléf.

N .° . Piso.

DOS UNICAS FORM AS DE PA G O  PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.“ □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. C orreos 1.397 - Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN

FORMA DE PA G O  PARA EL EXTRAN JERO :

Cheque Bancario en pesetas:

SEÑALE C O N  U N A  X LOS C U A D R O S  Q UE LE INTERESAN

EN VIA R  ESTA TARJETA C O N  LO S D A TO S  RELLENAD O S EN M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN




